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Gracias por tu motivación, por regalarme
con tu sonrisa tantas ganas de imaginar
mundos fantásticos. Gracias por inspirarme 
en esos momentos en que mi imaginación se
detuvo, por permitirme jugar con tu nombre,
y así darle vida al personaje que más amo de esta zaga; 
Natasha Gloríen La Rebelde de esta gran historia.
 
    
 
    
 
                                               



                                             Prologo 




<<Cuando los designios de Dios se tiñen de sangre,  es porque en el pasado alguien cometió errores que solo con sangre pueden corregirse>>.
Y en esta travesía cada uno de los protagonistas tendrá que poner su propia cuota de sangre y dolor, como requisito indispensable para poder ser parte de una misión que tendrá como único fin, salvar a la humanidad de su trágico final.
Es por eso tan importante que el lector sepa que no debe continuar esta lectura si no tiene el valor y la convicción  que se necesitan para llevar a cabo esta misión. Porque al abrir este libro también se abrirán las puertas del infierno y ya no habrá marcha atrás.
Si has decidido continuar… entonces que el poder y la gloria de Dios vayan contigo y con todos los que desde ahora acompañaran a Totys, La Sombra y los Guerreros del Alba en la gran travesía Del Guardián De Las Llaves Del Cielo.
Amen.
 
 
   


 
   
  
 




 
                                             


                                     La vieja casa


En algún barrio del sur de Bogotá (Colombia) Hace  algunos años atrás. 
 
   Corría  una brisa helada típica de una de las ciudades más frías de Colombia; la tarde estaba llegando a su final y allá en el horizonte los últimos rayos del sol agonizaban después de perder otra épica batalla contra la oscuridad que minutos más tarde ya reinaba sobre toda la ciudad.                                                   
En la calle los transeúntes en su mayoría trabajadores que habían  terminado ya sus labores diarias, apresuraban sus pasos en busca del calor de sus hogares y una taza caliente de sopa que les reconfortara. Algunos desaparecían rápidamente como sombras entre las callecitas sin pavimento y amparados por la escaza luz que iluminaba el lugar ingresaban en alguna de las viejas casas del sector. 
 
   Este era sin duda el barrio más pobre de la ciudad. Sus casas en la mayoría de los casos estaban forradas con viejas latas que el fuerte viento amenazaba con llevarse y que  apenas si podían cubrir a sus moradores del frio, y en la época de lluvia había en sus techos tantas goteras como la lluvia misma que caía desde el cielo. Otras casas del sector yacían abandonadas desde años atrás pues sus propietarios se marcharon poco después de la trágica noche en que la vida les cambio a todos los que fueron testigos del más vil de los asesinatos, y otras porque quizás sus dueños encontraron la manera de burlar a la pobreza y se marcharon un día o una noche cualquiera hacia un lugar más privilegiado de la ciudad y, ahora sus casas se habían convertido en la morada perfecta para drogadictos y  malhechores que al caer la noche ingresaban en ellas furtivamente para drogarse y pasar la noche allí protegidos del inclemente frio.
 
   Nada era fácil para los habitantes de este sector de la ciudad, pero ellos habían aprendido a sortear cada adversidad transformándola en  una nueva oportunidad, riéndose de sus desgracias  y haciendo de la pobreza una invitada más a sus mesas casi siempre escazas de alimentos, sin embargo había siempre en ellas una gran abundancia de amor y esperanza.
 
   Pero había una casa en especial donde abundaban más la pobreza, la miseria y la tristeza. Una casa cada vez más deteriorada por el paso del tiempo y la ausencia de una mano masculina que lidiara con los daños que causaban los años. Estaba ubicada entre las últimas casas del barrio junto a un pequeño bosque, hogar de grandes árboles de eucalipto que en las noches parecían danzar al ritmo del viento emitiendo sonidos a veces nada agradables y que  le daban un aspecto siniestro a aquella empobrecida casa. 
Los viejos troncos de madera que con gran esfuerzo sostenían la estructura parecían ceder con cada envestida del viento, y crujían uniéndose al lamento de algunas de las oxidadas latas que difícilmente cubrían la propiedad y que al paso de la brisa ondeaban bruscamente como queriendo escapar para dejar al descubierto la miseria y la tristeza de quienes la habitaban. En la sala de aquella vivienda solo se apreciaban tres viejos bancos de madera, alrededor de una mesa redonda también de madera que alguna vez fue el lugar de románticas cenas a la luz de las velas. Había un sillón tipo poltrona, forrado con una tela de un color verde esmeralda muy agradable a la vista y que tiempo atrás acogió cómodamente al que fuera su dueño y señor de aquella casa después de sus largas jornadas de trabajo. Los demás enseres que un día adornaron la pequeña sala fueron desapareciendo poco a poco a medida que la necesidad  aumentaba y fueron a parar en la casa de empeño del barrio,  propiedad de don Randall. 
Al extender la mirada quedaba al descubierto en la cocina, una estufa que funcionaba con gasolina pero que pocas veces se usaba ya que la mala situación económica obligaba a sus moradores a cocinar con leña que juntaban del bosque. Además la cocina carecía de muchos utensilios necesarios para la correcta elaboración de los alimentos, aunque ni falta hacían porque los alimentos era lo que más escaseaba allí. Frente a la sala había una puerta de madera que chillaba estrepitosamente al abrir o cerrarse y a través de ella se accedía a un humilde cuarto lleno de recuerdos de una época inolvidable. En su interior, una cama vieja y desvencijada parecía recibir con aprecio a quien buscase descanso. Un ropero ubicado en una esquina del cuarto en el que colgaban unas cuantas prendas a punto de rasgarse de lo viejas, era la prueba más fehaciente de que allí el dinero no abundaba. Junto a este cuarto había otro más pequeño en el que una cortina llena de agujeros hacía las veces de puerta y en su interior una pequeña cama elaborada con tubos de metal ya oxidados por el paso del tiempo, parecía convertirse en las noches, en  la testigo muda de los sueños de un niño. La ausencia de juguetes en aquel cuartito era una clara señal de que la navidad había olvidado pasar por allí y que muchos cumpleaños dejaron de celebrarse. La poca ropa en el ropero estaba llena de remiendos y dos pares de tenis rotos completaban la miseria de aquel cuartito. El panorama de la casa era tan lúgubre y desolador que en toda ella se podía sentir la presencia de la sombra de un amor que aprovechaba cada oscuro rincón de la casa para llorar su desgracia. Tan bien era fácil percibir el fantasma de una tragedia que había vivido y vivirá por siempre en la memoria de todos los que estuvieron presentes la noche en que la avaricia mato al amor dejando viuda a la felicidad para que anduviera por siempre en aquella casa de la mano de la tristeza. 
 
   

Si, allí, precisamente en esa casa fue  donde toda esta historia empezó.
 
   Allí  vivían Tannya y su pequeño hijo de 5 años; Tannya era una hermosa morena de 28 años de edad, 1.67 metros de estatura, ojos color miel a los que el destino les había robado su brillo, sus labios gruesos y que en algún tiempo fueron sensuales y carnosos se habían resecado desde aquel último beso frio y teñido de sangre. Su cuerpo delgado y muy sensual, parecía haber sido esculpido por el más perfeccionista de los escultores y su cabellera negra como el petróleo era el más  digno adorno para  toda su belleza. Pero a Tannya  la antecedía una gran tragedia, una tragedia que todos conocían y, que sucedió una noche cualquiera poco más de 5 años atrás, cuando Tannya tenía apenas 2 meses de embarazo, y que la llevo a ganarse el apodo de  ̏la viuda triste. ̋
 
   Si, cinco años atrás, la época más feliz en la vida de Tannya. En esos días vivía un tórrido romance con su amado Jorddi a quien conociera unos años antes; Jorddi en ese entonces era un joven de 30 años, 1.85 metros de estatura y piel dorada por las extensas jornadas de trabajo bajo el sol en una compañía constructora. Su cuerpo muy bien formado por el esfuerzo de cada día y unos ojos azules como el cielo  hacían de él un hombre apetecido por las mujeres. Sin embargo para Jorddi solo existía una mujer. Solo una, Tannya; para ella eran sus miradas, solo para ella era todo su amor, porque en ella había encontrado la verdadera felicidad.                                                                     
Jorddi y Tannya eran amigos, novios, amantes furtivos o a veces tan solo niños a los que en las tardes no era extraño verlos jugar entre los árboles de eucalipto, testigos mudos de una felicidad incomparable y de un amor de antología. Un amor que no solo era de ellos sino de todos aquellos que a través de una ventana o desde el otro lado de la calle, los veían correr uno detrás del otro y prodigarse besos cargados de profunda pasión. Era inevitable no enamorarse de aquella felicidad que derrochaban con su inmenso amor. Ellos y solo ellos eran capaces de  despertar la envidia de todos los que muy en su interior soñaban con vivir alguna vez un idilio como el de Jorddi y Tannya.
 
   ―Te amare como si supiera que mañana moriré y te hablare de lo que siento por ti sin guardarme nada dentro de mi corazón, porque si he de morir mañana partiré con la satisfacción de que recordaras siempre cuanto te he amado y que más allá de la muerte te amare y, te amare―le dijo un día Jorddi a Tannya después de esculpir un hermoso corazón con las iniciales de sus nombres sobre la corteza de un gigantesco árbol de eucalipto, quizás el más grande de los que había en aquel bosque. Tannya lo miro con sus ojos llenos de amor y se echó en sus brazos abrazándolo con tanta fuerza, como lo haría un moribundo aferrándose a la vida al sentir el frio abrazo de la muerte. Luego levanto su rostro de piel tersa y fresca como una mañana de primavera; sus hermosos ojos eran una mezcla de embriaguez y locura producto de su inmenso amor y con sus labios color rosa húmedos de pasión planto en los labios de Jorddi un beso que lo hiso estremecer.
Como respuesta el noble gesto de amor de su amada, Jorddi también la abrazo y muy suavemente con su deliciosa voz le canto una canción que días atrás él había compuesto para ella. Pero la letra de su canción era tan melancólica y triste que Tannya se incorporó rápidamente hasta quedar viendo los hermosos ojos celestes de su amado y luego de experimentar un extraño frio que recorrió toda su piel helándola por completo, Tannya pregunto:
―¿Por qué cantas esa canción?
―La compuse para ti―respondió Jorddi con una dulce sonrisa en sus labios
―Ya no la cantes más mi amor, es que suena como si te despidieras de mi―agrego Tannya con una profunda tristeza en su mirada.
―Es solo una canción que habla de lo inmenso que es mi amor por ti y que dice que más allá de la muerte te amare―insistió Jorddi, pero Tannya no pudo contener el llanto y se echó en los brazos de Jorddi nuevamente, abrazándolo con fuerza al tiempo que entre lágrimas decía:
―Júrame que nunca te iras de mi lado, júramelo mi amor―
―Te lo juro. Siempre estaré con tigo sin importar a donde vallas―concluyo Jorddi y los dos se fundieron en un fuerte abrazo bajo la sombra de aquel enorme árbol único testigo de su gran promesa de amor.
No había en aquel barrio una sola persona que no los conociera o hubiera escuchado hablar de su infinito amor. De alguna manera ambos se habían convertido  en una especie de leyenda viviente y después de un maravilloso tiempo de inagotable romance la semilla fruto de ese gran amor empezó a tomar forma en el vientre de Tannya. La noticia de que pronto serian padres se propago con gran rapidez convirtiéndose en motivo de gran alegría no solo para Tannya y  Jorddi sino para todos los que los conocían o habían escuchado hablar de ellos.
 
   Tannya y Jorddi habían acordado que su hijo de ser un varoncito, se llamaría Toby en honor a Don Tobys como cariñosamente llamaban al abuelo de Jorddi,  quien al morir le había heredado aquella casa donde Vivian. Tannya, una mujer luchadora, por aquellos días tenía un  trabajo de medio tiempo como costurera en una fábrica de ropa en el centro de la ciudad y se enfrentaba a la vida cada día, hombro a hombro con su amado para forjarse un futuro mejor. Jorddi por su parte muy entusiasmado  con la noticia de que sería papá, empezó a trabajar horas extras  con la idea de ahorrar dinero para los gastos futuros. 
En el pequeño y empobrecido barrio todo giraba alrededor de la noticia del embarazo de Tannya, y a pesar de la pobreza y la miseria los días transcurrían con gran alegría y tranquilidad, en espera del nacimiento del bebe. Pero la tragedia nunca anuncia su llegada o al menos la mayoría de las veces estamos tan ocupados desperdiciando nuestro tiempo y nuestra vida en cosas tan banales que no la escuchamos ni la vemos venir, y aquella trágica noche no fue la excepción.
 
 
   


 
   
  
 




 
                     


 Cuando un gran amor muere
 
   

Aquella noche, nadie se percató del silencio inusual que casi a gritos anunciaba la desgracia, el viento frio se arremolinaba entre los arboles de eucalipto como queriendo arrancarlos de raíz, azotando sus hojas y silbando con todas sus fuerzas para advertir a todos los moradores del barrio que una gran tragedia estaba por suceder. Pero nadie lo escucho, ni siquiera  Tannya que como ya se había hecho costumbre, aquella noche esperaba a Jorddi despierta con una dulce sonrisa en sus labios para servirle la cena. 
Eran tal vez las diez de la noche hora en la que habitualmente Jorddi estaba de regreso en casa, por lo que Tannya ultimaba los detalles de una cena especial, pues ese día se cumplían cuatro años de su hermosa relación con Jorddi. 
 
   A escasos  trecientos metros de allí, un Jorddi  de apariencia cansada, vestido con un jeans desteñido y una gruesa jacket color azul, recorría lentamente las últimas calles que le separaban de su casa y del ya acostumbrado abrazo dulce de su amada Tannya. Llevaba ambas manos en los bolsillos de su jacket y un morral que colgaba de su hombro derecho.
En medio de las oscuras y solitarias calles solo dos siluetas  se percibían a lo lejos. Situación que no causo ninguna preocupación a Jorddi, ya que los drogadictos y malhechores del  barrio lo conocían y el a ellos también. Además la presencia de estos individuos era común a esas horas en el barrio.                                                                    
Restándole importancia a la presencia de aquellas dos figuras, Jorddi continúo su camino a casa sin tomar ninguna precaución al respecto  y a medida que sus cansados pasos avanzaban, las siluetas empezaban a tomar forma.                                                         
Tan solo unos pasos más adelante, una extraña sensación se apodero de Jorddi al percatarse que se trataba de dos hombres con una actitud muy sospechosa, uno de ellos de piel negra, alto, quizás más alto que Jorddi y de contextura gruesa, cuyas ropas no dejaban duda de que no se trataba de un malhechor, sino más bien parecía un hombre de esos que era común ver caminando por los sectores más exclusivos de la ciudad, ya que vestía un hermoso abrigo de color aún más negro que la noche misma y debajo de el una fina y muy bien elaborada camisa blanca; su pantalón de igual color que su abrigo y unos zapatos color negro perfectamente lustrados completaban la elegante vestimenta de aquel extraño que parecía estar de visita en el sector. Todo lo contrario al otro que más bien era mucho más bajo de estatura, delgado en exceso y vestía una jacket  que quizás alguna vez había sido originalmente de color blanco pero aquella noche era difícil distinguir su color debido a lo sucio y descuidado de su estado. La suciedad también era más que evidente en su jean lo cual daba al traste con su par de tenis desgastados y rotos. Este último hombrecillo fumaba un cigarrillo que sostenía en su mano derecha y lo hacía con gran impaciencia.
Jorddi reconoció al de baja estatura. Era un drogadicto de la zona apodado Ñeco, y acostumbrado a robarle a los más débiles intimidándolos con su cuchillo. Pero al otro nunca antes lo  había visto. 
Las miradas de los dos hombres se cruzaron con la de Jorddi  a su paso frente a ellos y en la mirada de Ñeco, Jorddi pudo apreciar una mezcla de alcohol, drogas, maldad y avaricia. El otro en cambio tenía una mirada fría pero lucida, solo que no hubo tiempo para que Jorddi asimilara la situación ya que en cuestión de segundos, los dos sujetos salieron a su encuentro y lo abordaron;  Ñeco arrojo lo que aún quedaba del cigarro y se adelantó con un puñal en la mano exigiéndole  que entregara todo su dinero. El hombre de raza negra en su lugar guardo la distancia y con una sonrisa maliciosa en sus labios, observaba a Jorddi y disfrutaba de aquel momento, como si conociera a Jorddi y lo hubiera estado esperando por mucho tiempo.
Mientras tanto Ñeco seguía en su labor; y valla que estaba  de suerte, pues en su billetera Jorddi llevaba consigo el dinero fruto de quince días de arduo trabajo y horas extras. Jorddi apenas si podía creer lo que estaba pasando pero no estaba dispuesto a entregar el dinero que tanto escaseaba y que con tanto sacrificio se había ganado. Además en el bolsillo de su pantalón llevaba una sorpresa para su amada Tannya y no quería perderla de ninguna manera. La soledad de aquellas calles y la oscuridad de la noche se presentaban como el escenario perfecto para lo que estaba a punto de suceder. Mientras Jorddi pensaba como saldría de esa situación, Ñeco intento hacerse con el morral que llevaba Jorddi sobre su espalda sin lograrlo ya que Jorddi reaccionó y se le enfrentó asestándole un sorpresivo puño justo en la boca del estómago dejándolo sin aire y otro en el rostro justo en la nariz;  seguido de una fuerte patada entre las piernas, haciendo que Ñeco dejara caer el puñal y retrocediera cayendo de rodillas y llevándose ambas manos a sus genitales. Su pálido rostro se tornó rojizo al instante y en él se dibujó una espantosa mueca de dolor al mismo tiempo que dejaba escapar un gran alarido. Jorddi quiso lanzarle una última patada en el rostro antes  de emprenderla contra su otro oponente, pero no pudo porque en ese mismo instante un objeto caliente como lava hirviendo se clavó en su espalda seguido de una gran explosión y luego otra. Jorddi sintió que algo atravesaba su cuerpo y un repentino dolor hiso que se llevara instintivamente las manos a su pecho dándose cuenta al instante que un líquido rojo y caliente brotaba de él y rápidamente volvió su vista hacia atrás para observar al otro individuo quien sostenía en sus manos un arma aun humeante, y solo entonces comprendió que había  sido herido y que aquel liquido rojo y caliente era su sangre que se escapaba a través de las heridas causadas por dos balas  asesinas,  que ingresaron por su espalda abriéndose paso a través de su débil carne hasta salir por su pecho, provocando una hemorragia incontenible. 
Dos balas, dos malditas balas provenientes de una pistola Walther PPK 9 mm, de fabricación alemana que su verdugo había accionado de manera cobarde y traicionera.
Las fuerzas abandonaron a Jorddi y sus piernas se doblaron dejándole caer  aparatosamente, chocando de forma brusca su espalda contra el suelo. 
No satisfecho aun el vil asesino se acercó a Jorddi mirándolo fijamente a los ojos y con una gran sonrisa de satisfacción en sus labios  le dijo:                                                                                
―Nadie… nadie traiciona al comando―su arma nuevamente apunto hacia el pecho de Jorddi y agrego:
―Por los caídos en combate―luego sin piedad disparo sobre la humanidad de Jorddi hasta agotar las municiones de su pistola. Jorddi se retorció al recibir los impactos y se cubrió con sus manos como si quisiera evitar con ello que las balas le impactaran, pero inútil fue su esfuerzo pues sus manos fueron atravesadas fácilmente por los proyectiles que finalmente se alojaron en su cuerpo.
Mientras cambiaba el proveedor de su arma por uno nuevo, aquel hombre despiadado se voltio lentamente hacia Ñeco quien se había dejado caer sobre el piso retorciéndose aun del dolor producto de la patada asestada con violencia unos segundos atrás por Jorddi. El rostro de Ñeco ahora lucia más pálido que nunca y desencajado por la falta de aire, y abría su boca desesperadamente en busca del preciado oxigeno que le exigía su cuerpo. El hombre guardo su arma se acercó hasta él y doblándose un poco le tendió la mano ayudándole a levantarse, luego le tomo por la cintura y sin cruzar una sola palabra rápidamente los dos se internaron entre los árboles de eucalipto y desaparecieron a través del bosque sin dejar rastro alguno. 

Las detonaciones retumbaron en medio de la oscura noche haciendo eco en todo el barrio, creando alarma entre los habitantes del sector que pronto abrieron puertas y ventanas. Otros se lanzaron a la calle para enterarse del porqué de aquellos disparos. Los primeros en llegar a la escena se encontraron con un Jorddi que agonizaba y trataron de prestarle ayuda, pero comprendieron rápidamente que solo trataban de evitar lo inevitable.
 
   Cerca de allí a solo dos calles, en su casa, Tannya que ya había terminado de poner la mesa con rosas para una romántica cena a la luz de las velas, escuchó los disparos  y un frio recorrió su cuerpo desde los pies a su cabeza y su corazón se aceleró como acechado por un mal presentimiento. En la calle se oían gritos, también llanto y gente que corría precipitadamente. Tannya permaneció inmóvil junto a la mesa, hasta que unos fuertes golpes en la puerta la sacaron de su letargo. Se trataba de una mujer que con  voz entre cortada por el llanto llamaba desesperadamente a su puerta gritando:                               
―Tannya, Tannya ven pronto, ven pronto―.                                                                             Súbitamente un dolor se clavó como un puñal de hielo en el pecho de Tannya y un nudo en su garganta amenazaba con no dejarla respirar. Se dirigió hacia la puerta y  mientras avanzaba  temblorosa el nombre de su amado Jorddi iba y venía en su mente y sin darse cuenta pronto a pesar del nudo en su garganta estaba pronunciándolo en susurro:
―Jorddi, Jorddi, no Jorddi, no―. Decía Tannya quien con bastante dificultad logro  llegar hasta la puerta y abrió;  frente a ella estaba Sofy su mejor amiga.                      
Tannya hubiese querido saber o entender lo que estaba sucediendo, pero Sofy  no pudo gesticular palabra alguna, tan solo giro lentamente su cabeza  y señaló con el dedo índice de su mano derecha en dirección a una multitud que se acumula a unas calles de allí, luego Sofy se dejó caer sobre sus rodillas llorando amargamente y fue entonces cuando Tannya comprendió que la desgracia había tocado a su puerta sin previo aviso, sin una tarjeta de invitación.
 
   Como si fuese un zombi Tannya dio unos pasos más hacia el centro de la calle pero ya no pudo más, en sus ojos empezaban a formarse las primeras lágrimas, en ese preciso momento el nudo en su garganta se desató  y como el rugido de un león herido el nombre de su amado exploto en el aire:                                       
―Jorddiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii―fue el grito ensordecedor que se escapó de su garganta y que retumbo aún más fuerte que los mismos disparos; un grito que hizo que se helara la sangre de todos los que lo escucharon, como anunciando la tragedia que ya se había gestado.
Por inercia  y con la velocidad de un atleta Tannya corrió  hacia la multitud que poco a poco se agrupa en un sector de la calle, en donde ya algunas mujeres lloraban pidiendo la presencia de una ambulancia, mientras que otros trataban de llamar a la policía. Tannya corrió tan rápido como pudo sin embargo aquellos pocos metros se convirtieron en kilómetros para ella  en su desespero por llegar hasta la multitud.
 
   Mientras tanto, Jorddi permanecía tirado en medio de la calle, pero aun podía percibir como sus últimas gotas de sangre se derramaban sobre la calle. Escuchaba voces a su alrededor como ecos ensordecedores que decían:
─Lo mataron─ dijo un hombre con indignación.
─Malditos cobardes─ gimió una mujer con voz entre cortada.
─Pobre de Tannya y  la criatura que lleva en el vientre─ se lamentó alguien entre la multitud.
 De repente las voces eran tantas que Jorddi  no pudo entender lo que decían y decidió enfocar su esfuerzo en librar una batalla campal  aferrándose  a la vida. Pensaba en Tannya su amada y el hijo que llevaba en su vientre; ¿qué sería de ellos? por primera vez experimentaba un miedo tan inmenso como nunca antes había sentido; solo que su miedo no era a morir sino a dejar sola a su Tannya y a su pequeño, quería vivir para ver a su hijo crecer. Tenía los ojos abiertos pero las imágenes a su alrededor eran borrosas y confusas. Pronto noto que sus parpados pesaban demasiado, tanto  que le obligaron a cerrar los ojos y entonces miles de pensamientos se cruzaron por su mente.
 
   Tannya al fin logró llegar hasta la multitud que se volvió como en cámara lenta hacia ella. De repente todos enmudecieron creando un silencio sepulcral al mismo tiempo que la expresión en sus rostros parecía confirmar los más profundos temores de Tannya. Poco a poco los presentes empezaron a separarse entre sí dándole paso y permitiéndole ver que en medio de toda la gente, en el piso agonizante, y en medio de una piscina de sangre;  yacía su Jorddi, el hombre que había elegido para ser su compañero de toda la vida.
La dolorosa expresión en el rostro de Tannya al verlo allí, era difícil de describir y por instinto la horrorizada mujer se llevó sus manos temblorosas a la boca como si tratara de impedir que un grito de horror escapara de ella, mientras que casi a punto de derrumbarse avanzaba lentamente y con dificultad. Jorddi sintió la presencia de su amada y abrió  una vez más sus ojos  volviendo con lentitud su mirada hacia ella, esbozando una última sonrisa pálida y desdibujada, y antes de cerrar sus hermosos ojos azules para siempre, con voz agónica y temblorosa dijo:                                                       
―Adiós mi Tannya―y en un esfuerzo titánico estiro la mano como queriendo alcanzarla, pero su mano cayo pesadamente sobre el suelo y su puño se abrió dejando al descubierto un pequeño y brillante objeto.
Esa noche ni siquiera los hombres más fuertes pudieron contener las lágrimas al comprender que el último esfuerzo de Jorddi no había sido con la intención de tocar a su amada; sino para entregarle un humilde pero hermoso anillo de compromiso que llevaba en su mano ensangrentada y que esa misma tarde después de salir de su trabajo lo había adquirido con parte del dinero que desde tiempo atrás venia ahorrando con mucho sacrificio. Era como si hubiera guardado su último aliento de vida para verla por última vez y entregarle aquel anillo como prueba de su eterno amor.                                                                                                                            
Entonces abalanzándose  sobre el cuerpo ya sin vida de su amado Jorddi, Tannya tomo el anillo al tiempo que lo abrazaba con fuerza descomunal como si intentara impedir que se marchara; lágrimas de cristal emanaban como un manantial desde sus ojos, y le decía como si aún pudiera escucharla:                                                                                           
―Si, si, acepto, queda junto a mí, quédate mi amor―sus conmovedores gritos de dolor desgarraban las almas de los presentes, algunos de los cuales lloraban de dolor y tristeza y otros de rabia e impotencia, porque no podían dar crédito a la dramática escena que se presentaba ante ellos; el amor de Jorddi y Tannya, un amor tan hermoso como el cielo y sus estrellas, acababa trágicamente aquella noche en las manos de dos delincuentes que luego de cometer su crimen huyeron  cual cobardes amparados por el manto de la oscuridad, sin dejar rastro alguno o una pista que ayudara a comprender el porqué de su infame conducta. 
 
   Los periodistas que horas más tarde llegaron al lugar del asesinato para cubrir la noticia, conocieron de primera mano la historia de Jorddi y Tannya y de su idílico amor, y pronto llevaron la noticia a cada hogar colombiano contando con lujo de detalle su trágico final, incluso aquel último gesto de Jorddi antes de morir, lo cual hizo estremecer a todo el país y de paso llevo a que las autoridades se comprometieran a darle cacería a los asesinos. 
 
   El día del funeral el barrio se quedó vació, todos sin excepción acompañaron a Tannya hasta el cementerio, aprovechando de paso para despedirse de Jorddi. El dolor y la tristeza estaban dibujados en el rostro de hombres, mujeres y niños cuyas lagrimas poco a poco empezaron a mezclarse con las lágrimas del cielo que caían en forma de gotas frías de una repentina llovizna que se fue haciendo cada vez más y más fuerte y, que termino por ahuyentar a los que acompañaban el féretro a su última morada. 
Al final en aquel cementerio ubicado al sur de la capital solo se observaba a una mujer vestida de negro que de rodillas permanecía inamovible  bajo la inclemente lluvia.
Con su mirada perdida en el infinito como si en el buscara una respuesta a su desdicha o una señal de esperanza para su incierto futuro. Tannya lloro con más intensidad al comprender por fin, que sin proponérselo, Jorddi se había despedido de ella días atrás y a sus oídos llego el recuerdo de la canción que su amado le había compuesto. Y  la escucho de una manera tan clara que parecía que el mismo Jorddi se la estaba cantando desde el cielo y cuya letra decía:

Si algún día ves al cielo y llueeeevee
No lloooreees, reza por miiiiiiiii
Si una tarde de Noviembre la briiiiisa,
te dice mi nombre, no, no llores, yo estaré allí
Si todo a tu alrededor te recuerda lo que fui, no, 
no llores así es amor.
                                   Coro
Y si el amor no regresa a visitar tu corazón, 
seré yo quien te acompañe en tus noches de dolor 
vigilare yo tus sueños hasta que encuentres el amor
y te esperare en el cielo o donde lo quiera Dios
Pero recuerda, que no estarás sola y desde el cielooooo
yo rezaré por ti…
Y escuchando aquella triste canción Tannya se quedó dentro del campo santo hasta que el sol se ocultó, luego salió de allí y camino por las calles como un alma en pena hasta llegar a su casa.

Desde aquel día nada volvió a ser igual en el barrio, la tristeza se apodero de cada casa y de cada calle y de paso de todos sus habitantes. Algunos vecinos abandonaron sus casas quizás por miedo a correr la misma suerte de Jorddi o algo aun peor.
De los asesinos muy poco se supo y la información que recibió en su momento la policía fue muy escaza. 
Sin embargo, tres días después de la muerte de Jorddi el cadáver de Ñeco fue encontrado a la orilla de una solitaria carretera en las afuera de Bogotá. Le habían sacado sus ojos y tenía una profunda herida en su cuello, además de visibles signos de una terrible tortura. Aun así la policía no encontró ninguna relación entre los dos crímenes, además a Jorddi no le robaron nada todas sus pertenencias fueron halladas junto a su cuerpo, por lo que se descartó que se tratase de un robo y se empezó a manejar la hipótesis de una venganza o un crimen pasional. Esto último basados en la cantidad de disparos que recibió Jorddi,  ocho en total sin embargo el informe policial hablaba de un trabajo hecho por profesionales, ya que así lo sugería  la misma escena del crimen.
Solo Ana una mujer hermosa, que se había  asomado a su ventana  en el momento en que Jorddi era asesinado, dijo a la policía que el hombre que había disparado contra Jorddi era alto, de raza negra, contextura gruesa y de buen vestir. Agrego también que le faltaba una oreja. Al otro no pudo verlo debido a que siempre estuvo protegido por un gran arbusto que solo le permitió ver una vaga y confusa figura.
Sin embargo la información que brindo la mujer, aunque fue muy poca, le permitió a la policía elaborar un retrato hablado de uno de los sospechosos lo cual los llevo a realizar algunos operativos en diferentes puntos de la ciudad que concluyeron con el arresto de varios individuos que guardaban cierto parecido con la descripción echa por la mujer. 
No obstante  todo fue inútil porque días después cuando la policía regreso a buscarla para que hiciera un reconocimiento de los sospechosos que habían sido arrestados, resulto que la mujer ya no vivía en aquella casa y fue una vecina de la misma la que hablo con los policías para informarles que Ana  había enloquecido repentinamente y deambulaba por las calles. También les dijo que poco antes de enloquecer totalmente, la misma  Ana  en medio de su locura le había contado una fantasiosa historia en la que aseguraba que había recibido la visita de un ángel y que este le había ordenado vender todo lo de valor que tuviera  incluyendo su casa. Que le había entregado también un libro sagrado y siete llaves de oro que debía guardar en un lugar secreto junto con el dinero, porque vendrían tiempos difíciles, y que debía cuidar al guardián hasta la llegada de la sombra el gran guerrero.
―Y la muy mensa lo vendió todo y enloqueció por completo―termino diciendo la mujer mientras se echaba una gran carcajada.
 
   Los policías sorprendidos por la situación se despidieron de aquella mujer que aún no dejaba de reírse y se dieron  a la tarea de buscar a Ana para constatar su estado, lo cual no les tomo mucho tiempo ya que después de haber recorrido varias calles del humilde barrio, los mismos vecinos se encargaron de señalarle a los uniformados una mujer de aspecto sucio, uñas largas, cabello desordenado y ropas haraposas. La mujer llevaba sobre su espalda un bulto lleno de Dios sabe que cosas, mientras hurgaba en la basura; de su cuello colgaba una delgada cuerda que tenía atado al final un pequeño trozo de madera, sobre el cual por instinto la mujer llevo su mano derecha, como si representara para ella un gran valor. Esto cuando uno de los policías se acercó queriendo hacer un breve interrogatorio con el fin de constatar su identidad. Pero la mujer reacciono bruscamente armando un gran alboroto. La expresión en su  rostro, sus ojos desorbitados y al mismo tiempo endemoniados no dejaban duda alguna de su locura. 
El policía intento hablarle pero Ana lo interrumpió con una carcajada casi diabólica diciéndole:
―Tu no lo sabes, yo si lo sé, porque el ángel me lo dijo; desde muchos lugares del mundo vendrán grandes guerreros, para vestirse con armaduras forjadas por los mismos ángeles del cielo, y acompañaran al guardián en su larga travesía. Sus corazones valientes nunca han conocido el miedo y nunca lo conocerán, serán llamados los Guerreros del Alba, y una sombra los seguirá―.
 
   Así concluyo Ana y antes de que los policías pudieran hacer algo, Ana tomo velozmente su bulto y emprendió la huida por entre las callecitas más angostas del barrio, mientras se carcajeaba y gritaba:
―Escrito está en la profecía del guardián,  jajajajajaja, escrito esta, escrito esta―
La voz de la mujer se fue haciendo menos perceptible a medida que se alejaba hasta ya no escucharse más.
Ante estos hechos, la posibilidad de identificar al posible asesino y esclarecer el crimen se esfumo y pocos meses después la policía cerró el caso sin que se hallara ningún rastro que los llevara a encontrar a los responsables de dar muerte a Jorddi.
Por su parte Tannya continúo con la poca vida que la tragedia le había dejado, pero desde aquella noche nunca más volvió a hablar.                                                                    
La gente nunca dejo de extrañar las tardes en que jugaba con su amado Jorddi bajo los árboles de eucalipto y su sonrisa que les contagiaba de esperanza y de alegría, porque también su sonrisa se borró de su rostro y en su lugar se dibujó la más profunda de todas las tristezas.
Aun así para Tannya la vida tenía que continuar, había un hijo en camino por el cual luchar. Jorddi ya no estaba, así que debía enfrentarse sola a la vida y sacar a su hijo adelante.
Pero el destino cruel y despiadado se ensaño con la pobre y desdichada viuda y durante los días  siguientes las cosas se complicaron para ella ya que la empresa en la que trabajaba medio tiempo, cerró sus puertas por problemas financieros y Tannya se quedó sin trabajo y sin los medios para lidiar con todos los asuntos que acarrea un embarazo.
Más pronto de lo esperado los alimentos empezaron a escasear en casa de Tannya hasta agotarse por completo y debido a su estado a Tannya le era imposible lograr un trabajo que le permitiera hacerle frente a su difícil situación tanto así que paso muy poco tiempo para que el hambre pudiera verse reflejada en su pálido rostro y en las noches la falta de alimentos le provocaba retorcijones en el estómago. Entonces una noche mientras era agobiada por el hambre que incluso ya la hacía desvariar, en su cama, Tannya tomo una terrible decisión; Visitaría en la mañana a un médico amigo, en el cual tenía una gran confianza y le pediría ayuda para abortar. Era la única manera de poder encontrar un trabajo o de igual manera ella y él bebe que llevaba en su vientre iban a morir de hambre.                                                                                           Esa noche Tannya imploro al cielo por ayuda y lloro hasta quedarse sin lágrimas y no durmió pensando en su desgracia y recordando los tiempos en que ella y Jorddi eran inmensamente felices. Los primeros rayos de luz de la mañana la sorprendieron sumergida en sus más profundos pensamientos, por lo que aprovecho y muy temprano se levantó, tomo una ducha  y se preparó para salir. La idea de la noche anterior estaba clara en su mente y su decisión no había cambiado. Maquillo lo mejor posible el hambre que se dibujaba en su rostro, tomo su bolso y se dirigió hacia la puerta, pero antes de llegar a ella, un pequeño paquete que estaba atado con una cinta azul y que al parecer alguien había lanzado por debajo de su puerta llamo su atención. Sorprendida por el extraño hallazgo, Tannya se agallo para recogerlo, deshizo el nudo de la cinta y casi se desvanece al ver que el paquete contenía una suma considerable de dinero en billetes que habían sido enrollados meticulosamente en un pequeño trozo de papel y atados con aquella cinta de color azul. En medio de un total desconcierto Tannya regreso lentamente sobre sus pasos hasta toparse con un viejo banco de madera sobre el cual se sentó, y aun sin salir completamente de su asombro Tannya se percató de que el papel en que habían sido enrollados los billetes no estaba en blanco sino que en él había un mensaje que decía:                                                      
―<<Solo quien pierde la fe ve perdida la esperanza, porque la luz de la esperanza solo se puede ver  en medio de la tempestad, cuando arrecia la tormenta y todo parece haber llegado a su final; solo entonces, la fe te permitirá ver la brillando como una luz en medio de la oscuridad>>―
Sin detenerse a pensar en nada, Tannya corrió a su cuarto, allí tomo de una repisa un pequeño portarretratos con la foto de su amado Jorddi y llorando lo  abrazo contra su pecho, convencida de que aquella era una clara señal de que su Jorddi no la había abandonado, sino que aun la cuidaba desde el cielo.
Desde aquel día los pequeños y misteriosos paquetes con dinero siempre aparecían ocasionalmente en el interior de la casa, muchas veces justo en los momentos en que Tannya lo necesitaba.

En repetidas ocasiones se quedó despierta con la intención de algún día ver a su amado Jorddi cuando bajara del cielo a dejar el paquete con dinero, pero era vencida por el sueño y al despertar se sentía muy frustrada al encontrar el dinero y darse cuenta que no había podido ver a su amado. 
 
   Así transcurrió el tiempo hasta que meses después Tannya dio a luz a su hijo y sin importar la alegría que un evento así puede significar para una mujer, ni siquiera en esa ocasión pronuncio palabra alguna ni se le vio sonreír, y cuando su amiga Sofy le pregunto cómo se llamaría su hijo, ella no hablo, pero fiel a los deseos de Jorddi, tomo un lápiz y papel, y escribió:
 
   ―Su nombre será Toby―
 
 
   


 
   
  
 




 
   

  Extraña señal                                                                                                                                   



El día en que Toby nació los habitantes del barrio fueron testigos de un extraño suceso, pues ante la mirada atónita de propios y extraños algo similar a una estrella pareció desprenderse del firmamento y se precipito a tierra y fue tomando la forma de una bola luminosa que a gran velocidad fue a estrellarse contra la casa de Tannya provocando un gran resplandor que ilumino por entero el barrio, los vecinos creyendo que se trataba de un asteroide o algo parecido; corrieron hacia la casa de Tannya esperando encontrarse con un verdadero desastre pero la sorpresa fue muy grande al descubrir que la casa estaba intacta, ni siquiera un vidrio roto. La confusión era total y la interrogante en los rostros de cada una de las personas era la misma <<¿Qué paso, a donde cayó aquel gigantesco cuerpo luminoso?>> aunque muchos fueron los curiosos y curiosas que acudieron a la casa de Tannya para ver al nuevo habitante del barrio, ninguno en el interior de la humilde vivienda percibió más que el extraño resplandor que se filtró a través de las rendijas. Pocos minutos después del extraño suceso, Tannya dio a luz un hermoso bebe y entonces las interrogantes acerca del fenómeno luminoso tuvieron que esperar porque la cantidad de curiosos aumento  abarrotando la casa de Tannya y sus alrededores, entre ellos su gran amiga Sofy una madre soltera quien después de sufrir el abandono de su pareja valientemente se dio a la tarea de criar el fruto de ese amor fugaz con el apoyo de sus padres; una hermosa niña llamada Arlette que para esa fecha estaba a punto de cumplir los tres añitos. Ese día fue de las primeras en acudir a la casa de Tannya en compañía de su pequeña hija, Sofy saludo cariñosamente a su amiga con un beso en la frente y al oído la felicito por su nuevo rol como madre, pero Tannya no respondió solo tomo la mano de su amiga la llevo hasta su rostro y planto un cariñoso beso en ella, al tiempo que cerraba sus ojos en un gesto de agradecimiento. Sofy tomo a su pequeña hija en sus brazos y la acerco al bebe de Tannya diciéndole a su pequeña:
―Mira, es Toby―pero la pequeña Arlette que apenas si podía pronunciar algunas palabras solo acertó a balbucear:
―Totys, Totys―
A excepción de Tannya todos los presentes en la habitación echaron a reír ante lo gracioso de la situación y entre sus risas repetían aquel graciosos nombre:                      
―Totys jajajajajaja, Totys, que graciosos―Se decían unos a otros, pero aunque gracioso fue así como desde entonces lo llamaron, a Tannya parecía no gustarle aquel apodo pero no rompería su silencio para discutir el asunto.
En los alrededores de la casa y un poco alejada de la multitud una extraña figura deambulaba con ansiedad entre las sombras del bosque. Se trataba de Ana la loca quien pacientemente espero a que la multitud en las afueras de la casa se disipo luego con mucha cautela para no ser descubierta y se las arreglo de alguna manera para encontrar un hueco en una de las viejas y oxidadas latas  que cubrían la casa, para ver al niño y lo logro. Encontró uno que le daba una perfecta visión de la habitación y de la cama donde se encontraban Tannya y su bebe. Ana estuvo por un largo tiempo allí, lo observaba con una gran dulzura y se reía entre sus dientes y mientras apretaba fuertemente el pequeño trozo de madera que colgaba en la cuerda que llevaba en su cuello, decía casi en susurro:

―Es el, es el, el guardián está aquí. La espera ha terminado─ dijo con la mirada puesta en un cielo lleno de estrellas, luego observo nuevamente al niño a través del agujero y agrego:
─Que el poder y la gloria de Dios desde hoy estén con tigo y con los que acudirán a tu llamado para iniciar la gran travesía― Y sin que a la gente le importara salió corriendo mientras gritaba:
―El guardián está aquí, mis ojos han visto al guardián, jajajajajaja─
 
   Luego se internó entre los árboles de eucalipto y desapareció. 
 
   Totys, como todos lo llamaban, era un niño hermoso y sano, había heredado los ojos de Jorddi su padre y la hermosa piel morena de Tannya su madre, pero había algo en aquel bebe que llamaba la atención de todos los que lo observaban, y es que, aunque increíble, en uno de sus ojitos, justo a unos milímetros, en la parte inferior de su iris en el ojo izquierdo había una pequeña estrella de color purpura, que por momentos parecía brillar.


Los curiosos que día a día  llegaban hasta la humilde morada de Tannya Y su recién nacido hijo, se contaban por cientos e inevitablemente después de conocer al pequeño comentaban sobre la extraña estrella en el ojo del niño.                                                    
Unos decían que era una señal de esperanza para la atormentada viuda y que había sido enviada por el mismo Jorddi desde el cielo para consolar a su amada, otros en cambio aseguraban que se trataba de una obra del demonio o quizás una señal que anunciaba una nueva desgracia en aquella casa o quizás en alguna de las casas del barrio igual o peor que la sucedida con Jorddi.  De esa manera mientras unos le temían al niño, otros pocos le amaban con dulzura.
 
   Los días en aquel olvidado barrio del sur de la capital, pasaron sin más alboroto que los que de vez en vez provenían de Ana la loca, cuando salía por las calles lanzando sus extrañas profecías sobre el guardián, La Sombra y los Guerreros del Alba.                            
Por diversión algunos de los chicos del barrio aprovechaban esas ocasiones para lanzarle piedras a la pobre loca, con lo cual lograban alejarla del sector, haciendo que se internara en el bosque en busca de protección. Otros más astutos la seguían en sigilo a través del bosque de los eucaliptos creyendo que tarde o temprano los guiaría hasta donde había escondido el dinero producto de la venta de sus bienes, pues se decía que allí entre los arboles de eucalipto había escondido un cofre de madera con joyas y una gran suma de dinero. Esto último causo una verdadera estampida de pobladores del sector y de distintos lugares no solo de la capital sino de otras regiones del país, que segados por la ambición por el dinero fácil día a día llegaban para internarse en el bosque con la esperanza de hallar el codiciado tesoro y convirtiendo el asunto en una leyenda urbana que con el tiempo y ante el fracaso de quienes afanosamente lo buscaron, dio origen a innumerables relatos  a cerca de hombres que desaparecieron en el interior del bosque devorados por horrorosas e infernales criaturas, mientras buscaban el cofre, y de otros muchos que un día cualquiera huyeron del bosque horrorizados y jurando ante Dios jamás regresar a aquel lugar, porque aseguraban que allí en medio de aquel bosque rondaba un ser de monstruosa apariencia que protegía el ya famoso tesoro. Incluso los habitantes de las casas más cercanas al pequeño bosque también contaban historias sobre bestias con ojos envueltos en llamas que custodiaban el bosque alejando a los cazadores de tesoros con escalofriantes aullidos que a mitad de la noche interrumpían sus sueños.

Sin embargo Hubo hombres más intrépidos y audaces que no tuvieron miedo e insistieron tercamente en la búsqueda, y su gran amor por el dinero así como la codicia que se desbordaba en sus corazones los llevo a golpear y torturar brutalmente a la pobre loca sin lograr de ninguna forma que ella delatara el lugar donde había escondido su preciado tesoro y ocasionándole serias heridas que ameritaron su traslado al hospital en repetidas ocasiones.
 
   Fue así, entre historias fantásticas y relatos de seres horripilantes que protegían un tesoro que nadie nunca encontró; como pasaron 5 largos años, hasta llegar a otra fatídica noche, en que los habitantes de aquel humilde barrio volverían a estremecerse.
Una noche que en un principio lucia tranquila, pero a esa tranquilidad precisamente era a la que tanto le temían los residentes del barrio más pobre de la capital Colombiana.
 
   Nada parecía fuera de lo normal, excepto que había un silencio ensordecedor que cobijaba el sector y creaba una atmosfera de incertidumbre y ansiedad que hacía presagiar algo inesperado, y así también lo sentían los habitantes del sector que ya encerrados en sus humildes casas, permanecían a la espera de un desenlace fatal. Mientras la noche avanzaba, como ya era costumbre las calles poco a poco se iban quedando sin más presencia,  que algunas siluetas de pandilleros que quizás ya habían olvidado la tragedia que hacia tan poco tiempo causara la codicia por lo ajeno, y contaminaban su sangre inyectándose drogas que a través del torrente sanguíneo alcanzaban sus cerebros causando efectos a la larga devastadores. Todo esto mientras esperaban pacientemente la llegada de algún desprevenido a quien robarle sus pertenencias, aunque de sobra sabían que en el barrio lo que abundaba era la miseria absoluta y lo único valioso que les quedaba a sus moradores en medio de tanta pobreza, eran la vida misma y la esperanza de algunos pocos que aún se atrevían a soñar con un mañana mejor. 
 
   Los perros únicos guardianes de una riqueza inexistente ya habían buscado refugio en sus nocturnas guaridas y desde allí lanzaban aterradores aullidos como advirtiendo del peligro que se avecinaba. La luna y las estrellas no salieron esa noche para no ser testigos  de una nueva desgracia y una densa neblina descendió de repente como un manto sobre el barrio, haciendo aún más funesto el escenario.
 
   Pocos minutos después, cual si percibieran que algo no andaba bien, los pandilleros desaparecieron con gran rapidez en medio de la oscuridad como espantados por el mismo lucifer, dejando las calles totalmente solitarias y a merced de un  viento que endemoniado golpeaba con violencia las viejas casas de lata.                                             
El cielo también se hiso sentir con voz de truenos y relámpagos que iluminaban el firmamento y por momentos los destellos parecían poner al descubierto a las abominables criaturas que según las historias habitaban el bosque de eucaliptos. Las nubes negras amenazaban con dejar caer sobre el barrio un aguacero aún más fuerte que el que había caído tan solo unas horas antes. 
Los relámpagos y los poderosos rugidos de truenos y rayos  que se precipitaban  a tierra en forma de rayos de luz provocaron que el miedo buscara refugio en las casas del sector cuyos moradores ya tenían puertas y ventanas cerradas, incluso algunos ya doblaban sus rodillas ante el todopoderoso  para pedir protección para ellos y para los que a esa hora aun no regresaban a casa después del trabajo. 
 
   En un bar muy cercano, el ruido de la música y el jolgorio impedían  que los que allí bebían pudieran ni si quiera imaginar o percatarse, que en la calle la muerte se paseaba de una esquina a la otra, como queriendo emboscar a una víctima sellada por su propio destino.
En la barra de aquel bar un hombre ajeno al barrio y a todas sus desgracias,  empinaba su botella de cerveza para beber el último sorbo del líquido embriagante, antes de salir a la calle para  enfrentar a sus propios demonios, su nombre era David. 
 
 
   


 
   
  
 




 
   
 David  y la leyenda de La Sombra                                            
 
   


David era un ex soldado de las Fuerzas Especiales del Ejército Colombiano. Había nacido allí mismo en la capital colombiana. Sus padres lo abandonaron poco después de nacer y fue criado en uno de los peores orfanatos de la capital del cual huyo en medio de un torrencial aguacero una oscura noche de diciembre para labrarse su propio destino, cuando apenas alcanzaba los trece años de edad. Solo llevaba con él una pequeña manta, un pantalón, un par de camisas y un par de zapatos ya muy viejos, todo en una bolsa plástica que hacía las veces de maleta. Esa noche durmió en una acera fría como la noche que se cernía sobre él  y dura como todo lo que estaba por venir, pero por primera vez supo lo que significaba la palabra libertad. A la mañana siguiente lo despertaron el murmullo de la gente que transitaba sobre la misma acera en dirección a sus trabajos y el ruido de los carros al pasar. Se levantó sin que en su mente hubiera un plan a seguir sin embargo tomo su maleta de plástico y comenzó a andar sin un rumbo exacto pero decidido a enfrentarse a su destino sin importar que tan difícil fuera. Desde ese día la  calle se convirtió en su escuela y finalmente se graduaría con honores en la complicada universidad de la vida. 
Aquellos fueron días muy difíciles, sin embargo nunca  robo ni le hiso mal a nadie, y el pan de cada día se lo gano de buena manera con el sudor de su frente; limpiando quizás los vidrios de los autos en algún semáforo de la ciudad acompañado de un recipiente con agua y jabón y un trapo viejo o quizás limpiando el piso o lavando los trastos de algún restaurante para recibir a cambio unas cuantas monedas y un poco de la comida que había sobrado. De esa manera su vida transcurrió deambulando por las frías calles bogotanas. Las duras aceras terminaron por convertirse en un suave colchón en el que también era posible soñar con cosas maravillosas. Hasta que una mañana cualquiera de un día cualquiera mientras caminaba con su pequeño equipaje sobre la espalda por una calle del sur de Bogotá; David se vio sorprendido por un grupo de hombres completamente uniformados y armados con fusiles, quienes lo rodearon como si se tratara de un criminal. Un par de ellos lo hicieron darse vuelta y apoyar las manos contra la pared para luego revisarlo a él y a su equipaje.
─Muéstrame tu cedula o alguna identificación─ exigió uno de los soldados
─No tengo una identificación─ respondió el joven 
─Entonces ¿cómo te llamas o tampoco tienes nombre?─ David lo dudó y mientras dudaba el soldado insistió
─¿Tampoco tienes nombre?─
─David─ respondió finalmente el chico quien a pesar de todo parecía no sentirse intimidado por los militares
─¿Y tienes un apellido David?─
─Soy huérfano, no lo recuerdo─ mintió el joven
─Si no tienes apellido no eres nadie y no eres nada, solo eres una sombra─ sentencio el militar y dejo escapar una gran carcajada que sus compañeros también imitaron. Pero en el fondo aquel soldado sin saberlo había dicho una gran verdad que no tardaría en convertirse en toda una realidad, en la más grande de las leyendas de la historias del país; porque para el mundo aquel chico no existía y nunca jamás llegaría a existiría. Para ese momento David desconocía que aquellos hombres eran soldados del Ejército de Colombia y tampoco sospechaba que su misión era la de reclutar jóvenes para el servicio militar. Fue así que unos días después el chico huérfano fue a parar a las filas del Ejército colombiano y para cuando pudo darse cuenta ya se había convertido en un gran soldado y por primera vez sintió que su vida empezaba a tener algo de sentido. Para entonces David había sufrido una gran metamorfosis, medía 1.90 metros de estatura, espalda ancha, sus brazos fuertes capaces de matar a un hombre con solo abrazarlo, habían sido formados a base de inhumanos entrenamientos, en la base militar de la Décima Brigada con sede en Tolemaida, ubicada a unas pocas horas de la capital.
Sus ojos de color azul como el cielo de repente ya no tenían aquel brillo de inocencia y en su lugar se apreciaba una mirada intimidante y fría como el hielo. De repente había descubierto en la milicia su verdadera vocación y puso todo su empeño y esfuerzo en realizar con absoluta precisión todas sus tareas lo cual no tardó mucho en darle grandes satisfacciones y frutos pues solo un par de años después su valentía y coraje lo habían llevado a obtener varias medallas que con orgullo lucia en el uniforme a la altura de su pecho, en el lado derecho. Gracias a eso muy pronto llego a ser parte de un famoso comando de operaciones especiales, donde rápidamente escalo peldaños hasta convertirse en comandante del más temido de los grupos Elite del Ejército. A partir de allí cada misión que sus superiores le encomendaban era ejecutada con absoluta precisión en el campo enemigo, causando bajas numerosas y dejando a su paso una firma sangrienta como característica particular de cada una de sus feroces batallas.
Pero para poder pertenecer a las Fuerzas Especiales y sus Comandos de Elite, antes David  tuvo que, durante un largo tiempo permanecer internado en un verdadero campo de concentración, alejado de cualquier contacto con el mundo exterior y bajo el mando de instructores militares que actuaban como verdaderos verdugos.                                               
En su larga estadía en aquel infernal lugar, David fue víctima de las peores humillaciones y de entrenamientos extremos, no actos para un ser humano, ni siquiera para animales, todo esto con el único fin de formar un soldado perfecto, invisible e invencible y digno de portar con orgullo en su cabeza la boina roja y en su uniforme el imponente escudo del Comando De Misiones Imposibles el más violento y temido Comando De Las Fuerzas Especiales De Colombia. Desde sus primeros días en el campo de entrenamiento, los instructores, todos ellos veteranos de mil batallas, vieron en David un gran potencial que podría ser de gran provecho para las misiones suicidas que de manera secreta eran ordenadas por el Comando del Ejército y ejecutadas sin ningún reparo por los Comandos  De Las Fuerzas Especiales. Por esa razón el Coronel Baena fue más estricto  y exigente con David que con cualquiera de sus compañeros en el campo de entrenamiento. 
─Es el soldado perfecto─ le dijo el Coronel Baena al Capitán Barbosa su más inmediato colaborador, mientras observaba como cuatro auxiliares de instrucción golpeaban a David con ramas verdes mientras él permanecía tendido en el piso intentando lograr el mejor estado de concentración para abatir un objetivo distante con su rifle.
─Vamos soldado dispare, la vida de sus compañeros depende de que usted derribe el objetivo─ grito enérgicamente uno de los auxiliares al tiempo golpeaba con fuerza las piernas y la espalda de David con la rama que sostenía en la mano derecha. ─Usted está apunto de arruinar esta misión, dispare soldado… dispare maricón─ seguían gritando los auxiliares sin dejar de golpear la humanidad de David. Lo mismo sucedía con otros soldados que estaban allí para ser transformados en máquinas de combate 
─¿A qué se refiere mi coronel?─ pregunto Barbosa posando su mirada sobre David que parecía no sentir los golpes que recibía. Entonces David disparo y a más de seiscientos metros su objetivo una silueta de papel color negro recibió un certero disparo a la altura del pecho.
─¿Vez a lo que me refiero?─ dijo Baena mientras veía el agujero al costado izquierdo de la silueta a través de unos potentes binoculares, y agrego: ─Nadie antes había logrado un disparo así de perfecto… eso debería responder a tu pregunta sin embargo te diré algo más─ Baena carraspeo un poco para aclararse la garganta antes de continuar diciendo:
─La debilidad de un hombre puede radicar en su pasado, en su familia, hijos, esposa. Pero este hombre carece de todo eso. No existe, es solo un fantasma, una sombra. Por eso quiero que lo lleves al límite y más allá. Quiero ver todo lo que puede darnos─ dijo Baena dándose vuelta para partir, pero se detuvo por un momento y girando su cabeza para mirar a David dijo con gran autoridad:
─Hey, soldado─ 
Desde el suelo David también giro lentamente su cabeza hasta que su mirada llena de furia choco con la del Coronel Baena.
─Ese ha sido el peor disparo que he visto… no sé si eres tu quien falla o son tus entrenadores. Hoy no habrá descanso para ti hasta que logres hacer eso a mil doscientos metros, de lo contrario tendrás que largarte a la mierda aquí no hay lugar para los mediocres─
Barbosa siguió muy de cerca a Baena y cuando estuvo a su alcance casi en susurro le dijo:
─Mi coronel eso es imposible… no lo va a lograr. Nadie ha logrado un disparo efectivo a esa distancia sin ayuda de una mira telescópica. Además su rifle solo tiene un alcance máximo de novecientos metros─ El coronel se detuvo por un momento miro directamente a los ojos de Barbosa y esbozando una gran sonrisa dijo:
─Lo sé, sé que no lo lograra, pero lo que sí sé es que lo intentara una y otra vez, porque no está en su naturaleza ser derrotado y eso lo convertirá en el arma que queremos, un arma mortal…invencible─
 
Faltaban pocos minutos para las doce del mediodía cuando el grupo reclutas se retiró a las duchas para luego disfrutar de un merecido almuerzo, pero en el campo de entrenamiento bajo un sol infernal uno de ellos llamado David Sory era brutalmente castigado por sus entrenadores que buscaban obtener un mejor disparo. Para él no hubo ducha, no hubo almuerzo, no hubo descanso excepto aquel pequeño lapso de tiempo que había entre un disparo y otro, pero era precisamente en ese momento cuando más castigo recibía por parte de sus entrenadores. Al cabo de unas horas en la parte alta del campo de entrenamiento decenas de militares se iban agrupando para presenciar aquel castigo inhumano o quizás con la curiosidad de ver si David lograba la gran hazaña. Algunos de ellos usaban binoculares para apreciar con claridad como el uniforme de David empezaba a humedecerse y a tornarse rojo por la sangre que emanaban las heridas provocadas por el constante azote de las ramas sobre sus piernas y espalda. El sudor bajaba en forma de gruesas gotas por el rostro empolvado de David, sus labios lucían tan resecos como en el interior su garganta, cada golpe que recibía laceraba su cuerpo pero extrañamente alimentaba su orgullo y lo alentaba a seguir intentándolo. Detrás de él los curiosos observaban sin decir una palabra y allá cerca de las montañas el sol se detuvo para obsequiarle sus últimos rayos de luz al tirador con la esperanza de ver terminado su sufrimiento. David puso un nuevo proyectil en el arma. Sus manos temblaban talvez de cansancio, quizás de dolor o seguro de rabia. Adopto una nueva posición de disparo, empuño el arma con fuerza y apunto a su objetivo que a la distancia lucia borroso ante sus ojos. Un dolor inmenso subió por su pierna y exploto en su cabeza cuando una rama azoto sus piernas ya de por sí adoloridas. Quiso levantarse, darse por vencido y acabar con aquella tortura pero entonces un extraño silencio se apodero del lugar, se sintió solo en medio de una paz tan agradable que por un momento creyó haberse quedado dormido. Escucho una voz débil, que parecía parte de una alucinación pero entendía claramente lo que la voz le decía:
─<<No sabes de dónde vienes ni tampoco a donde iras. Pero nada has de temer porque tu camino y tu destino escritos ya están. Existen cosas que el ser humano no entenderá hasta que abra su mente a los desafíos de un mundo en evolución y deberá hacerlo con la misma incertidumbre con que un ave abre sus alas en su primer intento por volar. Abre tu mente sin temor, abre tus ojos y mira más allá, siente el aire y vuela.>>─ David abrió los ojos y convencido de que se había dormido por algunos segundos retomo su posición, y apunto pero aún seguía escuchando una voz suave que insistía diciendo:
─<<siente el aire y déjate llevar, abre tu mente sin temor, abre tus ojos y mira más allá>>─David dejo de apuntar y se quedó estático y en silencio. Quería averiguar de dónde provenía aquella voz. De repente sintió como el viento jugaba con su pelo y parecía susurrarle cosas al oído. Una rama lo golpeo en la espalda pero el dolor fue menos intenso que la sensación de paz que lo embargaba.
─Apunta y dispara antes de que oscurezca maldito idiota─ grito enfurecido uno de los auxiliares, David lo ignoro.
─<<Abre tus ojos y mira más allá>> pareció susurrarle el viento, David fijo la mirada en dirección a la silueta negra a la cual debía dispararle y creyó ver algo más. Trato de agudizar la mirada.
─<<abre tu mente David… ábrela… abre tus ojos y mira más allá>>─susurro nuevamente la voz, entonces pudo verlo, justo detrás de la silueta. Sus alas eran tan resplandecientes como la luz del sol y su rostro hermoso, infinitamente hermoso y agitaba sus alas para permanecer suspendido a escasos centímetros del suelo.
─Dispara maldita sea, dispara─ escucho gritar a sus entrenadores al tiempo que recibía fuertes golpes que lo hicieron estremecerse. Pero él solo opto por fijar su mirada en el ángel y a pesar de la distancia la voz llego nuevamente hasta sus oídos.
─No temas… no temas… déjate llevar David, siente el viento… atrévete a volar─
A pesar del insoportable dolor que le provocaban los golpes que estaba recibiendo David volvió a apuntar, los labios le temblaban y sus ojos estaban punto de llorar por causa de los golpes. Sintió el viento, lo escucho susurrar de nuevo, sintió su paz y sus ojos vieron más allá, donde un ángel batía sus alas. David sintió que las fuerzas lo abandonaban y una lágrima se escurrió por una de sus mejillas y sus ojos se cerraron justo en el momento en que su dedo oprimía el gatillo de su rifle. El sonido del disparo retumbo en medio del silencio que reinaba en el lugar y a mil doscientos metros de distancia una silueta negra se estremeció. Durante unos escasos segundos hubo un gran silencio hasta que alguien de los que observaban a través de binoculares los dejo a un lado y con los ojos a punto de salirse de sus orbitas exclamo:
─Lo logro. Dio en el blanco… lo logro…lo logro─ luego de ello todo se convirtió en una gran celebración en los alrededores del campo de entrenamiento. Cerca de allí el Capitán Barbosa se retiró los binoculares e incrédulo se los cedió al Coronel Baena no sin antes advertirle.
─Lo hiso mi Coronel. David Sory ha logrado lo imposible─
Baena tomo los binoculares y desde allí pudo ver una silueta negra que aun parecía estremecerse a raíz del impacto, el Coronel recorrió lentamente la silueta de abajo hacia arriba hasta que a la altura de la cabeza, justo en la parte que representaba la frente encontró el agujero hecho por el proyectil. David continuaba en el suelo como si aún quisiera disparar un proyectil más. Su mirada estaba fija en algún punto frente a él, el ángel ya no estaba y la silueta había desaparecido bajo el manto de la oscuridad que ya empezaba a cubrir el lugar. De pie ordeno uno de los militares que hacía las veces de auxiliar de entrenamiento. David obedeció, lo hiso lentamente, su espalda y piernas estaban muy lastimadas y el dolor era intenso.
─Lo hiciste muchacho─ dijo uno de los auxiliares de más edad quien le tendió la mano para ayudarle a levantarse. Había algo de compasión en el rostro del veterano, quien sorprendido pregunto:
─¿Cómo… como hiciste para lograr algo así?─ 
David lo miro directamente a los ojos y algo parecido a una sonrisa desdibujada se formó en su rostro en el momento en que respondió:
─Le dispare a un ángel─ luego camino torpemente hasta el dormitorio donde sus compañeros lo recibieron en medio de un silencio que denotaba respeto y admiración. A partir de ese día Fueron muchos los que intentaron repetir lo que desde entonces se llamó el disparo del Ángel. Pero también desde ese día los entrenamientos se hicieron más fuertes y exigentes para David y todos sus compañeros. 


Fueron ochenta de los mejores hombres de Las Fuerzas Especiales los que habían llegado al campo de entrenamiento, veintiuno de ellos desertaron en la primera semana, dos semanas después solo quedaban treinta y tres y pasados dos meses y medio de los ochenta solo siete permanecían en pie y decididos a llegar hasta el final del entrenamiento pero solo habían dos vacantes en los  Comandos De Misiones Especiales, solo dos de ellos entrarían a formar parte de la Élite de las Fuerzas Armadas De Colombia.

Fue así, que al cabo de un tiempo más de brutales entrenamientos en los que la voluntad de aquellos soldados se quebrantaba constantemente, que solo uno de ellos quedo de pie, solo uno extendió la mano para saludar con irreverencia a la victoria, solo uno alcanzo la gloria. Su nombre era David y estaba totalmente preparado física y psicológicamente para matar sin dudar, sin remordimientos de consciencia.  Atrás habían quedado sus dolorosos y difíciles días de infancia en la calle y ante él se presentaba un futuro prometedor en las Fuerzas Militares.                                                                                   

Finalmente sus instructores lograron con mucho éxito su objetivo, habían moldeado y trasformado a David a su antojo. Hasta convertirlo en una obediente y eficaz maquina asesina un soldado perfecto, un enemigo silencioso, invisible, una sombra de muerte en medio de la oscuridad. Así lo describió el Coronel Baena la noche en que le entrego las dos distinciones; los dos estaban a solas parados en un pequeño claro al interior de un bosque cercano al campo de entrenamiento donde se realizaban las ceremonias  nocturnas a los recién graduados. Había una hoguera que ardía de buena manera y junto a ella una mesa con troncos de madera y amarrados entre sí con cuerdas y sobre ella había un vaso y un puñal. Una de las distinciones lo acreditaba como un Lancero, la otra, quizás para él la más importante lo acreditaba como una unidad de operaciones ultra secretas y acto para formar parte de cualquiera de los comandos élite del Ejército. Fue precisamente de aquella descripción  que surgió su apodo   ̏La Sombra  ̋ y desde entonces fue así como como todos empezaron a llamarlo. Pero entre los planes del Coronel Baena no estaba cualquier Comando sino uno en especial. Se trataba de un nuevo equipo que se estaba conformando y para el cual se estaba seleccionando a lo mejor de lo mejor de las fuerzas armadas. Pero ese comando necesitaría un líder un comandante y el Coronel Baena ya había elegido a un comandante, lo supo en cuanto vio a David y por eso se esforzó en moldearlo hasta la perfección, cuidando cada detalle del entrenamiento, llevándolo al límite, exigiéndole más que a ningún otro que hubiese pasado por aquel campo de entrenamiento.
─A partir de mañana tendrás doce días de vacaciones y cuando regreses te presentaras con el B4 de la décima brigada─ dijo Baena mientras con su mano izquierda tomaba la mano derecha de David y la extendía. Baena sostenía con la otra mano el filoso puñal que había tomado de la mesa. Sus ojos que en ese momento eran como fuego miraban directamente al joven recién graduado de mercenario.
─Pero antes debes hacer el juramento de los comandos sin rostro  y una vez lo hagas en eso te convertirás. Tu pasado si es que tienes morirá ahora─ Dijo Baena al tiempo que ponía la filosa hoja del puñal sobre la parte interna de la muñeca de la mano derecha de David y la dejo correr con suavidad hasta que broto una pequeña mancha roja que se fue haciendo más y más grande. David pareció no sentir dolor alguno o almenos no dio muestra alguna de ello.  Luego el Coronel le dio vuelta a la mano de David para que la sangre cayera dentro del  antiguo vaso de barro hecho de manera artesanal que se encontraba sobre la mesa.
─Repite con migo─ ordeno y David repitió con fervor cada palabra que Baena pronunciaba.
─Juro que no tuve pasado y nunca lo tendré. El hombre débil ha muerto para darle vida a lo que soy a partir de hoy. Los enemigos de mi patria míos también lo serán y cuando la patria me llame acudiré sin dudar y de ellos no tendré piedad… Lo juro; Juro que no tendré más familia que mis hermanos los que caminan junto a mí en la oscuridad y en medio del combate cuando uno de ellos caiga yo me levantare para ocupar su lugar, y no descansare hasta vengar su muerte… Lo juro. Seré un soldado invisible, una sombra de muerte en medio de la oscuridad. Mis enemigos no sabrán mi nombre ni verán mi rostro jamás, solo escucharan de mis hazañas y me temerán… Lo juro. A donde quiera que me envíen iré y sin importar cuál sea la misión juro que siempre voy a recordar  que: “No testigos, no sobrevivientes” es el código inviolable de nuestra hermandad y que pase lo que pase y vea lo que vea de ello nunca mi boca hablara… Lo juro. Y si alguno de nosotros rompiese este juramento entonces que la noche envié la furia de los comandos sin rostro y que nuestro código se cumpla sin piedad sobre él.─ Baena hiso una pausa y  le extendió un pañuelo blanco para que se cubriera la herida. Luego saco de uno de sus bolsillos las dos importantes distinciones elaboradas en metal y las dejo caer dentro del vaso de barro que estaba casi a rebosar de sangre, tomo el vaso y se lo ofreció a David.
─Bebe─ ordeno. David obedeció y bebió de su propia sangre hasta que en el fondo del vaso no quedaron más que las dos ensangrentadas insignias. Luego le dio la vuelta al vaso y las dos piezas de metal cayeron sobre la palma de su mano.
─Bienvenido a los Comandos Sin Rostro, bienvenido a las sombras de la muerte─ dijo Baena al tiempo que le daba unas palmaditas sobre el hombro y agrego:
─Ve  a casa si es que tienes una, y regresa a tiempo para tu primera misión─ luego el Coronel se dio vuelta y se alejó mientras las llamas de la hoguera dibujan su alargada silueta sobre los árboles. David permaneció de pie junto a las llamas, contemplando las insignias que tanto sudor y hasta lágrimas le habían costado. 
Unos minutos después el Capitán Barbosa irrumpió en una pequeña e improvisada oficina donde se encontraba el Coronel Baena.
─Permiso mi Coronel. Buenas noches─
─Buenas noches Capitán─ respondió Baena sin quitar la vista de una vieja pistola de colección.
─¿Qué puedo hacer por usted Capitán?─ pregunto al tiempo que descargaba el arma con delicadeza sobre una repisa de madera. Los ojos del Coronel seguían contemplando otros artículos de colección que estaban sobre la repisa e ignorando por completo la presencia del Capitán.
─Mi Coronel aún quedan cuatro de los últimos soldados que reprobaron─ dijo Barbosa y luego guardo silencio como si temiera continuar. Finalmente los ojos del Coronel se posaron sobre el Capitán y en ellos había mucho enojo.
─Esta es la zona Fantasma, este lugar no existe y nosotros tampoco. Solo quien aprueba el entrenamiento y hace el juramento puede salir de aquí. Los cuatro soldados deben morir igual que los anteriores que reprobaron. Así ha sido siempre y así debe continuar si queremos mantener en secreto este lugar─ para entonces la ira había aumentado en los ojos del Coronel, por lo que Barbosa dio un paso hacia atrás y levanto la mano derecha  hasta la altura de la sien derecha con la palma extendida en señal del típico saludo militar y sin pronunciar palabra alguna abandono la pequeña oficina con una idea muy clara de lo que debía hacer. Horas más tarde casi a la media noche los últimos cuatro soldados que fracasaron en su intento por ser parte de la Élite de las Fuerzas Armadas de Colombia fueron llevados con engaños hasta la mitad del solitario bosque donde fueron ejecutados a sangre fría. Al día siguiente los reportaron como caídos en combate y tuvieron funerales dignos de héroes, al igual que los otros setenta y cinco que antes de ellos habían fracasado en el intento por alcanzar la gloria. Poco tiempo después a pesar de ser solo un simple soldado en la extensa cadena de mando, y muy a pesar de que aparte de los miembros de su equipo solo un pequeño puño de gente conocían su rostro David ya se había ganado el respeto y admiración de sus superiores y su apodo comenzaba a convertirse en leyenda.         
A partir de entonces cada vez que en algún lugar inhóspito de Colombia las cosas se ponían feas o algo salía mal, de forma casi clandestina, David alias “La Sombra” y su equipo, eran enviados a los ambientes más hostiles y bajo las circunstancias más adversas para enfrentarse con un enemigo cada vez más fuerte y mejor entrenado, haciendo por otros el trabajo sucio y de esa manera buscando la tan anhelada paz. Una paz que horrorizada por una guerra despiadada y sin sentido, había huido hacia las altas montañas para no ahogarse en los ríos de sangre de jóvenes, casi niños a los que con engaños enviaban a la selva a jugar con fusiles de verdad. Una paz que ahuyentada por el rugir de los cañones permanecía oculta, esquiva a los deseos de un país abrumado por la violencia.                                                   
La Sombra al igual que todos los miembros de su equipo como símbolo de lealtad, llevaban tatuado sobre su brazo derecho, casi a la altura del hombro, una calavera roja que sostenía en la boca un puñal dorado. Y el pilar de su éxito era un código inviolable, formado por dos frases que rezaban lo siguiente: 
―<<No testigos, No sobrevivientes>>― un código que en cada operación se cumplía estrictamente sin ninguna excepción, sin distingo de edad, religión, raza, color, sexo o condición.
La compasión o el perdón eran palabras que no se encontraban escritas en el diccionario de aquel comando  y aunque sus enemigos estaban bien entrenados y al asecho, lo cierto es que nadie nunca los vio llegar, sus enemigos morían sin saber quién o que los había atacado. Por eso quizás sus conciencias se quedaron olvidadas en alguna de tantas misiones en las que la sangre tuvo que correr por sus manos como parte del deber adquirido con la patria. Eran conocidos solo como El Comando De Misiones Imposibles. Un nombre que infundía respeto entre las filas del Ejército y gran temor en las filas enemigas.                   

Sus identidades eran un secreto tan bien guardado como su sanguinario proceder. Nadie jamás cuestiono la crueldad de sus acciones porque de una u otra manera ellos eran ese tipo de mal que se hacía necesario para mantener el equilibrio en una nación mal gobernada y  presa del miedo, donde la muerte absurda de sus ciudadanos se había convertido en el pan de cada día.                                                                                                                             

A su manera y convertidos en héroes del silencio, luchaban en la clandestinidad, sin recibir nada a cambio, más que la satisfacción de saber que gracias a ellos, otros disfrutaban de la vida en medio de una paz de mentira, con una tranquilidad en la que nadie confiaba y sin tener que  mancharse las manos de sangre.
 
   Pero están pequeño el mundo y da tantas vueltas la vida que a veces sin darnos cuenta recorremos muchas veces el mismo camino y si hemos perdido algo, aunque no lo estemos buscando lo podemos encontrar, y La Sombra eligió un mal día para reencontrarse con su conciencia.                                                                                           


Aquella noche en el bar, el recuerdo de esa fatídica fecha aún estaba fresco en la mente de David, y mientras bebía su cerveza, sin que pudiera evitarlo sus recuerdos lo llevaron al pasado para revivir quizás por última vez la misión que cambio su destino y su vida para siempre; hechos que habían ocurrido en el mes de febrero de un año cualquiera cuando a las 6:25 p.m. amparado por la oscuridad un helicóptero Black Hawk donado al gobierno colombiano por  el gobierno de los Estados Unidos para la lucha armada;  despego de la base militar de Apiay en Villavicencio  (Departamento del Meta), al oriente de Colombia, a donde solo unas horas antes un misterioso grupo de militares todos ellos con pasamontañas que cubrían sus rostros, habían llegado en un avión Militar tipo Hércules, procedente de la base Militar de Tolemaida en Melgar departamento de Cundinamarca. 
En aquel helicóptero la Sombra y su equipo de 8 hombres partían a una misión de máxima prioridad con órdenes muy claras y precisas.                                                                                                   

El servicio de inteligencia militar había informado al Comando del Ejército sobre la presencia de un grupo pequeño de enemigos en un lugar específico de la zona rural del departamento del vichada, una zona conocida  por sus extensas planicies rodeadas de selvas aun sin explorar y dominada a su antojo por grupos insurgentes. Se sabía también que eran entre diez y quince hombres fuertemente armados y que en esa misma fecha se movilizarían pasadas las nueve de la noche usando tres vehículos.

Una vez confirmada la información y después de un rápido planeamiento, la orden de ataque fue enviada al Comando Central de las Fuerzas Especiales para su ejecución.    
El piloto de la aeronave un verdadero experto en operaciones nocturnas de alto riesgo, aprovecho las favorables condiciones del terreno y la claridad que le daban las estrellas a  aquella noche en que aún no encandilaba con su presencia la luna llena ama y señora de la noche, para llevar el helicóptero a baja altura  evitando ser detectado por un enemigo que permanecía siempre alerta.                                              
Los miembros del Comando De Misiones Imposibles aprovecharon el tiempo de vuelo para dar un último repaso al plan y luego de 45 minutos de vuelo a baja altura, el hábil y experimentado piloto, abandono a La Sombra y a su equipo en un solitario lugar en medio de una extensa planicie rodeada a lo lejos por una selva que cuyo interior aun no conocía la huella del ser humano. 

Como ya era una costumbre en este tipo de operaciones, el Helicóptero no aterrizo sino que permaneció en vuelo estacionario a poco menos de dos metros de altura sobre aquella extensa sabana mientras los comandos hacían un desembarco rápido y muy preciso, digno de un grupo Elite.                                                                                         
Una vez en tierra no hubo tiempo para mayores indicaciones, ya que en la distancia La Sombra y sus hombres divisaron fácilmente y con claridad las luces de varios vehículos sobre la carretera dirigiéndose hacia ellos. Sin perder ni un segundo se pusieron en marcha y amparados por la oscuridad rápidamente alcanzaron el lugar propicio para realizar la emboscada y allí muy cerca de la carretera donde el terreno era un poco más alto, los miembros del equipo tomaron sus posiciones de acuerdo al plan y quedando en una condición  ventajosa a unos 10 metros de la ruta por donde se les indico que pasaría el enemigo que ya se aproximaba a la distancia.
Topo que era  el experto en explosivos con gran rapidez hiso gala de sus conocimientos y con gran maestría y precisión puso varias cargas de dinamita en puntos estratégicos de la carretera para detonarlas a control remoto al paso del primer vehículo enemigo, esa sería la señal para que sin compasión alguna los demás miembros del Comando de Misiones Imposibles abrirían fuego contra los dos restantes  automotores, y luego apegándose al plan ya elaborado previamente, se acercarían para aniquilar a los que lograran sobrevivir.

Después de que todo estuvo listo para efectuar el ataque, cual cazadores furtivos agazapados entre la  hierba que terminaba por encubrir su fantasmal presencia, esperaron con gran ansiedad hasta que los vehículos llegaron al lugar de la emboscada, y uno a uno fueron ingresando en la zona de exterminio.                             
No pasó mucho tiempo para que el dedo de Topo apretara el botón que activo las cargas explosivas y en medio de una gran explosión que partió en dos el silencio y la tranquilidad de la noche, se vieron partes del primer vehículo que volaron por los aires al tiempo que la parte delantera del vehículo alzaba en llamas, creando una cortina de humo que se mezclaba con una gran nube de polvo originada también por la terrible explosión.
Casi de manera simultánea los demás miembros del equipo abrieron fuego contra los otros dos autos que detuvieron su marcha en el instante mismo de la explosión quedando en una posición inmejorable para las oscuras intenciones de sus verdugos que no dudaron ni por un solo instante para ejecutar la misión que les había sido encomendada.

El voraz y sorpresivo ataque produjo una lluvia de proyectiles que atravesaron sin mayor problema las latas de los viejos vehículos, dos de ellos tipo Jeep y el otro un Land Rover, en busca de hacer contacto con la humanidad de sus ocupantes, al tiempo que el rugir de los cañones provocaba un gran eco que se propagaba rápidamente por la inmensidad de la planicie, llevando consigo la noticia de la barbarie que en la complicidad de la noche se estaba gestando.                                                                                                                             

La incesante lluvia de balas se incrementó, al tiempo que los vidrios de las ventanas de los autos se esparcían en todas las direcciones, al ser impactados por las esquirlas de las múltiples granadas de fragmentación que fueron lanzadas sobre ellos. 
Las explosiones provocadas por las granadas eran acompañadas por el inconfundible y estrepitoso sonido de una ametralladora M.60, manipulada por un gigantesco soldado y  que en cada ráfaga de proyectiles parecía escupir fuego proveniente del mismísimo infierno. Sin embargo en medio de la gran balacera los miembros del Comando pudieron percibir que los ocupantes de los vehículos no respondían a su brutal e inmisericorde ataque o quizás ni siquiera tuvieron el tiempo suficiente para entender que estaban siendo masacrados por el temible Comando De Misiones Imposibles de las Fuerzas Especiales cuya única intención esa noche era terminar con sus existencias. Tal vez por esa razón su débil carne no opuso resistencia al poder de las balas asesinas y se desgarro fácilmente tras los impactos, dejando escapar el preciado líquido rojo en el cual naufragaron sus vidas y también sus sueños.

Solo unos minutos bastaron  para que cesara la carnicería humana que se había desatado en aquel lugar y que redujo casi a chatarra inservible lo que minutos antes eran tres vehículos capaces de desplazarse sin falla alguna.                                                   

Con gran rapidez el silencio retorno para reinar en medio de una noche que se había teñido de rojo y en la que solo se escuchaban el rechinar de la pintura y las latas del primer vehículo que ya empezaba a arder con mayor intensidad.                                                 
Una tímida pero hermosa luna llena, hiso su aparición casi más allá de donde la vista alcanza, para comenzar su largo recorrido por el firmamento y  sus primeros rayos de luz cobijaron a medias el siniestro escenario con una engañosa sensación de calma que no tardaría en convertirse en tan solo el preámbulo de una masacre aún mayor.                                           
El fuego que había empezado en el motor del primer vehículo ya empezaba a extenderse hacia la cabina y las llamas iluminaban tenuemente parte de la terrible escena y proyectaba sobre la hierba verde las siluetas de un grupo de mercenarios que habiendo tomado todas las medidas de seguridad necesarias, abandonaron  sus posiciones y se desplazaban sigilosamente, divididos en tres grupos para abordar los vehículos y asegurarse de que el enemigo hubiese sido aniquilado.                                    
Al acercarse, la luz tenue y rojiza del vehículo en llamas y la luz de la luna y las estrellas, iluminaban a aquellos justicieros de la noche y les permitía apreciar vagamente  los vehículos, y unas confusas siluetas que inertes permanecían dentro de ellos.

Tyson, el gigantesco soldado de piel negra que operaba la ametralladora M.60 y veterano de mil batallas; junto con otros dos miembros del equipo lograron llegar hasta lo que había quedado del primer vehículo después de la gran explosión. Pero lo que encontraron los aterrorizó, porque aunque el vehículo ardía en llamas aun así era aún posible reconocer a sus ocupantes que apenas empezaban a ser consumidos por las llamas y fue entonces que aquella falsa sensación de calma se rompió por completo cuando uno de los soldados que acompañaba a Tyson, retrocedió horrorizado, al mismo tiempo que exclamaba casi gritando:
―Oooh Dios, Dios ¿que hemos hecho?―
Esto hizo que los otros dos grupos del equipo se detuvieran sin haber alcanzado su objetivo aun. 
Y a pesar de la corta distancia que había entre un grupo y otro, Tyson sin sobre ponerse a la impresión que en él había causado el hallazgo, no tuvo la capacidad para caminar hasta donde estaba el resto de sus compañeros ni para gritar y advertirles, y solo atino a tomar su radio de combate para comunicarse con La Sombra, su comandante de equipo.
La información que recibió a través de la radio  dejo a La Sombra sin aliento y rápidamente hiso una señal  a los demás miembros del equipo para que permanecieran en sus posiciones mientras el avanzaba con una total confusión en sus pensamientos en dirección hacia el segundo de los vehículos.                                                    
Al llegar, aun incrédulo La Sombra sacó de entre sus ropas una linterna y la dirigió  hacia el interior del vehículo para develar el horror que había en  su interior.                          
La escena que se presentaba ante sus ojos era dantesca y perturbadora, tanto así, que sus piernas flaquearon y una extraña y desconcertante sensación lo recorrió de pies a cabeza, experimento una profunda pena mezclada con ira y por primera vez un su vida como militar se sintió cobarde, casi un villano, al percatarse que los ocupantes de aquel vehículo; tres hombres y una mujer, habían sido brutalmente mutilados y sus rostros desfigurados por las balas que él y los hombres bajo su mando habían disparado. 
La Sombra pudo ver con absoluta claridad como la cabeza del conductor parecía haberse diseminado por todo el vehículo y la sangre mezclada con masa encefálica goteaba desde lo que quedaba del techo.
David era un mercenario acostumbrado a ver a sus enemigos morir de la misma manera o peor, pero esta vez la escena era diferente porque en el interior del vehículo no se encontró con el enemigo que buscaban y que quizás lo haría merecedor de una medalla más que lucir en su uniforme, sino que se encontró con su conciencia que le mostro los cuerpos sin vida de un grupo de civiles indefensos, campesinos, trabajadores del campo y de la tierra, ajenos a un conflicto armado que día a día les robaba su futuro, el de sus hijos y la paz de sus sembrados.                                                   
Una incontrolable necesidad de llorar la desgracia de aquellos seres, se apodero de La Sombra, pero su posición de comandante no permitió que se cumpliera tan profundo deseo, sin embargo durante unos segundos fue privado de la posibilidad de hablar por un nudo que se formó en su garganta.                                                                                               
Allí de pie junto al vehículo, La Sombra permaneció  unos segundos con la mirada perdida en la inmensidad del cielo. Todo su cuerpo era invadido por una  sensación que le resultaba no solo incomoda sino muy extraña y en unos pocos segundos recordó que aquella era la misma sensación que experimento la primera vez que tuvo que matar a sangre fría, cuando  aún sentía algún aprecio por la vida, aunque fuera la de un enemigo.
En aquella desconcertante situación a La Sombra casi le era imposible mantenerse en pie, por lo que apoyó sus manos sobre la parte delantera del vehículo y luego como si sobre él hubiese caído un enorme peso termino por apoyar también su cabeza.              
Ante esto los demás miembros del equipo se aproximaron rápidamente, entre ellos Tyson que había terminado de inspeccionar  el primer vehículo sin encontrar sobrevivientes, pero antes de que llegaran junto a La Sombra este se volteó y exclamó de manera furiosa:
―Maldición… maldición, nos equivocamos, son civiles… son civiles, maldita sea―                                     
Sus palabras hicieron eco en los oídos de los cinco restantes  miembros del Comando que hasta ese momento desconocían el desastroso resultado de la operación. 
En medio de toda la confusión que se generó en aquel lugar, hubo un momento de lucidez y una corazonada,  que hicieron que instintivamente La Sombra sacara de uno de sus bolsillos, un moderno aparato de ubicación satelital llamado GPS, siglas en ingles que significaban (Global Positioning System) para verificar las coordenadas del lugar y saber si estaba en la ubicación correcta, pero al hacerlo reconoció al instante la gravedad de la situación y entonces fue aun peor su desconcierto.
Si, estaban en el lugar equivocado. Por alguna extraña razón que él desconocía, el piloto del helicóptero los había dejado a más de 25O kilómetros de su verdadero objetivo y ese error los había llevado a lanzar un mortífero ataque contra un grupo de inocentes campesinos que no llevaban consigo más armas que sus herramientas para labrar la tierra y un puñado de ilusiones para recoger la cosecha que ya estaba cerca.

La Sombra se encontraba en un callejón sin salida, era la primera vez que bajo su mando salía mal una operación y había en su rostro una expresión de ira y frustración, algo bastante inusual en él. 
De repente dominado por su estado de frustración arrojo con violencia el G.P.S que aun sostenía en su mano derecha el cual fue a parar en algún lugar  de aquel oscuro paraje y luego apretando fuertemente sus dientes levanto su mirada desafiante hacia el cielo con la firme intención de seguir lanzando maldiciones al viento, pero antes de que sus labios se abrieran se escuchó en medio de la silenciosa noche el llanto de un bebe proveniente del interior del segundo vehículo, que se lo impidió e hizo que todos se miraran en silencio durante algunas milésimas de segundo, luego como rayos atropelladamente corrieron hacia el vehículo. 
La Sombra solo tuvo que dar un par de pasos para quedar viendo hacia el interior del auto e iluminando con su linterna rápidamente recorrió con su mirada el interior del auto y se detuvo sorpresivamente al observar una diminuta mano ensangrentada que sobresalía de una manta igualmente bañada en sangre y que era sostenida por los brazos inertes de una mujer, a quien las balas habían destruido su rostro dejándola sin vida de forma instantánea.
Mientras observa con gran sorpresa e incredulidad, el llanto se intensifico cada vez más y más hasta sacarlo de su letargo y obligándolo a actuar, así que La Sombra introdujo la mitad de su cuerpo en el vehículo a través de la ventana y estiro su mano en la que se notaba un leve temblor, hasta alcanzar la manta, luego retiro lentamente gran parte de ella y el milagro surgió ante sus ojos.
Una criatura de no más de un año de vida había sobrevivido al brutal ataque y permanecía en los brazos de su madre que en un acto heroico como cualquier madre lo hubiera hecho, uso su cuerpo para impedir que las balas asesinas hicieran daño a su bebe.
De inmediato  La Sombra ordeno a Tyson y a otros tres miembros del equipo que se dirigieran al último de los vehículos en busca de más sobrevivientes.                              
Tyson obedeció la orden de su comandante y junto con sus compañeros se dirigieron con mucha prisa hacia el último vehículo.  
Mientras tanto La Sombra usaba toda su fuerza para desatascar la retorcida puerta del vehículo, arrancándola finalmente de su lugar y tomando con gran delicadeza a la criatura indefensa que no paraba de llorar, se quitó el pañuelo que llevaba amarrado alrededor de su cabeza y con el limpió a la criatura su carita teñida por la sangre de la que en vida fuera su madre, justo en el momento en que junto al último vehículo una pistola era disparada en tres ocasiones. 
Muy sorprendido por las detonaciones La Sombra intento investigar con la mirada pero le resulto difícil lograrlo, por lo que corrió hacia allí, sujetando la criatura firmemente contra su pecho. Al llegar se encontró con la figura de Tyson que sostenía con la mano derecha el arma homicida aun humeante, y de inmediato interrogo con gran autoridad.
―¿Que paso, porque los disparos?―
―El hombre aún estaba vivo―respondió Tyson de manera fría  y señaló con la luz de su linterna el cuerpo sin vida de un hombre que yacía fuera del vehículo.                    
―Quiero que les quede muy claro que yo soy quien da las órdenes aquí y nadie más morirá esta noche―grito enfurecido La Sombra.
Pero Tyson un soldado con más años de servicio que La Sombra, albergaba en lo más profundo de su corazón el recuerdo de haber fracasado en su intento por obtener el lugar que era ocupado por su ahora comandante de equipo, y en cuyo interior siempre había existido un gran sentimiento de envidia por los grandes éxitos que había tenido en tan corto tiempo su compañero de lucha y comandante, rápidamente replico:
―Todos, todos sin excepción deben  morir y desaparecer, esto nunca sucedió, es nuestro código, <<No testigos, No sobrevivientes>> ― sentencio Tyson mientras devolvía la pistola a su funda y tomaba la ametralladora que colgaba de su hombro derecho. Su mirada llena de ira y sedienta de sangre fue a posarse directamente sobre la criatura que La Sombra sostenía entre  sus brazos.                                                                               
Durante varios segundos que parecieron eternos, hubo un gran silencio que solo se veía atenuado por los ruidos producidos por las ranas, saltamontes y las abundantes especies de animales nocturnos que habitaban la planicie y que le agregaban una gran dosis de drama y suspenso a una situación ya por demás tensa.
Los Comandos permanecieron inertes como estatuas mientras las miradas de unos se cruzaban con las de los otros, atentas a reaccionar ante cualquier movimiento. Hasta que Tyson interrumpió diciendo:
― ¿No lo entienden? Si esto se sabe todos iremos a prisión, debemos decidir aquí y ahora, podemos ser héroes o convertirnos en villanos―Tyson hiso una breve pausa antes de continuar, haciendo que con cada segundo la tensión aumentara de manera  dramática.
―La criatura debe morir igual que los demás; desapareceremos todo; los vehículos, los cuerpos, todo, nadie sabrá jamás que estuvimos aquí, luego regresaremos a casa y beberemos mucha cerveza como en los viejos tiempos... Los que estén de acuerdo con migo levanten su mano―termino diciendo de manera desafiante el insubordinado soldado.
Los miembros del equipo se miraron entre si una vez más y luego sin atreverse a mirar a su comandante, tímidamente uno a uno fueron levantando su mano. No así La Sombra quien con la criatura en sus brazos miraba con desprecio a sus compañeros, con el mismo desprecio con el que él tantas veces miro fijamente a los ojos de sus enemigos, segundos antes de quitarles la vida sin ningún remordimiento.

De repente La Sombra sintió asco de sí mismo, de su sangriento pasado y un sentimiento de odio se apodero de él, al verse reflejado en los rostros sedientos de sangre de sus compañeros que, cual espejo le recordaban las muchas veces que en el pasado sus manos derramaron sangre con pasmosa frialdad.                                                   
Durante unas milésimas de segundo la mirada de La Sombra fue a clavarse en la figura diminuta de la inocente creatura que sostenía en sus brazos, un lapso de tiempo muy corto quizás, pero suficiente para que todo su desastroso pasado desfilara por su mente, llevándolo a un estado de arrepentimiento total. 
Para cuando su mirada volvió a encontrarse con la de los otros miembros del Comando ya él no era el mismo, fue como si la dulzura e inocencia de aquel bebé hubieran asesinado al despiadado soldado que existía en su interior y que había sido creado por el ejército, y en su lugar hubiese provocado el nacimiento de un nuevo combatiente al que solo lo embargaba una incontrolable necesidad de sobrevivir a la absurda situación a la que había ido a parar por cosa del destino y en su intento por lograrlo también salvar de paso a la criatura que sostenía en sus brazos. Fue entonces cuando súbitamente La Sombra paso de sus pensamientos a la acción y con una mano sostuvo a la criatura tiernamente contra su pecho mientras lentamente fue llevando la otra hasta empuñar su arma, mientras que casi de manera sincronizada sus compañeros de equipo también empuñaban las suyas y se preparaban para lo que en ese momento ya era inevitable.
Más  pronto de lo que cualquiera de ellos esperaba, en la tranquilidad de la noche irrumpió  nuevamente el rugir de los cañones y cual tempestad una nueva lluvia de balas se precipito sobre aquella solitaria planicie donde los mejores comandos del Ejército de Colombia, midieron su fuerza y destreza enfrentándose unos con otros, en un duelo a muerte en el que las balas iban y venían de una dirección a otra. 
Eran guerreros valientes que no tenían temor alguno a morir por que ellos mismos eran los mensajeros de la muerte. Quizás por esa razón ninguno de ellos retrocedió y a quemarropa se impactaron entre sí y, como si no fuera suficiente  ya la magnitud de la tragedia desataron por unos cuantos segundos un verdadero infierno que termino cuando los cuerpos mal heridos empezaron a doblegarse sobre la verde pradera en medio de quejidos agonizantes y sangre que salpicaba el verde esplendor de lo que había sido siempre una hermosa y tranquila planicie. Todo para hacer honor a su inviolable código << No testigos, No sobrevivientes>>. 
 
   Lo que sucedió esa noche en aquel solitario lugar, solo dos hombres lo saben.                      
Uno de ellos aunque mal herido logro sobrevivir para  contarle al mundo la historia, el otro  creyendo ser el único sobreviviente, huyo por la extensa planicie hasta internarse en la montaña en donde desapareció sin dejar rastro alguno. Lo demás son solo especulaciones de la gente.
 
   Lo cierto es que desde entonces el gobierno le puso un alto precio a la cabeza de La Sombra y el Coronel Fabián Barrantes quien era el comandante del que una vez fuera el mejor soldado de las fuerzas especiales, juro públicamente a los familiares de las víctimas y al país entero a través de los diferentes medios de comunicación, que no descansaría hasta capturar vivo o muerto al que calificó como el peor y más cobarde de los asesinos.                                         Fue así  como La Sombra dejo de ser un héroe recordado por sus increíbles hazañas  para convertirse en el peor de los villano, el fugitivo más odiado, buscado y perseguido, como alguna vez él persiguió a sus enemigos hasta cazarlos como animales.                                                                                 


Solo bastaron unos pocos días para que la noticia de lo ocurrido se propagara rápidamente por toda la región y muchas historias se tejieron  a partir de allí, dándole vida a una leyenda que hasta el día de hoy algunos pobladores la cuentan con cierto grado de terror. La leyenda de   ̏La Sombra Asesina  ̋.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
La Sombra y el encuentro con Totys y los  cuatro ángeles 


Habían pasado casi siete años desde la desastrosa operación que desencadeno aquella cruel masacre,  y esa noche en el bar ninguno de los presentes alcanzaba a imaginar que el hombre que estaba sentado junto a la barra era David Sory más conocido como La Sombra, el criminal más buscado del país. Para algunos la personificación misma del mal. 
Solo que no era fácil reconocerlo ya que lucía un cabello largo y descuidado, al igual que su abundante barba y una ropa haraposa que le daba la apariencia de un viejo indigente. Nada parecido a la pulcra foto que en su momento se publicó por parte del gobierno para ofrecer una jugosa recompensa y en la que aparecía con corte militar y perfectamente rasurado. Quizás por esa razón su presencia no causo mayor reacción entre la concurrencia y por el contrario muy pocos se fijaron en él, más que para comentar sobre su desaliñada apariencia. 
Solo uno de los habituales ebrios del bar se aproximó muy amigablemente hasta la barra y puso su mano derecha sobre el hombro de La Sombra en un intento por ser sociable, pero pronto se encontró con la fría y penetrante mirada del extraño visitante que lo hiso retroceder hasta una distancia prudente y antes de que alguien pudiera percatarse del incidente el ebrio ya había pagado su cuenta y desaparecido en las oscuras calles, con la expresión en su rostro de quien ha visto directamente a los ojos de la muerte.

El cantinero un hombre robusto y con cara de pocos amigos le había dado un muy poco amable recibimiento, sin embargo el efectivo que La Sombra llevaba en sus bolsillos lo hiso merecedor de una atención preferencial por parte de aquel gigante gruñón, quien termino por poner a su disposición las mejores bebidas de su bar. Pese a eso La Sombra se inclinó por el sabor de la cerveza.                                                                 
Cualquiera hubiese llegado a pensar que se trataba de un cliente que por casualidad había ido a parar en aquel bar, pero no era así, La Sombra no estaba allí por casualidad sino porque había elegido aquel sector de la ciudad para ponerle fin a su leyenda y de paso a su sufrimiento. Después de tanto huir y esconderse ya nada le quedaba; había perdió a sus amigos, su familia, su vida, su identidad y lo que más amaba en el mundo, su esposa Tamara y su pequeña Tara a quienes llevo en medio de una noche lluviosa a través de la espesa selva del vichada hasta alcanzar el rio Meta, que divide a Colombia y Venezuela mientras era perseguido muy de cerca por un grupo élite del ejército con los que se había enfrentado tan solo unas horas antes y como consecuencia había recibido un balazo a la altura de su abdomen que no revestía mayor gravedad. Allí una pequeña embarcación les esperaba en el lado Colombiano del rio. 
La mujer y la pequeña abordaron la embarcación y cruzaron el rio hacia tierras Venezolanas mientras que desde la orilla La Sombra se despedía de su esposa e hija embargado por un dolor en su pecho aún más fuerte que el que le producía la herida en su abdomen.                                                   
Armado con un rifle y municiones que había logrado arrebatarle tiempo atrás a un soldado durante uno de  sus mortales encuentros y su Prieto Beretta 9.mm en la cintura, La Sombra regreso sobre sus pasos y luego se las arregló para que el comando armado lo persiguiera y así logro alejarlos de su esposa y su pequeña hija. Ese fue su único recurso para ponerlas a salvo. De eso hacía ya cinco años y desde esa fecha no sabía de ellas ni de su paradero.
Por esas y muchas razones más fue que quiso buscar entre los solitarios parajes de aquel barrio, un lugar decente donde quitarse la vida y terminar para siempre con todo sus problemas y el sufrimiento que le había causado a todos sus seres amados, creyendo que así finalmente sus implacables perseguidores los dejarían en paz.                                                                                                 Solo que por segunda vez en su vida La Sombra había elegido la noche y el lugar equivocado, porque afuera en la calle estaban a punto de suceder cosas  aún más terribles que las que ya antes habían ocurrido en su vida.
 
   Ni bien había terminado de beber su última cerveza La Sombra, cuando se puso de pie y se dirigió hacia la puerta decidido a enfrentarse con su destino; introdujo su mano derecha en el bolsillo de su abrigo color marrón para palpar su pistola, la Prieto Beretta calibre 9 mm, eterna compañera de sus más sangrientas batallas. 
Una vez afuera en la calle, el viento frio golpeo su rostro devolviéndole algo de la sobriedad que había perdido en el cálido ambiente del bar. 
Se acomodó lo mejor que pudo su abrigo para protegerse del inclemente clima y quiso ponerse en marcha tomando ruta hacia la izquierda pero una extraña sensación que parecía más bien una voz proveniente de su interior lo hiso detenerse y mirar por unos segundos hacia la derecha como si buscara algo allá, en lo más oscuro de la angosta callecita. Por fin después de uno corta meditación se echó a andar en esa dirección como si algo o alguien delante de él guiara sus pasos. 
La Sombra caminaba sin ninguna prisa, y mientras  avanzaba iba repasando cada parte de su vida queriendo encontrar en algún lugar del pasado el momento  exacto en el que sus pasos se desviaron por el camino de la desdicha y la desgracia.
 
   Al mismo tiempo, en su casa y totalmente inconsciente de que el destino afilaba sus garras para arrebatarle las pocas ganas que aún le quedaban de vivir, Tannya permanecía  encerrada en su cuarto; siempre lo hacía de ese modo, en aquellas noches  en que los recuerdos la invadían y allí acostada sobre su vieja cama de madera, sin que nadie se enterara, de vez en cuando lloraba viendo algunas fotos de Jorddi y recordando su idílico amor.                                                                                                                
Totys por su parte había salido al patio, pues él también tenía sus pasatiempos. Su preferido era tratar de atrapar las misteriosas luces mágicas que en cierta época del año se colaban  en el patio de la vieja casa para iluminar la miseria que allí habitaba y que no eran otra cosa más que  luciérnagas perdidas de su rumbo. Había corrido de un lugar a otro por todo el patio  tras una de esas  luces  mágicas y finalmente termino de pie en un rincón del patio. Gruesas gotas de sudor bajaban por sus mejillas, respiraba agitadamente, sus jadeos se escuchaban suaves e intermitentes. Había logrado acorralarla y contemplaba extasiado como se encendía y se apagaba su mágica belleza, mientras se agachaba despacio, llevando lentamente sus manitos hacia la luz tratando de sorprenderla. Casi la tenía entre sus manos, pero en el último instante, ágilmente la luz se escapó rápidamente a través de un gran agujero en una de las latas que recubrían el patio.                                  
Totys de ninguna manera se dio por vencido y se las arregló para salir por el mismo agujero en persecución de la luz mágica sin pensar en el enojo que esto le causaría a su madre. 
Una vez afuera la busco velozmente con su mirada y pudo observar como la intermitente luz cruzaba la calle volando a baja altura en dirección a los árboles de eucalipto desapareciendo de su vista, y sin detenerse a pensar ni por un segundo se apresuró a perseguirla. 
A no más de 50 metros de él y a pesar de la densa neblina, la aguda mirada de La Sombra le permitió ver al niño cruzar la calle e internarse en aquel oscuro paraje. 
Por una cuestión de instinto  tal vez, la figura casi fantasmal del ex militar se detuvo en medio de la calle para valorar la inusual situación y, quizás La Sombra hubiese continuado su camino sin darle mayor importancia a lo que acababa de ver, de no ser por un misterioso personaje vestido de negro y de aspecto siniestro que como si tratara de no ser visto cruzó la calle internándose en la oscuridad, por el mismo lugar que segundos antes lo hiciera el pequeño niño.
Esta nueva visión hiso que de inmediato la poderosa y mortal máquina de combate en que el ejército había convertido a La Sombra, se despertara en su interior. Sus implacables sentidos de combate, en milésimas de segundos tomaron control de todo su cuerpo bloqueando con sorprendente rapidez los efectos del licor que había ingerido minutos antes en el bar y brindándole una total capacidad de reacción  frente a un panorama que claramente presagiaba un gran peligro. Pero antes de que lograra llevar a cabo cualquier movimiento, un extraño efecto luminoso que parecía provenir del cielo hizo que  La Sombra levantara su mirada hacia el firmamento, para ser testigo de un hecho completamente insólito; cuatro objetos luminosos en exceso, descendían desde lo alto como rayos en dirección a los arboles de aquel bosque.
La astucia llevo a La Sombra a tenderse sobre el piso creyendo que el impacto de aquellos objetos generaría una gran explosión que podría incluso acabar con su vida. En el suelo y cubriéndose la cabeza con ambas manos el exmilitar espero lo peor, Pero no ocurrió así. Súbitamente los cuatro objetos se detuvieron a unos cuantos metros sobre las copas de los árboles. Sorprendido al notar que nada extraño pasaba David levanto la cabeza justo para ver como los cuatro objetos descendían finalmente de forma suave entre la espesa vegetación sin producir ningún ruido, ni explosión, creando solamente una aureola de luz que con gran rapidez disminuyó su intensidad al ocultarse entre los frondosos árboles.
Sin salir de su asombro aun, La Sombra se puso de pie de un salto y miro a su alrededor con la esperanza  de encontrar algún otro testigo de aquel asombroso evento, pero las calles estaban desiertas. 
Por un momento se quedó parado allí esperando que se produjera cualquier otra situación como resultado del extraño avistamiento, pero la calma que se juntaba con la desolación de aquel lugar, era total. Hasta que de pronto La Sombra recordó al niño y al extraño personaje que lo seguía y sin pensarlo dos veces apresuro sus pasos para internarse entre el oscuro bosque, guiado solamente por su instinto de combate y aquella misma voz en su interior que parecía empujarlo de forma excitante hacia un destino totalmente incierto. Sus ojos entrenados para llevar a cabo misiones nocturnas de gran precisión, le permitían moverse con la agilidad de un verdadero felino a través del bosque. 
En un ambiente que definitivamente lo hacía sentir como en casa avanzaba rápidamente pero con gran seguridad, al mismo tiempo que con su aguda visión buscaba acuciosamente al niño y a su perseguidor.                              
El suelo del bosque aún estaba húmedo por la fuerte lluvia de la tarde y amortiguaba sus pasos sigilosos, además los árboles habían atrapado una gran cantidad de agua lluvia que ahora dejaban correr por sus hojas en forma de gotas produciendo una interminable y ruidosa melodía. De modo que era imposible percibir sus movimientos que por demás no producían ruido alguno que pudiera delatarlo o alertar a su objetivo.
Después de unos minutos de caminar por el bosque con todos sus sentidos en alerta total, su búsqueda dio resultado, ya que gracias a un resplandor de origen desconocido pudo observar que a unos metros de él, entre los árboles, cual cazador asechando a su presa, se movía también con gran sigilo el extraño que había cruzado la calle tras el niño. Para entonces, el corazón de La Sombra latía con la serenidad que el fragor del combate le había inculcado y su pistola 9 mm ya no estaba en el bolsillo de su abrigo sino que ahora por su instinto natural de combatiente, era empuñada con firmeza por su mano derecha. Sin embargo aquel inquebrantable código militar  <<No testigos, No sobrevivientes >> que tan solo unos años atrás le servía como excusa  para matar sin piedad a sus enemigos, ya no existía en su mente. Había sido borrado por completo la noche en que se convirtió en fugitivo, la misma noche en que sin estarla buscando se reencontró con su consciencia.
 
   La eventualidad de la noche y el ambiente del lugar crearon una escena muy familiar para La Sombra, similar a la de sus misiones en la jungla, pero a pesar de ello, y en medio de la oscuridad, estaba muy claro en su mente que usaría todos los recursos que su alto entrenamiento le brindaba para tomar el control de cualquier situación, sin llegar al extremo de usar su arma o causarle un daño grave a su oponente.
 
   La Sombra siguió moviéndose sin perder  de vista a su objetivo y atento en todo momento a su entorno, buscando siempre una posición favorable para llevar a cabo sus planes de sorprender a su oponente y someterlo sin mayores problemas. 
Entonces de repente mientras La Sombra se preparaba para ejecutar su plan, el extraño con un movimiento veloz buscó refugio y se agazapó  tras el tronco de un frondoso árbol, como temiendo ser descubierto por algo o por alguien, justo en el momento en que un el resplandor se hacía más intenso y atraía la atención y la mirada de La Sombra que instintivamente busco el origen de aquella luz que a la vez le dio una mejor visión de todo el lugar, pero la posición en donde se encontraba, estaba cubierta por altos matorrales que no le permitían ubicar con exactitud de dónde provenía la brillante luz, no obstante volvió su mirada hacia el lugar donde se refugiaba el extraño personaje y para su asombro el resplandor le permitió  apreciar con absoluta claridad que se trataba de una mujer con apariencia de loca, con ropas haraposas y que con su rostro sucio y extasiado, parecía estar contemplando el más maravilloso de los espectáculos.
Olvidándose de la mujer, La Sombra volvió a recordar los extraños objetos que solo unos minutos antes habían descendido a gran velocidad desde el cielo y la curiosidad lo llevo a  abrirse paso entre los matorrales queriendo descubrir que o quien provocaba tal efecto luminoso, pero su abrigo se enredaba entre las ramas  impidiéndole moverse con rapidez, así que se deshizo de el, quedándose solo con una camiseta sin mangas que llevaba puesta bajo el abrigo y que dejaba expuesto su tatuaje símbolo de sus antiguas hazañas y de una lealtad que se rompió una noche de tragedia quizás como la que estaba a punto de vivir.
Habiéndose liberado ya de su abrigo siguió moviéndose con menos dificultad entre los arbustos hasta que delante de él empezó a vislumbrarse  lo que parecía ser un claro en medio de los árboles. Muy rápidamente su pensamiento lo llevo a estar casi seguro que de allí provenía  el resplandor y una sensación de ansiedad se hiso presente en él, sin que eso afectara en absoluto el control que hasta el momento tenía de la situación y de su entorno. Por el contrario La Sombra continúo haciendo a un lado la espesa vegetación con más precaución, notando que a cada paso que daba la luz se intensificaba y parecía estar cada vez más cerca.                                                                            
Por fin las últimas ramas que le impedían ver el origen de la luz quedaron al alcance de sus manos. Un tanto agitado por el esfuerzo realizado para llegar hasta allí, se detuvo entre los matorrales y después de unos minutos de receso, con sumo cuidado separó las hojas, pero lo que vio lo obligó a cerrarlas rápidamente para pensar por unos segundos si lo que estaba viviendo en ese momento era real o solo era una situación absurda originada por la gran cantidad de licor que había ingerido. Cerró y abrió sus ojos en repetidas ocasiones y sacudió bruscamente su cabeza de un lado a otro convencido de que eso definitivamente le ayudaría a volver a la realidad, luego nuevamente abrió con cuidado las hojas pero la escena seguía siendo la misma que había visto segundos antes. 
La Sombra no solo quedo sorprendido sino también muy confundido con la situación que se desarrollaba en aquel lugar y ante sus ojos, ya que al apartar las hojas quedo frente a él un pequeño claro el cual estaba totalmente iluminado y en el observo al pequeño Totys, al que La Sombra de inmediato reconoció como el niño que había cruzado la calle y que ahora estaba de rodillas sobre el césped, estaba inmóvil como si estuviera en una especie de trance. Un individuo que llevaba túnica y una capucha que impedía ver su rostro permanecía detrás del niño, su apariencia era como la de un antiguo monje, estaba semi agachado y su mano derecha se posaba sobre la cabeza del pequeño y parecía dominarlo con un extraño poder que incluso desde donde se encontraba oculto La Sombra podía percibirlo. Pero lo que más le sorprendió es que aquel hombre vestido de Monge parecía ser el origen del extraño resplandor que iluminaba no solo el pequeño claro si una gran parte del bosque ya que su mano era resplandeciente y la túnica que llevaba puesta parecía no poder contener la luz que irradiaba su cuerpo y dejaba escapar a través de los tejidos una incontable cantidad de diminutos pero potentes rayos luminosos. También era fácil adivinar que al igual que su cuerpo su rostro era luminoso, esto por la gran cantidad de luz que escapaba por la parte delantera de la capucha que impedía ver su identidad o tener siquiera una vaga idea de ella. A este lo acompañaban otros dos monjes  de iguales  características, los cuales estaban de pie, uno al lado derecho de Totys y el otro al lado izquierdo, los tres eran enormes de estatura y permanecían inmóviles como si esperaran a alguien o algo, al igual que Totys que parecía dominado por aquella mano sobre su cabeza.
Por momentos la escena daba la impresión de haber sido sacada de una película de aquellas en las que seres de mentes retorcidas y diabólicas, ofrecen  tributos a satanás a través de ritos y sacrificios humanos, lo cual terminaba por convertir esta escena en algo realmente escalofriante, al mismo tiempo que le agregaba una gran dosis de dramatismo.
 
   Mientras tanto entre los matorrales miles de pensamientos daban vueltas en la cabeza de La Sombra, quien en muchas ocasiones se encontró de frente con la muerte,  logrando burlarse de ella en el último segundo y en las situaciones más adversas siempre encontró en su interior la respuesta para sobrevivir y vencer. Solo que esta vez era diferente, su desconcierto era total; la vida de un niño corría peligro y por primera vez no sabía que hacer  o cómo actuar.                                                                     
Muchas cosas habían cambiado en el desde su última misión y en esta ocasión no se trataba solo de matar sino de salvar una vida, algo para lo que nunca lo entrenaron.
Sin embargo La Sombra quien ya había guardado su pistola para poder abrirse paso por entre aquellos matorrales, tuvo que volver a sacarla de sus ropas con prestancia al percatarse de la presencia de un tercer monje que salía de entre los arbustos que estaban frente a él. Este nuevo monje que se unía a los demás traía sujetada con ambas manos una impresionante espada envuelta en llamas y el calor que despedía rápidamente empezó a causar irritación en el rostro de David. El monje caminaba con la cabeza agachada pero igual que los otros su rostro irradiaba luz que se proyectaba a través de la tela de la túnica, caminaba sin prisa sosteniendo la espada con autoridad y con ella se dirigió hacia el pequeño Totys, parándose finalmente frente al niño.
El monje que estaba al lado izquierdo de Totys, doblo una de sus rodillas y tomó la mano del chico estirándola hacia él, movimiento que fue ejecutado de igual manera por el monje que estaba al lado derecho de Totys, luego los dos tomaron la camiseta que vestía el niño y tiraron con violencia de ella, cada uno hacia su lado, haciendo que esta se rompiera dejando al descubierto el pecho de Totys. El monje que sostenía la cabeza del niño, la llevo hacia atrás dejando aún más expuesto su frágil pecho. Entonces en el silencio de la noche se escuchó claramente la poderosa voz del monje que sostenía la espada diciéndole al niño:  
 
   ―Elegido fuiste por Dios para llevar a cabo una sagrada misión. Y a su debido tiempo, tocaras con dulzura a las puertas de la locura, para que abra el corazón en cuyo interior fueron guardadas las llaves del cielo y el libro de las siete profecías. Protegerás y defenderás las llaves y el libro con tu vida de ser necesario, porque el libro será quien te guiara en tu difícil cruzada. Para eso, en su momento deberás interpretar cada una de las siete profecías que fueron escritas en el libro, pues cada una  te llevara a una batalla que deberás ganar, en cada batalla liberaras a un ángel que deberá entregarte un trozo del metal que le fue encomendado. Cada ángel te dirá su nombre y su nombre deberá aparecer escrito con letras  de oro en el libro de las profecías. A cada ángel le darás  una llave y cada llave abrirá una de las siete puertas del cielo. También llevaras con tigo esta espada de fuego para entregarla al séptimo ángel,  y solo a él se la darás para que pelee junto a ti en la gran batalla final.
Pero no iras solo, siete poderosos guerreros cuyos nombres también están escritos en el libro de las profecías, irán con tigo y una Sombra te seguirá. Todos ellos acudirán a ti al escuchar tu llamado―el monje hiso una pausa y se inclinó hasta que su rostro quedo frente a frente con el del niño y entonces mirándolo a los ojos agrego:                           
―Recuerda, nunca… nunca juntes los trozos de metal a menos de que creas que ha llegado el final, porque solo entonces podrás vestir con invencible  armadura al guerrero que duerme en ti… Que el poder y la gloria de Dios vallan con tigo pequeño guardián. Desde el cielo pediremos por ti, por el éxito de tu misión, pero sobre todo le pediremos a Dios nuestro señor para que la quinta profecía del libro no tenga que ser leída jamás porque al leerla despertaras algo que duerme y que no debe despertar jamás…jamás. amén― así concluyo el monje, luego se incorporó regresando a su posición anterior  y levanto la espada cuya punta señalaba directamente hacia el pecho del pequeño Totys.
La Sombra que había escuchado con atención todas las instrucciones que el monje le había dado al niño, ya no tenía duda alguna de que todo aquello  no era otra cosa que el preámbulo de un abominable  rito satánico y aquel frágil e indefenso niño se convertiría pronto en la macabra ofrenda para Satanás. Sabía que debía actuar rápidamente o aquello terminaría en una gran tragedia y no estaba dispuesto a permitir tal atrocidad.
Sin salir de su escondite, tomo con sus dos manos la pistola, con la intención de disparar a las piernas del monje que aun sostenía en alto la espada, de esa forma salvaría al niño sin tener que matar a su verdugo; solo que cuando quiso apuntar, su mente le jugó una mala pasada y de forma traicionera lo llevo a recordar la fallida misión en la que murieron aquel grupo de inocentes campesinos. La Sombra sacudió su cabeza para volver a la realidad pero al hacerlo se dio cuenta que por primera vez sus manos temblaban sosteniendo su 9 mm y comprendió que en esas circunstancias  sería irresponsable y muy arriesgado disparar porque las balas podrían impactar al niño. Su mente era un mar de dudas, que terminaron cuando súbitamente el monje bajo con fuerza la espada y la clavo en el pecho de Totys provocando que la boca del niño se abriera como si le faltara el aire, su rostro fue tomando un color rojizo y desde sus ojos bajaron  lagrimas que se precipitaron por sus mejillas hasta mezclarse  con la sangre que ya empezaba a salir por su nariz y por su boca.
 
   La Sombra hiso un esfuerzo sobre humano para sostener la pistola sin temblar y luego disparo en tres ocasiones contra el monje que aún permanecía de pie frente al niño empuñando la espada que no ingreso en su totalidad en el pecho del indefenso Totys, al tiempo que salía abruptamente de su escondite apuntando con su arma. Pero para su sorpresa el monje parecía no haber sido impactado por las balas y por el contrario se mantuvo en su lugar sin inmutarse al igual que lo hicieron sus acompañantes.
El cañón de la pistola 9.mm, apunto nuevamente hacia el monje, esta vez sostenida solo por su mano derecha que de repente ya no temblaba sino que mostraba firmeza y determinación.
―Aléjense del chico o tendré que dispararles―gruño, pero los monjes continuaron inertes, sin siquiera volver a verlo.
La Sombra quiso accionar el arma una vez más, pero antes de que pudiera llevar a cabo sus deseos, con la velocidad de un rayo el monje llego hasta él, ya junto a La Sombra se hiso evidente que su tamaño era casi de cuarenta centímetros más alto que el exmilitar y sin que este último pudiera reaccionar, el gigantesco ser tomo  por la muñeca la mano con que La Sombra sostenía la pistola con una fuerza tan descomunal que el experimentado militar sintió que todo su brazo se partía en mil pedazos por lo que soltó el arma en el acto y se doblego ante la fuerza de aquel ser, quedando de rodillas y con una mueca de dolor dibujada en su rostro.                                                                       
Doblegado e impotente, desde su incomoda y dolorosa posición, La Sombra vio como los otros tres monjes de manera muy delicada dejaban al niño boca arriba sobre el césped para aproximarse hasta él, y pudo observar también que uno de ellos traía en su mano un brazalete que brillaba como el oro fino. Los pasos del monje  que traía el brazalete se detuvieron a unos cuantos centímetros del rostro de La Sombra y fue entonces cuando el monje se inclinó y tomándolo de la mano izquierda le coloco el brazalete en ella sin que hubiera ningún tipo de resistencia. La Sombra sintió como el brazalete se cerraba alrededor de su muñeca y a partir de ese punto una sensación muy extraña subió desde su muñeca por todo su brazo hasta apoderarse de todo su cuerpo dejándolo totalmente sin fuerzas a tal punto que le era imposible levantar el peso de su cabeza para poder mirar a sus oponentes. Aun así aquella sensación era maravillosa ya que su mente y su cuerpo se encontraron de repente en un armonioso estado de paz y tranquilidad que nunca antes había sentido, su pasado dejo de ser un tormento y su futuro aunque incierto ya no le era indiferente.
Sumido por completo en aquel exquisito estado de relajación La Sombra pudo percibir como el rostro del Monge se acercó al suyo hasta sentir su cálida respiración y su voz poderosa al oído le dijo:
―Reine en tus ojos la oscuridad porque cosas viste que no debías ver y calle tu lengua lo que tus oídos no debieron escuchar, hasta que el día señalado regreses a este lugar al escuchar el llamado del guardián―sentencio el gigantesco encapuchado y  una vez termino de hablar soltó la mano de La Sombra y esta cayo pesadamente sobre el césped.
Luego los cuatro seres misteriosos se retiraron hacia el centro de aquel claro sin decir ni una sola palabra más  y mientras La Sombra los observaba desde el suelo, los monjes retiraron  sus túnicas las cuales cayeron sobre la hierba húmeda y entonces el corazón de aquel soldado de acero se quebró al ser invadido completamente por una emoción inexplicable y sin que pudiera evitarlo sus ojos se llenaron de lágrimas y en medio de aquel bosque sin más testigos que aquellos cuatro seres, un niño que parecía muerto y una loca que escondida observaba todo, La Sombra lloro, lloro  ante la majestuosa maravilla que presenciaban sus ojos, pues los monjes resultaron ser cuatro hermosos ángeles que en ese momento abrían sus alas resplandecientes ante él, un espectáculo para lo que el ojo humano no estaba preparado.  Sus rostros eran tan luminosos que era imposible para cualquier ser de este mundo llegar a describir sus facciones, pero aun así eran tan bellos, que La Sombra solo acertó aunque por unos contados segundos solamente, a disfrutar extasiado de aquel mágico momento, que incluso lo llevo a creer que todo aquello era solo parte de un hermoso sueño y confiado en que pronto despertaría continuo observándolos mientras ascendían suavemente agitando sus alas hasta superar por completo la altura de los gigantescos eucaliptos, para luego desaparecer en la inmensidad del firmamento, con la misma velocidad con que habían llegado.
 
   A Tannya que solo unos minutos antes disfrutaba de sus recuerdos tumbada cómodamente sobre su cama, los disparos la habían hecho saltar quedando de pie. Desde la muerte de Jorddi no se había vuelto a escuchar nunca un solo disparo en el barrio, por eso fue inevitable que Tannya volviera por unos segundos al pasado y regresara agitada de su corto viaje por una corazonada que la hacía presagiar lo peor.  Su instinto maternal inconscientemente trajo a su mente la imagen de su amado hijo y quiso llamarlo por su nombre pero su boca no pudo emitir sonido alguno. Entonces se apresuró a salir de su habitación y unos cuantos pasos le bastaron para quedar parada en el pequeño salón que hacía las veces de sala el cual recorrió rápidamente con su mirada pero Totys no estaba en ella. Desesperada corrió al cuarto de su pequeño sin que su afanosa búsqueda tuviera un buen  resultado, por lo que su angustia aumento dramáticamente. El único lugar de la casa que aún no revisaba era el patio y hacia allí  se dirigió pero una vez más su búsqueda fracaso  porque a pesar de la oscuridad de la noche, la débil luz proveniente de un viejo farol que colgaba del techo le permitió ver que el patio estaba vacío. Presa de la angustia, la desesperación y la impotencia Tannya intento una vez más gritar el nombre de su hijo, pero un espantoso dolor en su garganta que estuvo a punto de hacer que se doblegara sobre el piso, se lo impidió,  y le fue imposible pronunciar palabra alguna. Así que ya  no tuvo más alternativa que lanzarse a la calle con la esperanza de encontrar a su pequeño quizás jugando en los alrededores de la casa, como ya había sucedido en un par de ocasiones en el pasado. Afuera de la casa su mirada se encontró con la de algunos vecinos que alarmados por los disparos y temerosos  habían salido tímidamente de sus casas  para indagar.                                                                                      Por primera vez en más de cinco años Tannya sintió la necesidad de hablar para preguntar por su hijo, para gritar su nombre, y no pudo.                                                         
Una sensación de rabia e impotencia se apoderó de Tannya, haciéndola inclinar su cuerpo hacia adelante para luego levantarse con fuerza hasta mirar el cielo empuñando sus manos y sacando desde lo más profundo de su ser, un grito de frustración llamando a su pequeño Totys, justo en el momento en que los cuatro ángeles transformados en luz regresaban al cielo. Ella vio las luces y de inmediato una de esas corazonadas que solo se originan en el corazón de una madre la invitó a ingresar  en el pequeño bosque. Así que decidida quiso encaminarse hacia el interior de aquel oscuro lugar pero solo dio unos pasos y repentinamente se detuvo porque un líquido caliente subía por su garganta quemándola y causándole un dolor insoportable. Entonces Tannya se agacho y en segundos la calle se tiño con bocanadas de sangre, era como si aquel grito le hubiera desgarrado su garganta, que le ardía como si estuviera escupiendo fuego. Varios vecinos que curioseaban  llegaron junto a ella en un intento por auxiliarla, entre ellos estaba su amiga Sofy quien se apresuró a abrazar a su amiga, pero Tannya valiéndose de ella se apoyó en sus hombros para incorporarse y luego corrió internándose velozmente en el bosque. La desesperada mujer avanzo a través de la espesa vegetación y mientras corría sintió dolorosas punzadas en sus pies dándose cuenta hasta ese momento que en su desesperación por salir en busca de Totys  había olvidado ponerse sus zapatos y además también se percató hasta ese momento que solo vestía con su pijama de color blanca, pero esto no la detuvo pues continuo su alocada carrera. 
Sofy no se quedó atrás y se dio prisa para no perder de vista a Tannya y más atrás de ellas empujados por la necesidad de saber que estaba sucediendo, fueron internándose otros habitantes del sector, algunos con palos, otros con puñales, machetes y linternas.
Mientras Tannya corría por el bosque en busca de su hijo, la densa neblina lentamente empezaba a retirarse del barrio de la misma manera en que las olas del mar se retiran después de besar suavemente la arena de la playa, y las nubes del cielo se abrieron como persianas dejando al desnudo una luna llena que ilumino de extremo a extremo la ciudad para poner al descubierto lo que ya muchos presentían.
 
   Al interior del bosque La Sombra había reunido todas sus fuerzas para arrastrarse hasta el pequeño Totys que permanecía en el piso y convulsionaba. En su pecho aun sobresalía parte de la empuñadura de la espada adornada con piedras preciosas, la cual se hundía cada vez más en su pecho a medida que convulsionaba.
Una vez logro llegar hasta el niño La Sombra se puso de rodillas junto a él y rápidamente tomo la empuñadura para intentar sacar la espada del pecho de Totys, pero con la misma rapidez tuvo que soltarla porque la empuñadura estaba tan caliente que de inmediato sus manos quedaron en carne viva lo que provoco que de su boca se escapara un poderoso gemido de dolor y antes de que pudiera intentar algo más la espada se hundió por completo en el pecho de Totys. Provocando que la sangre empezara a salir a borbollones por la herida que la espada había originado en el pecho del niño y salpicando a La Sombra que con sus adoloridas manos inútilmente trataba de tapar la profunda incisión y así impedir que Totys se desangrara. Entonces a su espalda se escuchó el grito horrorizado de una mujer que lo distrajo de su tarea haciéndolo girar su cabeza de inmediato para ver de quien se trataba. Al hacerlo se encontró con los ojos desorbitados de Sofy quien volvió a gritar aún más horrorizada. Y no era para menos La Sombra tenía el rostro y su abundante barba cubiertos por la sangre  del pequeño y sus manos estaban sobre el pecho de Totys. Por esa razón desde la posición de Sofy La Sombra se veía como una bestia salvaje y furiosa tratando de arrancarle el corazón al indefenso niño. Y el desvalido hombre lo comprendió al instante y quiso ponerse de pie para tratar de dar una explicación de lo sucedido pero un fuerte golpe en su cabeza lo derribo, un golpe propinado por una madre aún más salvaje que él protegiendo a su hijo y que todavía insatisfecha no dudo en seguir golpeándolo sin que La Sombra pusiera mucha resistencia.
 
   Los gritos de Sofy se escucharon más allá del perímetro del bosque y atrajeron  a la escena a más vecinos que sin saber lo ocurrido llegaban y sin mediar palabra se sumaban a la golpiza contra aquel ser que de repente les resultaba despreciable.
Luego de unos segundos la turba aumento a tal grado que Tannya se vio desplazada por el enjambre humano, así que dejo a un lado el tronco con el que lo estaba golpeando y corrió hacia su hijo que ya no convulsionaba sino que se había quedado quietecito  como sin vida. Tannya lo tomo en sus brazos y junto con Sofy corrieron a través del bosque hasta llegar a la calle en donde afanosamente buscaron un conductor que generosamente las transportara en su vehículo a un centro médico en procura de atención para Totys.

Mientras tanto al interior del bosque, la turba cada vez era más numerosa y todos llegaban al lugar con la intención de darle al villano su merecido.         En otras circunstancias aquellos pobres hombres hubieran pagado un alto precio por su osadía,  pero para su fortuna el encuentro con los ángeles había dejado a La Sombra sin fuerzas para dar una digna batalla y  aun no se recuperaba, además aquel brazalete que le había puesto el ángel en su mano, pesaba tanto como alguna vez peso su consciencia, así que esta vez estaba y se sentía indefenso, incluso pensó que moriría y, hubiera podido ocurrir de no ser porque de entre los matorrales salió una figura conocida por todos, repartiendo golpes a diestra y siniestra con su bastón. Era Ana la loca.
―Atrás… atrás―gritaba enfurecida al tiempo que amenazaba con su bastón que iba de lado a lado peligrosamente. De esa manera con gran rapidez Ana logro ponerse en medio de la enardecida turba e impidió que lo siguieran golpeando. Su mirada esa noche era casi diabólica y la hacía ver más desquiciada que nunca, por lo que la gente no dudo en retroceder hasta una distancia prudente, mientras la loca regresaba sobre sus pasos hacia  donde se encontraba La Sombra, sin perderlos ni por un solo segundo de vista. Al llegar al lado del hombre que yacía en el piso boca arriba y bastante mal herido, Ana se hinco y La Sombra la reconoció de inmediato como la mujer que había seguido al niño por el bosque, en su interior La Sombra sabía que ella también había visto a los ángeles y que al igual que él, ella también sabía lo que allí había pasado y quiso preguntarle al respecto pero las palabras no salieron de su boca, hiso varios intentos por hablar pero no lograba más que producir sonidos extraños y que ni siquiera él podía entender.
─Calma, calma… en su debido momento todo lo entenderás─ dijo Ana mientras trataba de atender sus heridas. Y aunque quiso hacer un último intento por hacerse entender La Sombra desistió  y termino dándose cuenta en ese preciso momento de que había perdido el habla, entonces solo se quedó viéndola fijamente mientras ella sacaba un viejo pañuelo de sus ropas para limpiar la sangre de su rostro y mientras lo hacía, por un momento ella fijo su mirada en el cielo, luego lentamente la poso sobre La Sombra y dejando escapar un suspiro extenso que más parecía un lamento le dijo casi en susurro:
―Cansada estoy de esperar a La Sombra que vendrá, pero escrito esta, que para convertirte en el gran guerrero que en su travesía acompañara al guardián, primero deberás aprender  a ver con claridad a través  de la oscuridad y guardaras silencio hasta que en medio de la penumbra puedas escuchar con absoluta claridad, el llamado del guardián―sentencio la mujer con un gesto de total desconsuelo dibujado en su rostro.                                   
Después de eso La Sombra pudo ver como su entorno se oscurecía hasta quedar completamente sumido en las tinieblas. El hermoso iris azul de sus ojos se hiso blanco y no fue necesario que alguien se lo dijera, él supo al instante que había quedado ciego y tampoco podía hablar, entonces comprendió perfectamente que se estaba cumpliendo en él lo que el ángel le había dicho tan solo unos cuantos minutos antes. Poco después perdió el sentido. 
 
 
   


 
   
  
 




 
                    
     El milagro del hospital
 
   

Fue en un vehículo Renault 4 modelo 1970 de color verde muy bien conservado en todos los aspectos tanto interiores como exteriores y que era propiedad de un vecino de Tannya, el que ella y Sofy abordaron con Totys en sus brazos, para dirigirse al Hospital Kennedy ubicado al sur de la ciudad, en un populoso barrio construido gracias a donativos hechos por el expresidente de los Estados Unidos John F. Kennedy y que llevaba el mismo nombre del centro hospitalario. Dentro del vehículo y ya  en marcha, Tannya llorando amargamente abrazaba a su pequeño hijo con fuerza y  lo besaba, pero él no respondía a sus caricias, no había nada en el niño que  indicara algún signo de vida, y la sangre no paraba de salir a borbollones de su pecho lo cual aumentaba la angustia de la madre y su amiga quien hacía presión sobre la herida del chico. El conductor  y propietario del vehículo cuyo nombre era Gerardo, exigió  al máximo su automóvil ante la presión desesperada de las dos mujeres por llegar rápido al centro hospitalario en busca de atención médica para el pequeño.
Sin embargo aquella noche la suerte se hiso aliada de las dos mujeres y del intrépido conductor, ya que  a esa  hora el tráfico de vehículos era fluido por lo que no encontraron mayores obstáculos a su paso y lograron llegar con gran rapidez al hospital. Una vez allí Sofy literalmente se arrojó del vehículo y corrió hacia el interior del centro hospitalario en busca de un doctor que viniera con ella en auxilio de Totys. La angustiada mujer corrió por los pasillos del centro médico clamando por ayuda hasta que sin poder evitarlo tropezó torpemente con un doctor que de repente salió de una habitación. Se trataba de un atractivo hombre de 1.84 de estatura, tez trigueña, ojos negros que contrastaban con el negro de su cabello en el que ya se empezaban a vislumbrar algunos cabellos blancos. Una barba de escasos tres días le agregaba a su agradable rostro un ligero toque de sensualidad que además le iba de maravilla con su atlético cuerpo, lo cual era fácil de apreciar a pesar de llevar una bata blanca muy pulcra. 
Tras el sorpresivo choque los dos fueron a parar directamente al suelo de manera brusca. Sofy calló sobre la humanidad del apuesto médico y sus rostros quedaron separados por tan solo unos milímetros, tanto así que Sofy pudo disfrutar por unos escasos segundos de la deliciosa colonia de aquel hombre y él a su vez de la delicada fragancia femenina que expelía Sofy, la cual se acentuaba aún más por su agitación y el sudor producto de su alocada carrera y que ya empezaba a correr por su frente y mejillas humedeciendo la tersa y suave piel blanca de Sofy. Mientras aún estaba tirado sobre el piso, la mirada del galeno pareció perderse por un momento en el profundo verde esmeralda de los ojos de la chica que a pesar de no llevar su mejor traje, no dejaba de ser en realidad hermosa. La situación resulto bastante  embarazosa para los dos, pero termino rápidamente en el momento en que Sofy reacciono  poniéndose de pie y muy apenada quiso disculparse con el hombre de bata blanca por lo sucedido, pero este la interrumpió y como un gran caballero lo haría con una bella dama, cargo con la culpa del incidente, disculpándose de manera muy cortes y extendiendo su mano hasta estrechar la de Sofy a la vez  que sin que pudiera evitarlo sus ojos recorrieron sin ningún morbo el bien formado cuerpo de la joven, que llevaba puesto un jean color negro ajustado a su cuerpo en el que se apreciaban sus sensuales curvas, además de algo de lodo y sangre, claras señales de una noche muy difícil, mismas que se hacían presentes en su suéter color rosa. Su cabello rubio también lucia sensualmente desaliñado lo cual alimentaba su encanto. Sofy lo noto en los ojos del médico y esto provoco un extraño cosquilleo que recorrió todo el cuerpo de la bella jovencita que no estaba acostumbrada  a verse dulcemente acosada por la mirada de un hombre y mucho menos uno tan apuesto como el que tenía frente a ella, lo que finalmente termino haciendo que la chica se ruborizara, conllevándolos a una nueva situación de incomodidad que obligo a una nueva disculpa por parte del doctor quien se aclaró la garganta con una leve tosecita.
─Su agitación me lleva a pensar que tiene usted una verdadera emergencia señorita─ dijo el médico haciendo uso de su gran educación e inteligencia para salir bien librado de la embarazosa situación ─Por favor dígame cómo puedo ayudarla─ solicito el galeno con suma amabilidad. Pero la bella joven no respondió tan solo tomó de la mano al apuesto médico y lo llevo con ella a gran velocidad y mientras se dirigían hacia la sala de recepción del hospital  al encuentro de Tannya y su hijo,  aprovecho y lo puso rápidamente al tanto de la situación.
El doctor y la jovencita avanzaron muy de prisa por los pasillos del centro médico, llegando a la recepción al mismo tiempo que Tannya hacia su ingreso por la puerta principal del hospital causando alarma y estupor entre los que a esa hora buscaban un poco de alivio para alguna dolencia. Y no era para menos ya que en sus brazos cargaba al pequeño Totys cuyas ropas estaban empapadas en sangre y la misma escurría por la pijama de Tannya que unos minutos antes era blanca pero que en ese momento se había tornado completamente roja de la cintura hacia abajo la cual llegaba hasta sus rodillas y de allí hacia abajo la sangre se precipitaba por las piernas de Tannya hasta llegar a sus pies descalzos, que iban dejando a cada paso una huella roja que resaltaba aún más en el pulcro piso de color blanco de aquel hospital. La escena más allá de ser dramática e incluso aterradora era desgarradora, pues aunque Tannya no podía hablar su rostro describía con absoluta precisión todo el dolor que la destrozaba por dentro.
Al ver esta dolorosa escena el profesional de la medicina que acompañaba a Sofy corrió  hacia Tannya y se presentó ante ella diciendo:
―Soy el doctor Javier Duarte, yo me haré cargo―indico de forma muy amable el médico y de inmediato tomo  a Totys en sus brazos y la bata blanca que llevaba puesta al instante se tornó de color rojo a la altura de su abdomen, pero esto poco le importo a Javier, quien se encontraba realmente conmovido con lo que sus ojos veían y quiso darse prisa para llevar a Totys a la sala de emergencia, pero Tannya en un repentino impulso lo tomó algo brusca por uno de sus brazos queriendo hablarle para encomendarle a su pequeño, pero no pudo porque el dolor en su garganta era insoportable y solo era superado por el que sentía en su corazón. Aun así el experimentado  médico la entendió a la perfección  y con voz consoladora le dijo:
―Señora, mis conocimientos vienen de Dios y mis manos harán su santa voluntad, solo debe tener fe y le aseguro que todo saldrá bien―acto seguido el profesional de la medicina se dio vuelta y camino hacia un grupo de enfermeras que ya lo esperaban con una camilla sobre la cual el doctor Javier deposito con cuidado al pequeño Totys para luego transportarlo muy de prisa hacia algún lugar del hospital donde examinarlo minuciosamente y prestarle la atención requerida. Tannya  que no quería separarse de su pequeño ni por un segundo, se aposto aun lado de la camilla y avanzó junto a ella por un largo pasillo sosteniendo la mano de su pequeño. Al llegar al final de uno de los pasillos ante la señal de una enfermera Tannya se vio obligada a soltar la mano de Totys y junto a Sofy que la abrazó dulcemente se quedaron viendo como su hijo y el grupo de expertos en medicina desaparecían tras una puerta que tenía un letrero en el que se leía   ̏ Solo personal autorizado  ̋.
Tannya y Sofy regresaron lentamente hasta la recepción; allí Sofy se sentó en una de las sillas vacías. Tannya en cambio se quedó unos segundos de pie junto a ella, como si pensara en toda la tragedia que estaba viviendo. Luego mirando  a Sofy puso una de sus manos sobre el hombro de su incondicional amiga mientras con la otra le indico que permaneciera en su lugar. Después sus pasos adoloridos por su alocada carrera por el bosque, nuevamente iban dejando sobre el piso sus ensangrentadas huellas y esta vez la llevaron con lentitud hasta un rincón de la gran sala de recepción y de espaldas  a los que allí estaban y que no dejaron de seguirla con la mirada; se arrodillo y todos fueron testigos del momento sublime en el que una madre en desgracia hablaba con Dios y por su amado hijo elevaba mentalmente una plegaria  al cielo. Sus gemidos de dolor  y su llanto provocaron que se hiciera un nudo en la garganta de los allí presentes y algunas lágrimas se escaparon de uno que otro que con disimulo las limpio de sus mejillas con el dorso de la mano.
Dentro del Centro Medico el tiempo sin detenerse siguió su marcha y la noche avanzaba mientras Tannya que ya se encontraba sentada al lado de su gran amiga Sofy entraba en una angustiosa espera. 
 
   No muy lejos del hospital, en medio del bosque y muy adolorido por la gran paliza que había recibido, La Sombra permanecía en el suelo ya semi-consiente y sin poder advertir que su futuro se hacía cada vez más oscuro e incierto. Ana la loca estaba a su lado rodeada por los habitantes del sector que parecían custodiar al peligroso criminal. De manera repentina a sus oídos llego el inconfundible sonido de las sirenas policiales que a lo lejos anunciaban la llegada de una cantidad importante de uniformados que aunque un poco tarde, acudían al llamado de emergencia.
 
   Fue así que en cuestión de unos pocos minutos todo el lugar se vio invadido por hombres de la policía que llegaron ruidosamente en sus patrullas cuyas luces de colores se reflejaban en las casas y en lo más alto de los árboles. 
Los hombres de la ley descendieron con rapidez de los vehículos y cautelosamente ingresaron al pequeño bosque con linternas y armas en mano, abriéndose paso entre la vegetación y  con autoridad desplazaban, como medida de seguridad a los curiosos con los que tropezaban en su camino, claro está, no sin antes valerse de la ayuda de los mismos para encontrar el lugar exacto a donde debían dirigirse.
Al llegar a la escena los uniformados se encontraron con un hombre tendido sobre el suelo cuyo cuerpo presentaba múltiples heridas que sangraban profusamente y se hacían visibles a la luz que proyectaban las linternas de los agentes de la ley.
A un lado del hombre permanecía aun de rodillas la loca con su bastón.                                                                       
Sin derrochar su tiempo los policías rodearon al sospechoso y a su protectora teniendo en cuenta todas las medidas de seguridad que dictaban sus protocolos. Posteriormente uno de ellos le apunto con su revolver Smith & Wesson calibre 38 a la loca y le grito con un tono bastante amenazador:
―Somos de la policía, arroje lo que tiene en sus manos y tiéndase  en el suelo―al oír esto varios vecinos salieron en defensa de la mujer, haciéndole saber al uniformado que solo se trataba de la loca del barrio. Aun así Ana se tendió de costado junto a La Sombra abrazándolo y desde su posición vio como los policías se acercaron sigilosamente hasta ellos. 
Sin embargo, Ana no se percató que atrás de ella se movía en silencio y con mucha rapidez un policía, el cual la tomo por su ropa y la arrastro por el suelo, lejos de La sombra. Simultáneamente otro grupo de uniformados se abalanzo sobre el cuerpo casi inerte del herido y después de esposarlo uno de ellos llevo su mano al cuello del detenido y luego de unos segundos exclamo:                                                                                       
―Está vivo, pero es necesario que venga una ambulancia para llevarlo de inmediato a un hospital donde pueda recibir atención―el oficial que hasta ese momento había estado agachado junto a La Sombra se incorporó con la intención de usar su radio de comunicación para solicitar la presencia de una ambulancia en la cual transportar al herido, pero una rápida mirada a su entorno le permitió darse cuenta que los ánimos de la multitud parecían caldearse de nuevo y temiendo por la seguridad del detenido y la de sus hombres decidió por cuenta propia hacerse cargo del traslado del prisionero, por lo que impartió órdenes precisas, y al momento varios policías tomaron al herido por los brazos y otros por los pies y así abriéndose paso a empujones entre los hombres y mujeres que a su paso intentaban agredir al detenido fue que los uniformados lo sacaron alzado del lugar hasta alcanzar la calle.                                             
Para cuando los oficiales llegaron a la angosta callecita que separaba el bosque y las ultimas casas del barrio el bullicio de la turba reclamando justicia era más evidente y tendiente a salirse de control, por lo que los uniformados a pesar de que el herido se quejaba constantemente de dolor se apresuraron a colocarlo sin mayores cuidados en un vehículo policial y partieron con él a gran velocidad dejando atrás a la multitud sedienta de venganza.
En la escena una cantidad importante de policías se encargaron de reestablecer el orden y algunos de ellos aprovecharon su permanencia en el lugar para llevar a cabo todas las acciones de rutina necesarias e inspeccionando los alrededores y entrevistando a los vecinos y curiosos, con el fin de recoger toda la información posible a cerca de lo sucedido y buscando entre los presentes, testigos que ayudaran en la aclaración de los hechos y facilitaran la elaboración del respectivo informe policial.
 
   Curiosamente y sin proponérselo los policías llevaron a La Sombra al Hospital Kennedy, el mismo hospital al que quizás no más de una hora y media antes había ingresado Tannya con su hijo ensangrentado.
 
   El ruido de las sirenas y las luces policiales llamaron la atención de los presentes en la recepción de la sala de emergencias de aquel centro médico, muchos de los cuales se apresuraron a investigar con su mirada la razón de tanto alboroto y se encontraron de repente con un par de policías que muy afanados se acercaban hasta la entrada y desde la puerta se dirigieron a una joven mujer de bello rostro y cabello rubio que atendía la recepción, para solicitarle una camilla y la presencia de un médico. La recepcionista tomo muy de prisa el auricular de  un teléfono de color negro que había sobre su escritorio y a través de el solicito la ayuda necesaria para atender la nueva emergencia. Minutos después por el pasillo aparecieron dos enfermeras empujando una camilla, a ellas las acompañaba un médico de aproximadamente 1.70 metros de estatura, vestía una camisa color celeste, pantalón café, unos cómodos zapatos blancos tipo tenis, todo esto bajo la ya habitual bata blanca tan común entre los profesionales de la salud. Lucia también un espeso bigote pululado de canas que delataban su avanzada edad, además su cabeza cubierta de cabellos blancos le daban la apariencia de un hombre sabio y de mucha experiencia en el campo de la medicina. 
El hombre de bata blanca y sus dos acompañantes avanzaron  hasta hacer contacto con los uniformados a quienes les extendió su mano y acto seguido se identificó ante ellos.
─Soy el doctor Leonel García, jefe de turno del área de emergencias del hospital. ¿Qué tenemos señores?─
─Se trata de un hombre mal herido, fue víctima de un linchamiento─
─Bien, veámoslo─ dijo el galeno haciendo señas a los policías para que los guiaran y de prisa médico y enfermeras escoltados por los dos policías se dirigieron hasta uno de los vehículos policiales.  Allí el doctor Leonel se encontró con La Sombra quien ahora se quejaba con más insistencia de sus dolorosas heridas las cuales aún sangraban aunque en menos cantidad.
El doctor Leonel sin faltar a su ética profesional se dio a la tarea de averiguar  si el estado del paciente era propicio para moverlo o si por el contrario se haría necesario el uso de equipo especial. Fue así que tras una rápida valoración y un breve interrogatorio al que La Sombra solo respondió con movimientos de cabeza, que el doctor Leonel descubrió el delicado estado del paciente, pues aparte de estar ciego y sin habla cosa que ya La Sombra sabia, el doctor encontró que tenía cinco costillas rotas, su mano derecha estaba fracturada en tres partes, la clavícula también y la muñeca de la mano izquierda dislocada. Sus piernas aunque no presentaban fracturas si tenían golpes de bastante consideración. Sin embargo lo que más llamaba la atención era su rostro el cual tenía una apariencia monstruosa debido a la sangre que emanaba de la gran herida a la altura de su pómulo izquierdo y una un poco más pequeña en la ceja del mismo lado. A eso necesariamente tenía que agregársele la gran inflamación producto de la brutal paliza que había recibido.
Pese a todo esto el doctor Leonel considero que podían mover al paciente consumo cuidado sin llegar a comprometer o agravar su estado. Así que con  la ayuda de sus captores, el médico y las enfermeras que lo acompañaban lograron levantar el pesado cuerpo del herido y lo pusieron delicadamente sobre la camilla para posteriormente desplazarse con prontitud hacia el interior del hospital. 
A su paso por la recepción los policías que escoltaban al detenido no pudieron evitar que todos los presentes se agolparan para ver lo más cerca posible al herido, excepto Tannya que desde hacía ya varios minutos permanecía sentada en completo silencio con su mirada perdida en dirección al blanco piso del hospital, pero solo estuvo así hasta que escucho la voz de Sofy que decía:
―Es él, es el hombre que ataco a Totys―las palabras de Sofy hicieron que Tannya se levantara de su silla como impulsada por un resorte, miro a Sofy, luego  a los curiosos que observaban al herido como buscando entre ellos quien le confirmara lo que había creído escuchar pero al no tener la respuesta que buscaba, como poseída por el mismo demonio se abrió paso a empujones entre los curiosos, derribando incluso a dos policías para quedar finalmente frente a una camilla en la que yacía un hombre muy mal herido al que reconoció de inmediato como el agresor de su hijo. Sin pensarlo dos veces se lanzó sobre él, tomándolo de la ropa con fuerza hasta llevarlo al piso, donde arremetió contra el lanzándole puñetazos con toda la fuerza que la ira que por el albergaba su corazón, hasta que un policía se aproximó rápidamente a ella y desde atrás la tomo por la cintura.
―Cálmese señora, cálmese o tendré que esposarla―gruño el policía mientras que sin necesidad de mucho esfuerza levantaba a Tannya dejándola suspendida en el aire pero luchando por liberarse para terminar con aquel hombre despreciable.                                  
―Suéltela, déjela en paz, ¿no ve que ese hombre agredió brutalmente a su hijo?―Grito enfurecida Sofy quien ya se enfrentaba al uniformado con la intención de liberar a su amiga de los fuertes brazos del hombre de la ley sin lograr su cometido. Los demás uniformados tuvieron que emplearse al máximo y actuar rápido para controlar la situación, ya que algunos de los presentes que ya empezaban a entender mejor los hechos querían tomarse la justicia en sus manos e intentaban de una y de otra manera agredir al moribundo hombre, así que con gran velocidad lo tomaron del piso, lo subieron nuevamente sobre la camilla y con prontitud escoltaron al médico y a las enfermeras que se precipitaron por uno de los pasillo en busca de un lugar seguro donde proceder  a brindarle asistencia médica. El oficial que aún mantenía inmovilizada a Tannya, luego de echar un vistazo y percatarse de que el prisionero estaba fuera del alcance de la furiosa mujer la libero, recibiendo a cambio una iracunda mirada de reproche por parte de Tannya y su amiga Sofy, que de seguro hubieran querido perseguir a su víctima pero desistieron al ver que al menos cinco fortachones de la policía bloqueaban el pasillo por donde habían logrado sacar al prisionero.
Ni bien el uniformado había liberado a Tannya, cuando se abrió la puerta por donde un par de horas atrás Totys había desaparecido y por ella salió el doctor Javier. La expresión en su rostro era una extraña mezcla de enojo y desconcierto. Tannya que aun lucía un poco fuera de control por lo que acababa de suceder, al notar la presencia del médico que se había llevado a su pequeño para brindarle atención, cambio drásticamente su estado de ánimo y se giró hacía el lentamente como temiendo lo peor y permaneció allí como si una fuerza superior a su propia voluntad sujetara sus pies descalzos contra el frio piso, mientras, el doctor Javier seguía avanzando por el pasillo con su mirada puesta en Tannya hasta quedar frente a frente con ella.                            
En ese momento los nervios y la angustia por saber de su hijo pudieron más que la fortaleza de Tannya. Sus ojos se humedecieron con gran rapidez y en su rostro se dibujó aquella inconfundible expresión de quien está próximo a estallar en llanto pero justo antes de que eso sucediera, la voz un tanto airada del doctor Javier,  se lo impidió.                                                                              ―¿Qué clase de broma es esta?―pregunto el doctor, cuya mirada parecía acusar a las dos mujeres. Confundidas Sofy y Tannya se miraron entre sí.
―Díganme, ¿de quién fue la idea?―interrogo de nuevo el doctor sin que hubiera ningún cambio en el tono de su voz. Pero las dos mujeres seguían sin entender el porqué de la actitud del doctor Javier.
―¿Pero de que está hablando doctor? no entendemos nada de lo que está pasando―respondió finalmente Sofy en medio de un desconcierto total y de inmediato obtuvo respuesta del hombre de bata blanca:                                                                                                           
―¿Nos están tomando por tontos?―insistió nuevamente el doctor en su interrogatorio, pero antes de recibir una respuesta por parte de alguna de las dos mujeres el galeno continuo:
―Durante más de dos horas hemos revisado minuciosamente al niño  en busca de una señal que nos llevara a encontrar el origen de la sangre que lo cubría por completo y no hemos encontrado nada malo en él, ni si quiera el más leve rasguño, este niño es el más sano que he visto―el doctor Javier hiso una nueva pausa y se disponía a preguntar, el porqué de la extraña cicatriz que había encontrado en el pecho del niño, pero no tuvo tiempo para formular su siguiente pregunta ya que al escuchar aquello Tannya y Sofy echaron a correr por el pasillo en dirección a la puerta por donde unas horas atrás Totys había desaparecido.
―Hey regresen, no pueden entrar allí―grito el doctor Javier, pero era muy tarde ya y solo pudo ver como las dos mujeres corrían a gran velocidad por el pasillo; Tannya descalza y Sofy con unos tenis color azul aguamarina  con suela de goma blanca que producían un leve chillido al contacto con el piso. La mirada de Javier las siguió hasta ver que  de un solo empujón abrían  con violencia la puerta por donde el acaba de salir y se perdían tras de ella.

Después de ingresar de manera abrupta por aquella puerta Tannya y Sofy se encontraron con un nuevo pasillo de piso igualmente impecable y cinco puertas más, tres de ellas a la derecha y dos más la izquierda. La indecisión solo las detuvo por unos cuantos segundos al cabo de los cuales con desesperación las dos mujeres se apresuraron en abrirlas para asomarse en busca de Totys. Abrieron la primer puerta empezando por la derecha, pero en ella solo vieron a un grupo de médicos y enfermeras  que libraban una gran batalla contra el tiempo para salvar de las garras de la muerte a una joven mujer a quien algún bandido había apuñalado en el pecho quizás para arrebatarle sus pocas pertenencias y de paso por poco se lleva su tesoro más valioso, su vida, lo cual precisamente trataban de impedir los guardianes de la salud.
El gesto enfurecido de una de las enfermeras que atendía la emergencia, hiso que Sofy cerrara de nuevo la puerta  muy apenada y haciendo con su cabeza una pequeña reverencia en señal de disculpa por su torpeza.
Sin perder tiempo las dos corrieron hacia la segunda puerta, pero esta vez fue Tannya la que abrió, ya no con violencia como en la primera, sino con sumo cuidado, pero a diferencia de la primera sala, esta estaba vacía y en su interior las sabanas empapadas en sangre misma que teñía gran parte del blanco piso y el instrumental quirúrgico no dejaban duda alguna que allí también se había llevado acabo otra gran batalla entre la vida y la muerte pero no se percibía en aquella habitación, indicio alguno que llevara a la certeza de quien había sido el vencedor.
La carrera de las dos mujeres continúo en busca de la tercera puerta sin tomarse la molestia de cerrar la anterior. Sofy que fue la primera en llegar a la tercera puerta se paró frente a ella, se tomó unos segundos para recuperar el aliento perdido por su alocada carrera y luego con mucha prudencia estiro su mano derecha hasta alcanzar el asa de la puerta, la giro y luego empujo lentamente la puerta hasta que quedo totalmente abierta y en la entrada de esta, junto a Tannya que llego jadeante permaneció por unos segundos con una indescriptible expresión de sorpresa o quizás de desconcierto en su rostro ya que en aquella habitación sobre una cama tendida con impecables sábanas blancas, se encontraba Totys quien estaba con su mirada fija en dirección a la puerta y al ver a su madre parada en la entrada, la emoción se apodero de él.
―Mamá, mamá―grito el pequeño Totys, quitándose de un solo golpe las sabanas que lo cubrían y arrojándose de la cama; su cuerpecito estaba totalmente desnudo pero así corrió  hacia los brazos de su madre que instintivamente ya corría hacia él.                       
Hijo y madre se fundieron en un abrazo eterno, y con tiernos besos y caricias Tannya recibió a su pequeño, mientras Sofy  se llevaba  ambas manos para tapar su conmocionado rostro y las lágrimas que empezaban a descender por sus mejillas, al tiempo que muy confundida movía su cabeza de un lado a otro como negándose a creer  lo que sus ojos veían; un Totys sin un solo rasguño excepto una cicatriz en su pecho que parecía haber sanado mucho tiempo atrás se refugiaba en los brazos de su angustiada pero feliz madre. 

Detrás de Sofy, recostado contra el marco de la puerta estaba el doctor Javier quien acababa de llegar y se quedó exhorto en sus pensamientos, tratando de  descifrar  aquella escena que le seguía resultando incomprensible.
De repente Tannya soltó a su hijo y sus manos seguidas por su vista empezaron a recorrer todo el cuerpo de Totys buscando alguna herida, una señal que le aclarara el porqué de toda aquella sangre, misma que aún estaba impregnada en su vestido, pero no encontró nada que le ayudara a aclarar los confusos hechos que habían sucedido, lo único que le resultó extraño fue la cicatriz que había sobre el pecho de su pequeño hijo y sobre ella se detuvieron sus manos y su mirada. 
Algo temerosa, lo cual se hacía evidente en la expresión de su rostro, Tannya palpo suavemente aquella cicatriz, mientras Totys con total ingenuidad la observaba. Luego sin dar crédito a lo que veía, Tannya  volvió su rostro hacia su amiga como extendiéndole una invitación a verla la extraña herida y esta se acercó con su mirada fija en la cicatriz, llevo su mano temblorosa hacia ella y la toco con gran delicadeza para luego volver lentamente su rostro hacia Tannya que aún mantenía su mirada puesta en ella y las dos mujeres se miraron mutuamente como si la una buscara en la otra una respuesta sobre el origen de aquella cicatriz, y aunque no cruzaron  palabras, por la expresión en sus rostros era fácil adivinar que mentalmente las dos parecían coincidir en que nunca antes la habían visto, además Totys a pesar de ser un niño muy inquieto no había tenido antes más que un par de raspones en sus codos y rodillas algo común en un niño de su edad, lo cual no era comparado con el tamaño de la cicatriz en su pecho.
Las dudas eran muchas para Tannya y Sofy y también para el doctor Javier quien entro en escena preguntando mientras las dos mujeres se volvían hacia el sorprendidas por su presencia:
―¿cómo se hiso esa herida el pequeño?, mi experiencia y los exámenes que le hemos practicado no me dejan duda de que no fue una herida superficial, por el contrario todo indica que la hiso un objeto muy filoso que se introdujo profundamente de arriba hacia abajo, por lo que mi curiosidad me lleva a preguntarme: ¿cómo es que pudo sobrevivir?. Las radiografías que tomamos revelan la misma cicatriz en su corazón que de seguro debió partirse en dos en el momento en el que se produjo la lesión, por lo que…―el doctor Javier interrumpió abruptamente su análisis y sin explicación alguna sus labios guardaron silencio, y su mirada fue a clavarse en la pared que estaba detrás de Totys. Su rostro rápidamente adopto la expresión de quien está presenciando un espectáculo sublime, sus ojos parecían querer salirse de sus orbitas y llevado por un impulso repentino, quiso levantar su mano para señalarle a las dos mujeres lo que sus ojos veían, pero no tuvo las fuerzas suficientes para hacerlo. También intento hablar pero su lengua se había convertido en una carga muy pesada dentro de su boca. De inmediato sus piernas flaquearon  y casi desvaneciéndose dio dos pasos hacia atrás, para finalmente derrumbarse  sobre el piso, golpeando su espalda contra la dura pared hecha a base de concreto. 
Sofy y Tannya se olvidaron por un momento de Totys y corrieron en auxilio del médico que cayo pesadamente como en shock  y cuya mirada desorbitada  permanecía fija en la pared. Siguiendo la trayectoria de la mirada del doctor  las dos mujeres buscaron con detenimiento la causa de esa extraña expresión de asombro que había en su rostro, sin encontrar absolutamente nada fuera de lo normal dentro de aquella habitación. Sin embargo al doctor si le era posible apreciar con gran claridad que en la pared sobre la cual estaba puesta su mirada se reflejaba la inigualable y hermosa figura de un ángel que también parecía observarlo a él. Entonces Javier escucho una potente voz que lleno de una gran paz la habitación y que provenía de aquel ser celestial, y mientras Tannya le daba suaves palmaditas en su rostro tratando de hacer que volviera en sí, el doctor permaneció  durante varios minutos atento a las palabras del ángel.
Sofy quien había abandonado la habitación unos segundos antes en busca de ayuda, ya estaba de regreso en compañía de un médico de baja estatura, cabello rubio, ojos de color azul y mucho más joven que Javier y bastante delgado. Su tez era exageradamente blanca lo cual contrastaba con el rosado, casi rojo de sus mejillas. Debajo de su bata blanca vestía un pantalón de color negro perfectamente planchado seguramente por las manos de una dedicada ama de casa. Calzaba zapatos de color marrón, brillantes y en apariencia costosos. Su nombre era Fernando, o al menos eso indicaba un pequeño letrero bordado a la altura del pecho al lado derecho de su bata; Con el venían dos enfermeras una de ellas de contextura gruesa, quizás de unos cuarenta y tantos años, quien llevaba puesta la habitual bata blanca y debajo de ella sobresalía una larga falda de color verde que llegaba hasta sus tobillos dejando solo al descubierto unas hermosa y cómodas tenis de color azul que calzaban sus pies. Su compañera, en cambio, una hermosa jovencita de no más de veinticinco años, parecía no gustarle la muy común bata blanca y en su lugar lleva puesto un vestido de color blanco con muchos bolsillos, el cual se ajustaba perfectamente a su exquisita figura, resaltando cada una de sus sensuales  y voluptuosas curvas.
Los tres ingresaron a la habitación y de inmediato se dispusieron a brindarle atención al desvanecido doctor que ya empezaba a volver lentamente de su estado de shock, bastándole tan solo unos segundos más, para que se recuperara por completo y se pusiera de pie.
―¿Te encuentras bien colega?―pregunto el médico que había llegado en su ayuda mientras ayudaba a Javier a levantarse.           
―Mejor que nunca―respondió Javier con una leve sonrisa en sus labios                        
―¿Qué te ha sucedido?―insistió su colega un tanto preocupado por la salud de su amigo.
―Nada por lo que debamos preocuparnos―sentencio Javier dando unos pasos hacia adelante para impedir así que continuara el interrogatorio que a su gusto, había dejado de ser necesario. Luego con su mirada el doctor Javier recorrió lentamente toda la habitación como si buscara algo en ella, pero al parecer no halló lo que deseaba encontrar, por lo que su mirada fue a posarse en el rostro de Tannya que lucía desconcertado por lo sucedido y también por el extraño comportamiento que tenía el doctor Javier como consecuencia de ello. De repente llevo su mano derecha hasta su mentón, empezó a acariciarlo como si meditara profundamente y luego su voz interrumpió el silencio sepulcral que reinaba en la habitación diciendo:
―Creo fielmente en Dios y puedo dar fe de sus grandes milagros, porque a lo largo de mi carrera he visto cosas increíbles que solo pueden ser obra de sus manos, tan increíbles como la que mis ojos acaban de ver en esta habitación y, por esa razón me atrevo decirles con un alto nivel de certeza que nadie sobrevive a heridas como la que este niño lleva en su pecho, a menos que este destinado para llevar a cabo una gran misión encomendada por Dios―el doctor Javier hiso una pausa y sin apartar su mirada de Tannya, se dirigió hacia ella. 
Las manos de Javier tomaron dulcemente las de Tannya que permanecía inmóvil, y con gran sabiduría en sus palabras el galeno continuo diciendo:
―Bendita tu, porque tu vientre ha dado a luz esperanza para los tiempos difíciles que vendrán y la poderosa espada que atravesó el corazón de tu hijo traerá paz y con ella la historia de la humanidad habrá de cambiar para bien o para mal―
Los presentes en la habitación incluyendo la misma Tannya quedaron aún más sorprendidos con lo que acaba de decir el doctor Javier, pues sin duda alguna les resultaba incoherente, y extrañados se miraban unos a otros como buscando una explicación. Esta inusual forma de hablar del doctor, motivo a que su colega lo interrumpiera:
―Doctor Javier creo que sería apropiado que se tomara un descanso y quizás también me permita hacer un anali…―                                                                                                   ―No es necesario―Interrumpió de forma un tanto grosera el doctor Javier e hiso una pausa al tiempo que dirigía su mirada hacia el pequeño Totys de quien parecían haberse olvidado por completo, y replico:
―Aunque encuentren que mis palabras carecen de sentido, debo decir que nunca antes hubo tanta lucidez en ellas ni en mi pensamiento―                                                       
Dicho esto los pasos de Javier lo llevaron hacia el pequeño Totys y una vez frente a él doblo sus rodillas para quedar en última instancia a la altura del rostro del niño, a quien contemplo dulcemente por unos segundos, luego se inclinó un poco hacia él y sus labios plasmaron un suave y tierno beso sobre la frente de Totys quien permanecía quietecito sin poder comprender nada de lo que para él no dejaba ser más que otra confusa situación de las que había vivido a lo largo de la noche. 
Entonces Javier retiro su rostro para contemplar una vez más el del niño y mientras todos los presentes en la habitación observaban la extraña pero tierna escena, el doctor Javier le dijo al niño:
―Aunque en valles de muerte tuvieses que andar, no deberás temer porque a donde quiera que tu vallas la gloria y el poder de Dios con tigo irán―                                            
Al terminar de hablar, Javier se puso de pie y se dio vuelta para quedar de frente a  los que se encontraban en el interior de la habitación y que lo miraban con gran expectativa como si esperaran de él una  explicación apenas lógica después de lo ocurrido. Sin embargo no ocurrió así ya que después de unos escasos segundos el doctor Javier solo se animó a decir mientras miraba a Tannya:                                           
―No creo necesario que el niño permanezca más tiempo en observación así que hare los documentos necesarios para que puedan llevárselo a casa ahora mismo―luego abandono la habitación sin pronunciar ni una sola palabra más, pero consiente de que cualquier explicación que hubiera dado respecto a lo sucedido minutos antes, solo habría generado más confusión de la que ya existía en cada uno de los que estaban en aquella habitación y por supuesto también hubiese puesto en duda su estado de salud.
El sonido de sus finos zapatos de charol se escuchó al caminar sobre el piso del centro médico, alejándose poco a poco de la habitación.
Una vez el doctor Javier se había marchado, Sofy y Tannya se miraron mutuamente, volvieron a ver a Totys, luego  al doctor y las enfermeras que igual que ellas permanecían dentro de la habitación quizás igual o más confundidos que ellas. 
Entonces Sofy encogiéndose de hombros exclamo:
―No he logrado entender nada de lo que ha pasado, ni de lo que ha dicho el doctor Javier y mucho menos puedo entender de donde ha salido la cicatriz que ahora tiene Totys en su pecho, la cicatriz nunca había estado allí, lo juro―concluyo Sofy. Pero Tannya, a quien la situación le había generado más dudas de las que ya tenía, se levantó de repente con la expresión en su rostro de aquel que ha descubierto  o recordado algo importante. Y así era Tannya recordó que a ese mismo hospital había ingresado mal herido el agresor de Totys y estaba segura que ese hombre podría  tener las respuestas que ella buscaba. Así que, con gran rapidez tomo una sábana de la cama, cubrió con ella el cuerpecito aun desnudo de su pequeño y con él en brazos salió de la habitación apresuradamente y corrió por los pasillos del hospital con sus pies descalzos y cubiertos de sangre que ya empezaba a secarse sobre su piel morena. Detrás de ella corría Sofy, quien como si fuera cosa del destino a los pocos metros volvió a chocar con el doctor Javier al doblar en uno de los pasillos, solo que esta vez el encuentro fue menos aparatoso y Sofy fue a parar en los fuertes brazos de Javier que la acogieron con tierna firmeza, impidiendo que cayera sobre el suelo, lo cual provoco entre los dos un peculiar cruce de miradas acompañadas de un leve y ligero coqueteo que no duro más de lo que Sofy tardo en ofrecer confusas disculpas y emprender de nuevo su carrera.
―Espera, ¿Qué es lo que ha pasado ahora?―interrogo Javier
―Es lo que trato de averiguar―respondió a gritos Sofy  sin detener su marcha y despertando la curiosidad de Javier que pronto estaba corriendo hasta darle alcance a una afanada Sofy que trataba de no perder de vista a Tannya quien corría velozmente delante de ellos.
En uno de los pasillos Tannya se detuvo frente a una enfermera que caminaba con algunas medicinas en sus manos y pregunto por el hombre herido que había sido traído por la policía, la enfermera se dio vuelta y le indico:                                                                                           
―Debe continuar por este pasillo y doblar en el siguiente a la derecha, pero le advierto que la policía custodia el lugar y no le permitirá el acceso a la habitación del prisionero―
Tannya hiso caso omiso de la advertencia y se dirigió de prisa por el pasillo seguida muy de cerca por su gran amiga y el doctor Javier quienes aprovecharon su corta parada para acortar la distancia a solo un par de zancadas.                                                      
Sin darle importancia a la presencia de Sofy y de Javier, Tannya continúo por aquel largo corredor  hasta llegar al final del mismo y doblo tal y como le había indicado  segundos antes la enfermera y al hacerlo se encontró con un nuevo pasillo pero este estaba repleto de policías que de inmediato se volvieron hacia ella, sin poder evitar que sus rostros se llenaran de sorpresa al ver el aspecto de Tannya que lucía bastante desaliñada con su hijo en brazos y que sin embargo, con actitud muy decidida avanzo por el pasillo, pero solo logro dar unos cuantos pasos más antes de que dos policías salieran a su encuentro para detenerla.
Tannya quiso ignorar a los uniformados y continuar pero los policías eran demasiado fuertes y sin excederse hicieron valer su autoridad, además la pobre Tannya estaba agotada por todas las incidencias de una noche de horror que parecía no tener final. Así que frustrada desistió y regreso sobre sus pasos hasta donde estaba Sofy que la abrazo con gran dulzura y comprensión, mientras que sin poder comprender nada, el pequeño Totys escudriñaba con su mirada a los uniformados y las extrañas cosas que sucedían a su alrededor. En ese preciso momento, de manera repentina se escuchó un gran alboroto que provenía de la sala de espera en la recepción y Tannya volvió sobre sus pasos casi tropezando con Sofy y el doctor Javier que apenas si habían recuperado el aliento. Luego tomó por el pasillo hacia la recepción para enterarse de lo que sucedía. 
A medida que se acercaba el alboroto se hacía más fuerte, era evidente que allí se estaba produciendo un gran enfrentamiento y solo unos pasos más bastaron para verlo con sus propios ojos, pues al llegar a la sala se encontró con una cantidad considerable de policías, que frente a la puerta de entrada lidiaban torpemente con una muchedumbre de hombres y mujeres que luchaban por ingresar al lugar. 
Durante algunos segundos Tannya observo sin comprender, hasta que alguien entre la multitud grito:
―Es ella, es ella. Tannya queremos hacerte unas preguntas―irrumpió una voz            
―¿Ha sobrevivido la criatura?―interrogo alguien más y luego las preguntas fueron tantas que no se entendían y se vieron opacadas por el estallido de  los flashes de las cámaras fotográficas y las luces de las cámaras de televisión. Fue así como Tannya comprendió enseguida que ella y su hijo eran la razón del intenso movimiento de periodistas en las afueras del hospital y que habían venido para entrevistar a los protagonistas de una noticia que ya era de conocimiento de todos aquellos que para aquella época (1986) gozaban del privilegio de contar en sus hogares con un televisor aunque fuera a blanco y negro. 
Sintiéndose asechada por aquella multitud Tannya se regresó por el pasillo buscando refugiarse de las potentes luces de los flashes que encandilaban sus ojos y destellaban en el interior del hospital como fuegos artificiales, y de regreso Sofy y  el doctor salieron a su encuentro y los tres desaparecieron por los pasillos, lejos del alcance de aquella morbosa muchedumbre.
 
   La radio y la televisión emitían constantemente boletines con información sobre los hechos ocurridos además de una descripción del agresor la cual mencionaba su inconfundible tatuaje en el brazo. 
La detallada información que continuamente se suministraba había sido obtenida por periodistas a través de las entrevista realizadas a algunos curiosos, unas horas antes cuando acudieron al barrio donde vivía Tannya para cubrir la noticia desde el mismo lugar donde ocurrieron todos los hechos.
 
   










                                  Fabián Barrantes



La descripción que los testigos brindaron acerca del agresor, fue tan exacta que causo un inusual movimiento en el comando del ejército a donde la información llego rápidamente.
Poco después de que la información  llegara, cuatro militares de alto rango entre ellos el recién ascendido Brigadier General Fabián Barrantes, se reunieron de emergencia y a puerta cerrada en una sala denominada sala de situaciones especiales, ubicada en un tercer piso de un complejo militar ubicado sobre la carrera avenida séptima, en el sector norte de la ciudad.                                                                                  
La sala era a prueba de ruidos, solo tenía una ventana desde la cual se apreciaba la carrera séptima, una de las principales avenidas de la ciudad. El vidrio de la ventana era impresionantemente grueso, con seguridad a prueba de balas y algo más. En la habitación solo se apreciaban una mesa ovalada de gran tamaño sobre la cual había una jarra de vidrio con agua y doce vasos igualmente de vidrio. Alrededor de la mesa había doce sillas forradas en cuero de color negro en perfectas condiciones. En una de las paredes colgaba un hermoso cuadro del gran libertador Simón Bolívar montado sobre su caballo blanco y un teléfono de color rojo sobre un pequeño mueble de madera ubicado a un lado de la ventana cuyas cortinas permanecían cerradas, completaba el escaso mobiliario de aquella habitación destinada para la toma de trascendentales decisiones.
 
   La información que de buena fuente habían recibido los altos mandos, fue analizada con minuciosa cautela por los cuatro militares, provocando que en sus rostros se notara una gran sensación de ansiedad y preocupación.
Al cabo de unos minutos de reunión en la que incluso se discutió acaloradamente, el General Barrantes quien tiempo atrás fuera comandante de La Sombra, se levantó de su silla,  tomo el teléfono de color rojo que había sobre la mesa e hiso una corta llamada, girando ordenes explicitas y de cumplimiento inmediato, a quien contesto el teléfono al otro lado de la línea.                                                                                             Posterior a la llamada realizada por el General Barrantes, un comando militar integrado por veinte hombres fuertemente armados que llevaban sus rostros cubiertos con pasamontañas que solo permitían ver sus ojos, partieron desde un batallón cercano, en varios vehículos  tipo camioneta de la marca Toyota  cuatro por cuatro, color negro y vidrios oscuros, en dirección al sur de la ciudad, movimiento que efectuaron a una gran velocidad. 
Los habilidosos conductores de aquellos vehículos usaron vías alternas y atajos que les permitieran llegar más rápido a su objetivo, lo cual lograron minutos más tarde cuando los cinco vehículos se detuvieron frente a la entrada del Hospital de Kennedy.
El rechinar de los llantas al frenar, llamo la atención de los periodistas que aún permanecían en las afueras del hospital en espera de conseguir una nota fresca y que se volvieron para ver como aquellos hombres encapuchados y fuertemente armados bajaban de los vehículos dirigiéndose con prisa hacia ellos. Muchos de los periodistas quisieron aprovechar para obtener quizás nueva información del caso, pero fueron desplazados bruscamente por los miembros del comando que se abrieron paso entre ellos para ingresar muy rápido al hospital ante el asombro de los mismos policías que de inmediato reconocieron el escudo en sus uniforme, y que no era otro más que una calavera que sostenía un puñal ensangrentado con la boca, el cual los identificaba como un grupo Elite de las fuerzas especiales, más conocido como el Comando Élite Alfa 9. Un Comando que al igual que el desaparecido Comando de Misiones Imposibles se caracterizaba por la rudeza que empleaban sus integrantes para llevar a cabo las más audaces misiones, muchas de ellas catalogadas también como suicidas.                             
Los policías no pudieron ocultar del todo la emoción que causaba el hecho de tener frente a frente a tan legendarios personajes, por lo que de manera respetuosa saludaron a los miembros del comando al estilo militar juntando sus piernas y elevando su mano derecha a la altura de sus cabezas mientras la izquierda permanecía  recta en dirección al suelo, (esto resultaba comprensible teniendo en cuenta que este tipo de comando actuaba casi en la clandestinidad, por lo que era casi imposible verlos y menos paseándose por un hospital y en presencia de la prensa).
Uno de los encapuchados, un hombre de gran altura y que definitivamente era el comandante del grupo se detuvo en el centro de la recepción  y con una voz potente dijo:
―Damas y caballeros, somos el Comando Élite Alfa 9 de las Fuerzas Especiales, estamos ante una situación de mucho peligro, a partir del momento nosotros tomamos el control de esta área del hospital nadie entra y nadie sale sin que yo lo autorice―el hombre guardo silencio por un momento para mirar a su alrededor luego dirigiéndose a los policías agrego:                                                                                    ―Ustedes oficiales, encárguense de evacuar a toda esta gente, busquen un lugar donde puedan ser atendidos sin correr ningún riesgo―ordeno el gigante uniformado,  luego una vez más hecho un vistazo a su entorno y señalando a un policía nuevamente ordeno:
―Usted, llévenos con el prisionero―acatando la orden emitida por el militar, con prontitud el policía se encamino por el pasillo y los hombres del comando lo siguieron. 
Luego de un corto recorrido por los pasillos del hospital el oficial de policía y los militares finalmente llegaron a la habitación donde se encontraba La Sombra, cuya puerta estaba custodiada por dos desprevenidos policías que reaccionaron con gran nerviosismo y se apresuraron a saludar al verse sorprendidos por la gran comitiva militar.
Los hombres del comando Alfa 9 se detuvieron frente a la puerta de la habitación y sin necesidad de usar palabras el hombre que daba las órdenes hiso algunas señales con sus manos y acto seguido los comandos se dispersaron a lo largo del pasillo reforzando de esta manera la seguridad ya existente.
El comandante del grupo se quedó por unos segundos parado frente a la puerta, luego giro la perilla, la empujo con su mano muy lentamente y entro en la habitación. Allí en una cama estaba La Sombra a quien  ya el doctor Leonel y las enfermeras le habían atendido sus heridas y limpiado la sangre de su cuerpo. Además con la ayuda de los policías también le habían cambiado la ropa ensangrentada por un pantalón celeste y una camisa manga corta  de la misma tela y el mismo color, prendas que eran de uso obligatorio para los pacientes internos del hospital.
La Sombra estaba consciente, con los ojos abiertos, pero sumido en una total oscuridad, sus manos y sus pies habían sido encadenados a la cama. Estaba ciego, pero aun así gracias a su agudo sentido del olfato pudo percibir una suave y agridulce fragancia masculina mesclada con sudor que le advirtió de la presencia de alguien dentro de la habitación y a juzgar por lo rápido que la exquisita fragancia se acentuaba cada vez más, La Sombra pudo deducir que ese alguien se aproximaba hacia él y pronto supo que se había detenido junto al lado derecho de su cama. Luego sintió una mano un tanto áspera quizás cubierta por un guante de cuero que desde la altura de su codo derecho recorría su brazo y que termino  levantando la manga de su camisa, dejando al descubierto su tatuaje. 
En medio de la oscuridad producto de su ceguera, La sombra trataba de adivinar quién podría ser este personaje misterioso, no obstante no tuvo que esperar demasiado para saberlo. Todo quedó muy claro inmediatamente después de que una voz le dijo muy cerca de su oído:
―No testigos, No sobrevivientes―sí, no había duda, era Tyson, su antiguo compañero de equipo. Durante ocho largos años La Sombra había vivido convencido de que aquella noche todos los miembros de su equipo habían muerto, pero estaba claro que no había sido así, por desgracia para él, esa noche si hubo un testigo, un  sobreviviente.
La Sombra quiso saltar de la cama, pero las cadenas se lo impidieron y lucho inútilmente durante varios minutos por ponerse de pie, mientras Tyson reía de forma descarada como saboreando una contundente victoria.                                                       
―Es inútil compañero, las cadenas que te atan son fuertes y aunque lograras romperlas mis hombres y yo tenemos orden de dispararte sin consideración y la verdad mi querido amigo, nada me gustaría más que tener una disculpa para hacerte un gran agujero en la frente. Eso quizás me convierta en héroe―dijo Tyson con tono burlón.
La Sombra reacciono tratando nuevamente de liberarse, pero Tyson lo sujeto fuertemente de la cabeza y en un asqueroso gesto su lengua lamio el costado derecho del rostro  de La Sombra y luego le susurró al oído:
―Ahora soy yo quien saborea la victoria, y tú, camarada, puedes estar seguro de que este es el final de tu fantasiosa leyenda, y tu sombra será lo único que te acompañe durante el resto de tu vida dentro de una maldita prisión―Sentencio de forma sarcástica Tyson, luego sus pasos se alejaron de la cama y unos segundos después la puerta de la habitación se cerró  de un solo golpe.

Una vez fuera de la habitación Tyson señalo a dos de sus hombres y con voz fuerte dijo:
―Ustedes dos estarán dentro de la habitación con el prisionero, a la menor señal de peligro disparen a matar, no se confíen de su estado o para cuando quieran reaccionar estarán muertos. Los demás divídanse en dos grupos, un grupo descansara para luego relevar al que está de guardia, quiero todo el perímetro cubierto y recuerden nadie absolutamente nadie puede tener contacto con el prisionero a menos que yo lo autorice―dicho esto Tyson se retiró por el pasillo junto a su operador de radio a quien le pidió que lo comunicara con su superior. Una vez hubo contacto radial Tyson tomo el auricular  y dijo:
―Es él, lo tenemos mi General―a varios kilómetros de allí, a través de la radio, una voz en la que se notaba una gran exaltación respondió:
―Excelente Capitán, asegúrese de que ese hombre no pueda escapar y lo más importante Capitán, asegúrese de que nadie hable con él―.                                                                 
―No se preocupe mi General, esta vez no podrá escapar. La leyenda ha llegado a su final―concluyo Tyson poniéndole algo de sarcasmo al tono de su voz y dando así por finalizada la conversación radial. Luego al llegar al final del pasillo doblo hacia la recepción y desapareció.
 
   A tan solo unos metros de allí sobre el mismo pasillo, Sofy que junto a Tannya y el doctor Javier había escuchado las órdenes de aquel militar se dejó llevar por la curiosidad y se aproximó a uno de los miembros del Comando Delta 9 seguida por Tannya y el doctor Javier. 
─Disculpe, soldado─
─¿Qué hacen ustedes aquí por Dios?─ preguntó el militar sin dejar que Sofy terminara de habla, sin embargo ella insistió
─Por favor, solo quiero una respuesta y mis amigos y yo nos marcharemos─ dijo Sofy con gesto suplicante
─Ok. ¿Dígame qué es lo que quiere saber? Y dígalo rápido o tendrá que irse sin una respuesta señorita  
 ─Solo quiero saber quién es el prisionero y que pasaría con él─
─jajajajajaja─ río animadamente el militar ─¿Así que no saben de quien se trata?─
─No, no lo sabemos─ respondió Sofy de manera muy ingenua─
―Es La Sombra, el criminal más buscado de Colombia; hace ocho años en un arrebato de locura asesino de la manera más vil y despiadada a más de una docena de campesinos y a siete valientes soldados de su equipo que intentaron detenerlo, se dice también que en medio de su demencia asesino a una criatura de menos de un año de edad y se comió su carne. Desde entonces han sido muchas las victimas que en sus manos encontraron una horrible forma de morir. Pero su sangrienta carrera criminal ha llegado a su fin y de seguro terminara pudriéndose en una cárcel de máxima seguridad―sentencio el uniformado, lo cual hiso que Tannya, Sofy y Javier súbitamente sintieran un escalofrió que les recorrió absolutamente todo el cuerpo, pues ya habían escuchado las innumerables y macabras  historias del temible fugitivo y de su instinto asesino.                                                                     
Sofy y Tannya se miraban horrorizadas y apenas si podían creer que Totys estuviera vivo después de haber estado indefenso en las manos de aquella bestia asesina, incluso quizás ellas también fueron afortunadas ya que estuvieron a unos cuantos metros de ese despreciable e inhumano ser. Por esa razón, Tannya aún incrédula abrazaba con fuerza a su pequeño, segura de que solo podía estar vivo por un milagro divino.
 
   Durante unos segundos el militar observo extrañado la escena sin comprender lo que pasaba pero finalmente termino por agrego:
―Deben marcharse cuanto antes de aquí, este lugar no es seguro para nadie―
Dadas las circunstancias y la tensa situación que se vivía en el hospital las dos mujeres y el doctor comprendiendo el riesgo que corrían se alejaron de inmediato y tomando uno de los pasillos aledaños se dirigieron al consultorio del doctor Javier donde este último les entregó un documento debidamente sellado el cual autorizaba la salida de Totys del centro médico.
Dado que Tannya y Sofy no  tenían ya nada que hacer en el hospital, las dos mujeres se despidieron del doctor Javier quien las condujo a través de múltiples pasillos hasta alcanzar una puerta destinada para la evacuación de las instalaciones en casos de emergencia. Allí junto a la puerta Tannya y su amiga Sofy agradecieron al doctor Javier por su valiosa ayuda y abandonaron el centro hospitalario sin ser vistas. De esa manera evitaron el asecho de los periodistas y unas calles más adelante abordaron un bus con destino a sus casas al sur de la ciudad, mientras que el doctor Javier regreso a sus labores. 
 
   
Un mes después La Sombra ya visiblemente recuperado de sus heridas, también fue dado de alta por los médicos del hospital. El general Barrantes volvió a reunirse con un grupo de altos mandos Militares y teniendo en cuenta que La Sombra estaba ciego y mudo se llegó a la conclusión de que no representaba ningún riesgo para sus intereses. Además también consideraron que en sus condiciones y con un poco de ayuda interna, La Sombra no duraría mucho tiempo con vida dentro de una prisión y por esa razón, en medio de estrictas medidas de seguridad se produjo su traslado a una prisión de máxima seguridad ubicada allí mismo en la capital. 
A su llegada  a la prisión los guardianes de aquella institución intentaron retirar el brazalete que La Sombra llevaba en su muñeca pero no lo lograron, por lo que días después La Sombra recibió la visita de un grupo de expertos que de manera infructuosa también trataron de retirar el brazalete que el ángel  había puesto en su muñeca. Pero no hubo herramienta alguna que lograra causarle el más mínimo rasguño a la extraña pieza dorada, lo único que lograron fue causarle un gran sufrimiento al prisionero cuya mano resulto seriamente lastimada tras los fallidos intentos, y los que entendían de ciencia se interesaron más por descubrir el origen de aquel desconocido metal que en los atroces crímenes que se le achacaban a su poseedor.       
Fueron muchas las pruebas científicas que se llevaron a cabo en busca de respuestas sin que al final lograran resultado alguno.

Mientras tanto La Sombra continuo en prisión en una celda aislada del resto de la población carcelaria a la espera de que se presentaran los cargos en su contra lo cual solo tardo un par de meses, al cabo de los cuales La Sombra fue llevado ante un juez de la republica de nombre Julián Méndez García  para una audiencia pública que al final termino realizándose a puerta cerrada debido a los disturbios provocados por familiares de las víctimas, y ciudadanos, que al ver a La Sombra se dejaban llevar por un odio definitivamente inducido por la forma morbosa en que los medios de comunicación se habían ensañado con la Sombra, y amenazaban con tomarse la justicia en sus manos. 
La situación motivo a la fuerza pública a tomar medidas para controlar el desorden y garantizar el desarrollo de la diligencia judicial. 
A la audiencia acudieron la fiscal encargada del caso de nombre Mariana  Raban,  Roberto Cartin un abogado de oficio quien fuera nombrado como defensor de La Sombra y un número no determinado de familiares de las victimas así como periodista habidos de información con que saturar las noticias matutinas. En presencia de estos se le leyeron setenta y dos cargos por asesinato, entre los que destacaban los catorce campesinos, una criatura de menos de un año de edad y sus siete compañeros de equipo que murieran en aquella desastrosa operación. Los demás asesinatos correspondían a militares que habían muerto como consecuencia de los innumerables operativos que se realizaron para capturarlo en diferentes zonas del país y que terminaron trágicamente.
Por otra parte la fiscal Mariana, hábilmente aprovecho el odio que estas acciones habían generado entre toda la población y logro que el juez aceptara la declaración escrita de Ana la loca, la cual constaba en el informe policial que se había levantado con motivo del asesinato de Jordi más de cinco años atrás. Declaración que mencionaba aun hombre con un tatuaje igual al que tenía La sombra y en el mismo brazo. 
La fiscal alego que debido a lo traumático de la situación y a la oscuridad de la noche Ana pudo haber confundido el color de la piel del asesino  más no su tatuaje el cual había descrito con absoluta precisión. De esa manera a La Sombra también se le achaco el vil asesinato de Jorddi.
La noticia corrió rápidamente refrescándole la memoria a todo un país que años atrás se había estremecido con  el asesinato de Jorddi y desato una reacción en cadena y como consecuencia la gente se lanzó a las calles para pedir la pena de muerte para el hombre al que los noticieros denominaron 
<< El Monstruo >>.
Los testigos en contra de La Sombra se contaban por cientos y ninguno a su favor, ni siquiera su abogado el licenciado Roberto Cartin Fernández, un defensor nombrado por el estado y quien no podía ocultar totalmente su descontento por su nombramiento como abogado del ser más despreciable que había existido hasta el momento.
Las pruebas que la fiscalía presento, eran no solo abundantes si no contundes. Además y para terminar de completar sus males, La Sombra tenia a toda una nación que alentada por el morbo de los noticieros, pedía a gritos una condena tan brutal como sus crímenes.

La Sombra nada pudo hacer por su defensa pues era una batalla que muchos años atrás ya había perdido y por el contrario, había en él una pasmosa serenidad que creaba cierto desconcierto entre todos aquellos que habían aprendido a odiarlo. 
Era como si de repente hubiese encontrado esa paz interior que tanto había necesitado durante largos años, una paz que se reflejaba en su rostro aun marcado por las cicatrices de la golpiza recibida meses antes.
No podía hablar y tampoco escribir debido a su repentina ceguera, por eso cuando le preguntaron si aceptaba los cargos, La Sombra no movió ni uno de sus dedos. Su abogado el licenciado Roberto Cartin  quien en su interior ya empezaba a sentir cierto repudio hacia su propio cliente por los crímenes atroces que se le achacaban, salió en su defensa diciendo que a causa de la brutal agresión que había recibido su cliente, este había perdido sus sentidos de la vista, el oído y el habla y en su nombre rechazo los cargo que se le imputaban.
Al término de la diligencia judicial se acordó entre las partes que a la vuelta de un mes se reunirían de nuevo a las diez de la mañana para tomar una decisión al respecto y de ser necesario se establecería una fecha para el juicio y un cronograma del mismo.
Luego de finalizada la audiencia, del mismo modo en que La Sombra había sido trasladado a los tribunales, fue regresado a la cárcel, en medio de un gran operativo conjunto entre ejército y policía, y por supuesto seguido muy de cerca por el comando Delta 9 cuya presencia nadie noto durante todo el proceso de la diligencia.
 
   Tannya a quien la pobreza no le permitía darse el lujo de tener un televisor, no mostro ningún tipo de emoción cuando recibió la noticia acerca del desarrollo del caso, esto de boca de su amiga Sofy quien fue a visitarla para ver como seguía su salud ya que desde la noche en que sangro por la boca, su garganta había empeorado. El dolor al tragar era insoportable  al punto que a veces prefería no comer para evitarse tan desagradable sufrimiento.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
  La enfermedad de Tannya
 
   

Después de lo sucedido en el hospital, Sofy había entablado una gran amistad con el doctor Javier y en los ojos de ambos se podía observar ese brillo furtivo tan inconfundible del verdadero amor, ese que nace en el centro mismo del corazón y se expande como un virus apoderándose de cada célula, mezclándose en la sangre y embriagando hasta la mente más brillante con su elixir, provocando un estado casi de inconciencia en el que solo hay cabida para amar con desenfreno y locura.
Sofy y Javier se esforzaban por no delatar lo que sentían el uno por el otro, pero para  la gente a su alrededor era más que evidente que entre ellos dos un gran romance estaba a punto de comenzar.
Los encuentros entre el médico y la hermosa jovencita, eran cada vez más frecuentes y las muestras de cariño ya empezaban a rebasar el límite entre el amor y la amistad.
Muy pronto quedo atrás el estrechón de manos entre los dos para dar paso a los tiernos abrazos y los besos apasionados que terminaron por formalizar una relación que empezó aquella trágica noche en los pasillos del Hospital Kennedy.
Fue precisamente en uno de esos encuentros con el doctor Javier, que Sofy muy preocupada decidió hablarle a su amado Javier acerca del lamentable estado de salud de su  gran amiga Tannya. Javier, un hombre con un gran corazón bañado de nobleza, escucho con suma atención lo que su amada tenía que decirle en referencia a las dolencias de Tannya.
Durante varios minutos Sofy le conto a Javier la situación de Tannya sin dejar pasar ningún detalle acerca de los síntomas que su amiga presentaba y a medida que su relato fue avanzando, la preocupación por la salud de Tannya se fue haciendo más y más evidente en el rostro del doctor Javier quien finalmente termino por interrumpirla.
―Escucha Sofy, lo que me has contado hasta ahora, me causa una gran preocupación, los síntomas que me has descrito podrían ser de una enfermedad sumamente grave  y en un estado avanzado―Javier se vio en la necesidad de hacer un alto en su comentario debido a que sus palabras calaron muy hondo del corazón de Sofy a tal punto que sus ojos se llenaron de lágrimas.                                                                                                                                                                                                                                                                                 ―Perdóname mí amor, he sido un tanto irresponsable al emitir un diagnostico  apresurado― dijo apesadumbrado el doctor al tiempo que la abrazaba con ternura.                   
―Sin embargo la situación no deja de ser preocupante y es necesario que cuanto antes tu amiga Tannya sea examinada para tener un diagnóstico acertado que nos permita conocer más de su enfermedad y así brindarle la atención necesaria para que empiece su tratamiento― Puntualizo el galeno.
Al final de su encuentro amoroso, sutilmente Sofy logro que su amado Javier  le consiguiera  una cita para su amiga Tannya, a la cual debían acudir al día siguiente a las ocho y treinta de la mañana. Cita a la que Tannya  y Sofy acudieron de manera puntual. Esta última realmente lucia tan hermosa que en la calle sobraban los halagos para su inigualable belleza. Un vestido negro que llegaba hasta sus rodillas y ajustado a su cuerpo, mostraba todo sin dejar ver nada más que lo que la imaginación de cada quien quisiera inventar a partir de su sensual silueta. Su cabello rubio que caía por delante  de sus hombros hasta más abajo de su pecho, privaba un poco a los curiosos, del espectáculo que brindaba su escote y el azul de sus ojos encandilaba  a los transeúntes con ese brillo de quien está enamorado.                                                                                        

A su llegada al hospital las dos mujeres se encontraron con el doctor Javier que impaciente esperaba la llegada de su amada en las afueras de la entrada principal y al verlas no pudo ocultar su emoción y asombro al ver la inmaculada belleza de su novia a la cual recibió con los brazos abiertos y plantándole un beso apasionado que hiso que Tannya recordara inevitablemente que ella alguna vez fue amado con igual o más intensidad  y en el fondo de su corazón sintió una gran felicidad por el momento que su amiga vivía.
Después del apasionado encuentro Javier saludo cariñosamente a Tannya y juntos ingresaron al hospital en cuyo interior horas más tarde fue sometida a rigurosos  y variados estudios médicos en busca de respuestas. Todos los exámenes que se le practicaron fueron realizados bajo la supervisión del mismo doctor Javier, quien poco o nada conocía del lenguaje de señas empleado por las dos amigas para comunicarse. Así que, usando a Sofy como traductora, interrogo extensamente y con mucho tacto a Tannya en busca del origen de su enfermedad.
Luego de la prolongada charla entre médico y paciente que solo pudo realizarse gracias a la oportuna interpretación de Sofy, y ya con un panorama más claro de la situación, la atención del doctor Javier se centró en la garganta de Tannya de cuyo interior extrajo algunas pequeñas muestras de tejido para su posterior estudio y se esmeró  al máximo con el fin de tener un  diagnostico muy rápido y preciso. 
Posterior a esto y ya concluida la exhaustiva revisión, el doctor Javier  le suministro a su nueva paciente, varios medicamentos para atenuar su dolor y la invito a que regresara cuatro días después por los resultados, una invitación que por supuesto era extensiva también para su amada Sofy.
 
   Tannya y Sofy se marcharon  a casa y a los cuatro días muy avanzada la tarde regresaron al hospital para conocer el resultado de los exámenes y, como ya se había hecho costumbre cuando Tannya tenía que salir, dejaron a Totys bajo el cuidado de la madre de Sofy y las dos salieron a la cita médica cual lo acordado con el doctor Javier. 
Una vez  en el hospital y luego de una espera muy corta en la recepción, el doctor Javier salió de su consultorio y con un agradable gesto que iba más dirigido a su amada Sofy, que a su propia paciente, él las hiso pasar a su pequeño pero confortable consultorio. En el interior de la habitación, las invito a tomar asiento y  luego de una pequeña pausa que aprovecho para recoger algunos documentos que estaban sobre su escritorio, se dirigió a Tannya diciendo:
―Bien―dijo amanera de introducción el doctor Javier, acompañando esto de una suave tosecita, para luego profundizar diciendo:                                                                   
―Teniendo en cuenta que eres mayor de edad y una mujer muy fuerte por lo que me ha contado Sofy, dejare a un lado los protocolos para ir directamente al punto que nos interesa― Javier hiso una nueva pausa y luego continuo:                                                                   
―Las pruebas de laboratorio que se le realizaron a las muestras de tejido extraídas de tu garganta, nos permitieron saber que existe una vieja y muy grave lesión en tus cuerdas bucales, causada, a mi juicio, por un esfuerzo más allá de lo imaginable. Y fue quizás la falta de una oportuna y debida atención, así como la exposición a ambientes poco favorables, lo que hiso que se desarrollara un cáncer en extremo agresivo. Inicialmente se originó en las cuerdas bucales y ahora ha hecho metástasis, es decir se ha diseminado y avanza peligrosamente, comprometiendo órganos vitales y por consiguiente poniendo en un serio riesgo tu vida… lamentablemente ha pasado mucho tiempo sin que hayas recibido un tratamiento adecuado, y además en la actualidad no existe una cura definitiva para este tipo de cáncer tan avanzado, solo se disponen de tratamientos que buscan alargar y mejorar la calidad de vida de los pacientes que lo padecen, pero para ello debes iniciar el tratamiento lo más pronto posible―antes de concluir, un nudo en la garganta del doctor Javier lo obligo a efectuar una breve pausa acompañada de una tos fingida que libero un poco su garganta y le permitió  tomar un poco de aire antes de continuar de comunicarle a Tannya la desalentadora noticia.
Luego Javier miro a su paciente con una mezcla de compasión y ternura en su mirada y agrego:
―Tannya, tus esperanzas de vida son tan pocas, que solo puedo pedirte que seas fuerte; trataremos de ayudarte con un tratamiento que te haga un poco más llevadero lo que te resta de vida y a partir de ahora quiero que vivas cada día de tu vida como si fuera el último. En verdad lo siento mucho Tannya―fueron las últimas palabras que el doctor Javier uso para dar por terminado el análisis de los resultados. Pero a pesar  de lo devastadora que la noticia podría ser para cualquier ser humano, sorprendentemente en el rostro de Tannya no hubo ningún gesto que denotara angustia o preocupación por la impactante noticia que acababa de recibir, por el contrario se mostró serena como si ya desde antes hubiese tenido conocimiento de su grave estado de salud y tan solo asintió con la cabeza, luego se comunicó por medio de señas con Sofy y esta con la voz entre corta y a punto de llorar, interpreto para el doctor Javier diciendo:
―Tannya quiere saber cuánto tiempo le queda de vida―
―Es muy difícil pronosticarlo en este momento, además es necesario que inicies el tratamiento para ver como reaccionas y a partir de allí podremos llevar un control que nos permita hacer una mejor evaluación―respondió Javier                                          
Dicho esto Tannya se levantó de su silla y de manera cordial le ofreció su mano al doctor como señal de agradecimiento. Javier imito el gesto de Tannya y las manos de doctor y paciente se estrecharon, aunque el doctor fue más allá y coloco su otra mano sobre la de Tannya muy dulcemente con la intención de reconfortarla.
Sin embargo la fortaleza de Tannya contrastaba con el débil corazón de su amiga Sofy quien hiso suya la noticia y apretaba fuertemente sus labios tratando con gran dificultad de contener el llanto, mientras que sus ojos ya amenazaban con dejar caer las primeras lágrimas producto del inmenso dolor que la embargaba.
La situación de Tannya aparte de ser muy dolorosa también era complicada ya que no contaba con los recursos para un tratamiento de esa índole. Por eso el doctor Javier que ya tenía conocimiento de la penosa situación, se comprometió a prestarle toda la ayuda que estuviera a su alcance y los medios necesarios para acceder a un adecuado tratamiento que mitigara los estragos de su enfermedad. Por lo que una vez más Tannya dejo ver lo agradecida que estaba, solo que esta vez abrazo cariñosamente a Javier. 
Concluida ya la cita médica las dos mujeres se despidieron del doctor Javier momento que fue aprovechado por Sofy para darle a Javier una gran demostración de amor, luego abandonaron su consultorio, tomando por el pasillo de la derecha, el cual las condujo hasta las afueras del hospital donde abordaron el autobús.
Durante todo el recorrido a casa, Tannya no se comunicó con Sofy y por el contrario siempre lucio ausente, sumergida en sus más profundos pensamientos.
 
   Para cuando regresaron  al barrio la noche empezaba a caer y Tannya a través de señales echas con sus manos le pidió a Sofy que se encargara de Totys por unas horas más a lo cual Sofy accedió y haciendo un gran esfuerzo para contener el llanto la abrazo y lloro pero limpio con rapidez las lágrimas de su rostro pues comprendió que no era el momento para derrumbarse. Además supo perfectamente lo que pasaba,  sabía que a su amiga a la que quería como una hermana, la noticia de su enfermedad la estaba matando por dentro y que en ese momento lo único que Tannya deseaba era la soledad de su casa para llorar, para dejar salir ese dolor que en su interior permanecía reprimido. Entonces solo se apartó de ella y se quedó parada en medio de la calle viendo a Tannya alejarse en dirección a su casa, y mientras la observa cayó de rodillas sobre el suelo. Por primera vez Sofy vio la realidad, sus ojos estaban viendo la figura de una mujer que se desplazaba con pasos lentos por la calle, alejándose de ella mientras era arropada por la oscuridad de la noche, una mujer muerta en vida. Y entonces y solo entonces comprendió por fin que Tannya había muerto el día en que asesinaron a Jorddi y, que permanecía atada a este mundo únicamente por el fruto de ese amor, su hijo, su pequeño Totys.
Sofy permaneció allí hasta ver como Tannya desaparecía al  doblar en la esquina.         

Con su lento andar Tannya llego hasta la puerta de su casa, abrió, entro en ella, cerró la puerta a sus espaldas y en la soledad de aquella casa abundante en pobreza, miseria y desgracia, y tan escaza de felicidad, se derrumbó llorando amargamente.
―<<No puede ser más injusta la vida ni peor mi tragedia>>―se decía a si misma 
―<< ¿cuál fue mi pecado, cual habrá sido el atroz crimen que cometí y que me ha hecho acreedora a un castigo tan brutal?>> ―se preguntaba con la mirada puesta en el viejo y agujereado techo de la casa, mientras su mente era asaltada por  pensamientos que también la hacían preguntarse, ¿cuánto tiempo le quedaba de vida, quien cuidaría de Totys cuando ella faltara? Pero sus preguntas no hallaban respuestas entre las paredes de aquella vivienda, empeorando de esa manera su estado de depresión, tanto así, que Tannya en medio de su dolor culpaba al cielo de todas sus desgracias  e incluso ella misma llego a pensar que aquella casa estaba maldita. 
De repente los pocos objetos que servían para adornar la casa empezaron a volar de un lado a otro, estrellándose contra las latas que la cubrían,  lanzados por una Tannya desconocida, presa de la ira y la frustración.
Los ruidos que se producían dentro de la casa de Tannya llamaron la atención de un personaje sombrío que deambulaba por la calle junto a la casa y que se acercó aún más para husmear buscando una rendija en alguna de las latas que le permitiera ver lo que sucedía en su interior. 
Pronto un ojo escudriñaba dentro de la casa a través de un agujero en una de las latas, recorriendo cada rincón hasta detenerse en la figura de Tannya que yacía en un rincón en posición fetal  llorando desconsolada. 
El ojo se retiró del agujero y el misterioso personaje se deslizo sigilosamente por las paredes de lata hasta llegar a la parte trasera de la casa, donde encontró el agujero que meses atrás Totys había usado para escapar en persecución de la luz mágica y a través de el ingreso a la casa. 
Un leve ruido como el que se produce al pisar una rama seca, llamo la atención de Tannya quien levanto su cabeza y se encontró con la figura de un misterioso personaje de ropas negras que permanecía de pie en la entrada trasera que daba acceso al patio de su casa y Tannya sintió tanto miedo que no pudo ni siquiera mover un dedo, se quedó petrificada o tal vez resignada. Le habían sucedido tantas cosas malas ya en su vida, que una desgracia más no importaba. De repente el personaje que permanecía amparado por la oscuridad del patio dio unos pasos hacia adelante y la luz del interior le permitió  a Tannya ver que se trataba de Ana la loca, pero aun así Tannya se quedó inmóvil con su rostro entre confundido y asustado. 
Ana se acercó con cautela hacia donde estaba Tannya que solo movía sus ojos para seguir los movimientos de Ana. Súbitamente Tannya quito su mirada de Ana y miro con extremada rapidez a su alrededor como buscando algún objeto con el cual defenderse, pero esta vez fue la voz de Ana la que atrajo su atención:
―Tannya─ la voz de Ana retumbo como si se tratara de una voz proveniente del más allá 
─No temas de mí, ni tampoco temas de los tiempos difíciles que vendrán―continuo diciendo Ana cuya voz de repente adopto un delicioso matiz de dulzura que la lleno de una gran paz y tranquilidad, luego se arrodillo junto a Tannya y tomando una de sus manos, mientras Tannya la miraba con atención continuo diciendo:
―Conozco yo tu historia desde el principio hasta el final, he visto tu dolor que es el mío también, he vivido y llorado junto a ti todas tus desgracias y comparto la angustia que hoy te embarga―
Tannya instintivamente sintió una gran necesidad de ser consolada y como si hubiera leído el pensamiento de Tannya, de manera comprensiva Ana llevo su brazo izquierdo a la espalda de Tannya y la atrajo hacia ella apretándola fuertemente contra su pecho mientras con su mano derecha le acariciaba tiernamente la cabeza y agrego:
―Oooh mi niña, cuan pesada es nuestra carga, pero aún más grande será nuestra recompensa, y debes saber, que  juntas caminamos descalzas sobre un camino colmado de espinas, unidas por un mismo destino―
Tannya se sentía tan bien, tan protegida en los brazos de Ana, que se aferraba con fuerza a ella. Pero aun así en medio del confort que esto le producía, no podía dejar de preguntarse en su interior:<<¿quién era esta mujer que siempre  deambulaba por las calles totalmente desquiciada, gritando disparates presa de una gran locura y que ahora con absoluta cordura le abrazaba tan tiernamente colmándola de una increíble paz y tranquilidad?>>
―¿Quién eres?―Pregunto en su mente Tannya. Y como si la hubiera escuchado, Ana respondió:
―No soy lo que tú ves, sino lo que un día fui y hoy anhelo volver a ser―al escuchar esto Tannya se separó de manera súbita de los brazos de Ana y se quedó viéndola con una expresión de gran asombro en su rostro que rápidamente se trasladó a ese muy común gesto de vergüenza que adoptamos los seres humanos cuando somos sorprendidos haciendo algo indebido,  pues sintió que su mente estaba totalmente desnuda ante aquella mujer a veces loca a veces cuerda, pero Ana volvió a sorprenderla diciendo:
―Tus pensamientos no deben ser motivo de vergüenza, pues también soy lo que yo quiero que otros vean en mi―Ana hiso una pausa y después de tomar con cariño las manos de Tannya la miro fijamente a los ojos y agrego:                                                    
―Prepárate porque largo y doloroso es el camino que aún nos falta por recorrer y al terminar tu camino, empezara el de tu hijo que es aún más largo y mucho más doloroso, porque en sus manos será puesto el destino de la humanidad y escrito esta que lágrimas de sangre ha de llorar en su intento por encontrar lo que Dios le envió a Buscar―Así concluyo  Ana quien finalmente se inclinó y planto un tierno beso en la frente de Tannya, luego se levantó y se dirigió hacia la puerta del patio y antes de desaparecer entre las sombras de la oscuridad se detuvo, estiro su mano izquierda y puso sobre una vieja mesa que encontró a su paso algo que desde su posición Tannya no pudo saber de qué se trataba y sin voltear a ver a Tannya dijo:                                         
―Recuerda, solo quien pierde la fe, ve perdida la esperanza― Luego Ana se marchó. Desapareció de la misma manera misteriosa en que había llegado. 
Aquellas últimas palabras dichas por Ana antes de irse, hicieron eco en la mente de Tannya, esas palabras le eran muy familiares, y necesito muy poco tiempo para recordar de donde las conocía. Apoyándose en la pared, muy lentamente se fue incorporando, su mirada llena de curiosidad estaba fija en aquella mesa, habida por saber que era lo que Ana había dejado sobre ella. 
Cuando por fin estuvo de pie, su sorpresa fue total al ver sobre la mesa un pequeño paquete atado con una cinta azul. El paquete era igual a los que ya antes había encontrado en el interior de la casa y que contenían dinero. Tannya se apresuró para tomarlo y abrirlo; si, el paquete también contenía dinero y el papel que lo envolvía un mensaje que esta ves decía:
―<<Cortos son los días y nuestros pasos por la vida. Pon tu mirada en el cielo que pronto será tu hogar y deja atrás las desgracias que ya pasaron. Apasiónate ahora por vivir tu vida sin importar las tragedias que aún faltan por venir y deja que en ti se cumpla lo que ya escrito esta>>―
Cuando hubo terminado de leer el mensaje Tannya no supo cómo ni porque, pero entendió con absoluta claridad que todas sus desgracias tenían un origen celestial. Entonces doblo sus rodillas, cerro sus ojos y con gran humildad dio gracias al cielo por su pasado, también por su presente y pidió fortaleza para enfrentar su futuro; de repente hubo en aquella casa tanto silencio, tanta paz, que durante unos mágicos segundos de comunión, Tannya pudo sentir en cada rincón la presencia del creador.

Después de su maravillosa experiencia con dios en la soledad de su humilde hogar, Tannya se levantó con una actitud tan diferente que lavo su cara con agua y salió corriendo a casa de Sofy en busca de su hijo.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
                El juicio
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Como ya se había hecho habitual tras un nuevo gran despliegue policial La Sombra que después de varios meses encerrado en prisión  lucía una barba más abundante igual que su cabello, había regresado ante el juez para saber cuál sería el destino de su causa. Un destino que desde luego se conocía desde mucho tiempo atrás.                          
En realidad La Sombra solo había acudido  para conocer la fecha exacta en que se daría inicio al juicio en su contra.
A pesar de sus impedimentos físicos llevaba unos impresionantes grilletes en sus pies los cuales estaban unidos por una estruendosa cadena. Sus manos también lucían unas relucientes esposas y una cadena alrededor de su cintura que se enlazaba con las esposas en sus manos y los grilletes de sus pies completaban el riguroso procedimiento de seguridad empleado para sus desplazamientos.                                                                  
Dentro de la sala asignada para llevar a cabo la diligencia, una gran cantidad de policías en perfecta coordinación con otro tanto de militares  fuertemente armados, rodeaban al prisionero para garantizar  la seguridad de todos los asistentes a la audiencia incluyendo a La Sombra. 
Todos los detalles del operativo fueron planificados  teniendo en cuenta los protocolos y  con la única idea de que nada se saliera de control.                                          
Entre los uniformados no había lugar para los excesos de confianza y menos tratándose de un hombre con la reputación de La Sombra.
A diferencia de la vez anterior la sala judicial esta vez lucia más abarrotada de periodistas que daban rienda suelta a su imaginación dándole diferentes matices a la noticia, ninguno de ellos favorable para La Sombra, por el contrario todos los reportes iban siempre con la intención de lograr el repudio de la sociedad en contra del acusado y de paso se ha dicho, conseguir no solo aumentar el rating de cada uno de sus medios sino también una condena ejemplar para el acusado. De modo que el asunto ya se había convertido en un juicio mediático, en el que el veredicto de culpable ya existía en cada ciudadano que conocía del caso y solo se estaba a la espera de conocer que tan ejemplar seria la sentencia.
Pasadas las diez y unos minutos de la mañana los presentes en la sala de juicio se levantaron de sus sillas ante la presencia del juez Julián Méndez  que hacia su ingreso a la sala y quien de inmediato tomó asiento.  Después de él todos los presentes también se sentaron y seguida de una tosecita vino su alocución.
―Buenos días―fue el saludo del hombre de leyes.
― Buenos días―Respondieron tímidamente algunos entre el público.                         
―Bien, luego de escuchar a cada una de las partes involucradas en este proceso y de haber examinado con detenimiento la prueba recabada por ambas partes, así como sus pretensiones, queda claro para  este despacho que en el caso que hoy nos concierne  hay material probatorio y de descargo, suficiente para llevar el mismo a la etapa de juicio para su juzgamiento. También es mi deber informarles que las pruebas aportadas por las partes se han aceptado en su totalidad para que en su debido momento procesal puedan ser evaluadas tanto por las partes interesadas como por el juzgador. Así mismo se previene a ambas representaciones sobre el deber de informar con antelación cualquier cambio en el domicilio de los testigos. Si esto ocurriera  procuraran que su presentación ante el tribunal sea diligente y oportuna… ¿Alguna de las partes quiere hacer uso de la palabra?―termino preguntando el juez luego de hacer una breve pausa. Pero con un movimiento de cabeza la fiscal y el abogado defensor  coincidieron en un no como respuesta.
―Bien en ese caso se convoca a las partes involucradas en este proceso para que en cuatro meses calendario a partir del día de hoy se hagan presentes en este mismo despacho para dar inicio al debate―concluyo el juez Julián y luego de organizar algunos documentos sobre su escritorio se levantó de su silla y antes de que abandonara la sala, los flashes se dispararon en ráfagas sobre el acusado, armándose un gran alboroto entre los periodista que querían lograr su mejor ángulo, lo que obligo a que los militares actuaran con prontitud llevándose a La Sombra casi en rastras de la sala ya que las cadenas y su ceguera le impedían moverse con agilidad.

Al día siguiente los periódicos se vendían como pan caliente en cada esquina de las grandes ciudades, donde se agotaban con rapidez a medida que los ciudadanos salían de sus casas con destino a sus trabajos y se veían atraídos por los enormes títulos en la primera plana de los principales diarios del país, los cuales dedicaron páginas enteras para brindar detalles acerca del caso e incluso algunos se atrevieron  a especular sobre una posible condena. 
 
   Los meses pasaron y en días muy cercanos a la fecha del sonado juicio un joven mensajero muy delgado y de aspecto moderno, de aquellos que usaban la gorra con la visera hacia atrás, los jeans rotos por todos lados y extraño caminar, es decir un chico a la moda; llego hasta la puerta de Tannya y toco, cuando Tannya abrió su puerta el joven pregunto:
―¿Es usted la señora Tannya Chaverry?―
―Sí, soy yo―Respondió Tannya.
El joven se sacó un morral que llevaba sobre su espalda, lo abrió, saco un sobre blanco, lo extendió con su mano a Tannya y dijo:
―Este sobre es para usted señora―
Tannya tomo el sobre muy sorprendida, nunca antes había recibido un correo.
―Solo debe firmar aquí señora―agrego el joven mensajero al tiempo que entregaba a Tannya un block de hojas y un lapicero para que firmara como prueba de que el paquete había llegado a su destinatario.
Visiblemente emocionada  Tannya firmo con su nombre aquel block y lo devolvió pronto a su dueño.
―Gracias señora―dijo con una sonrisa de satisfacción en sus labios, el joven que luego se marchó buscando entre una gran cantidad de sobres que llevaba en su bolso, quizás la dirección de su siguiente entrega.                                                                            Tannya estaba ansiosa por averiguar cuál era el contenido de aquel sobre blanco que acababa de recibir, pero pronto sus expectativas se vinieron abajo cuando se dio cuenta que no era la gran cosa y lo supo al percatarse que el remitente tenía una dependencia judicial como su lugar de procedencia.                                                                                    
Tannya solo abrió el sobre para corroborar sus sospechas y en su interior encontró un documento con sellos del gobierno en el que la exhortaban a presentarse en una fecha específica en calidad de testigo en el juicio que se llevaría a cabo en contra de La Sombra, pero para entonces Tannya ya había tomado una decisión al respecto. Su estado de salud que cada día era aún más delicado era la razón de más peso para no acudir al llamado de la justicia. Tannya considero que para ella sería no solo difícil sino también muy  incómodo declarar puesto que no hablaba y necesitaría de la ayuda de Sofy para hacerse entender. Por otra parte ella, Sofy y su hijo estarían bajo el asecho de los periodistas, algo que no era de su agrado y no solo eso sino que tendría que volver a recordar cosas que para ella aun resultaban muy dolorosas, y además estaba segura que su testimonio no le sumaria ni le restaría nada a la suerte de aquel pobre desgraciado que de por sí ya estaba echada. Así que su decisión de no asistir al juicio se mantuvo firme.
 
   El tiempo finalmente termino por darle la razón a Tannya, porque cuando llego la fecha del mencionado juicio, ella no acudió a los tribunales, pero eso en nada influyo sobre la decisión final del juez designado para llevar a cabo tal diligencia.

Durante el juicio que se prolongó por más de quince días, al menos un centenar de testigos pasaron por el estrado judicial para brindar de manera espontánea sus declaraciones. Entre ellos hubo algunos exmilitares que habían resultado heridos en los muchos encuentros mortales con la Sombra y  que contaron al tribunal la manera milagrosa en que habían logrado  sobrevivir a los brutales ataques de aquel ser abominable al que de reojo observaban con repugnancia y cierto asomo de horror en sus rostros. Aunque otros de los testigos no tuvieron el valor para mirarlo.

Algunos de los aterradores relatos que se escucharon a lo largo del juicio, hicieron que se helara la sangre de los que puntualmente acudían cada día al despacho judicial y cada historia, cada acto despiadado que en ellas se narraba convertía la sala de juicio en un ensordecedor murmullo de los asistentes que susurraban sin parar. 
Otros causaron repudio e indignación y unos tantos más, fueron desgarradoras historias de familiares de las víctimas, que vieron y vivieron una cruda realidad en la que sus seres queridos les fueron arrebatados sin misericordia por una bestia asesina o quedaron confinados a vivir como un vegetal. Estos últimos relatos arrancaron lágrimas a los que de una u otra manera se vieron afectados por el cruel accionar de La Sombra.                                                                             

Una vez concluidas todas las etapas del juicio, el juez Armando Toledo encargado de impartir justicia se retiró de la sala para hacer un profundo análisis de las pruebas presentadas por ambas partes, no sin antes invitarlos a estar presentes en la lectura del veredicto final, lo cual se realizaría dos días después en esa misma sala.
Contrario a lo que hubiera podido pensarse La Sombra gozo de gran paz y tranquilidad en su celda donde permaneció a la espera de su sentencia sin preocuparse por su suerte.

Pasados los dos días acordados, el juez Armando Toledo, regreso al tribunal justo cuando su reloj marca Orient de color plateado, señalaba las dos y siete minutos de la tarde. En el interior del recinto judicial ya lo esperaba una gigantesca e impaciente muchedumbre que abarrotaba no solo la sala, sino los pasillos aledaños y también las afueras del viejo edificio de cinco plantas. La multitud estaba compuesta en su mayoría, por periodistas habidos de un buen titular con el cual acaparar la atención de todo el país y curiosos que buscaban enterarse de primera mano de todos los pormenores de la sentencia final. 
Otros quizás porque querían ver tan de cerca como fuera posible a un personaje, que a pesar del repudio que despertaba en la gente, no dejaba de ser una leyenda viviente, que les recordaba de manera inequívoca que existe en el mundo un límite muy estrecho entre el bien y el mal. Tan estrecho que solo basta con un pensamiento o una mala decisión para pasar de héroe a villano.
Por un pasillo destinado de forma exclusiva para el tránsito de los jueces, se escucharon los pasos del juez Armando, que sin ninguna prisa se acercaron hasta la puerta pintada de color café y elaborada en buen Cedro, la cual se abrió sin producir ningún ruido, dejando a la vista de todos los presentes en el recinto la presencia de la máxima autoridad de aquel salón de juicios. 
El juez entro en la sala sin mirar a los presentes y avanzo hasta su silla bajo las miradas expectantes de la concurrencia que permanecía de pie en señal de respeto.
Después de colocar sobre su escritorio un folder de color amarillo que traía en su mano izquierda con una gran cantidad de papeles en su interior, el Juez tomo asiento y por fin levanto su mirada para observar con pasmosa serenidad a la concurrencia, a quienes después de unos segundos invito a tomar asiento también. Luego abrió el folder amarillo y sin prisa extrajo de el un documento que constaba de muchas hojas grapadas entre sí. Se trataba de  nada menos y nada más que del documento que contenía el veredicto final.
―Bien―dijo finalmente el juez Armando Toledo buscando obtener el máximo de atención de los presentes, lo cual logro de inmediato y además provoco un gran silencio en la sala que le permitió continuar diciendo:                                                         ―Este tribunal ha hecho una evaluación profunda y concienzuda del caso que hoy nos atañe, tomando en cuenta los planteamientos hechos por ambas partes, y como consecuencia se ha llegado finalmente a un veredicto, el cual procederé a leer. Que el acusado se ponga de pie. Les ruego permanecer en absoluto silencio durante la lectura―puntualizo el juez y acto seguido dio inicio a la lectura que no tardo en tornarse aburrida y engorrosa para la mayoría de los presentes, ya que estaba saturada de artículos de ley y tecnicismos propios de  este tipo de documentos y que solo llegaban a ser comprensibles para aquellos conocedores del tema. 
Finalmente después de más de treinta tediosos minutos, el juez Armando Toledo retiro la vista del documento y mirando fijamente a La Sombra agrego: 
─ Por lo anteriormente expuesto este tribunal con absoluta certeza encuentra al ex-soldado de las Fuerzas Especiales De Colombia David Sory… culpable de setenta y dos cargos de homicidio calificado, lesiones personales y daños y perjuicios en contra de ciento veintitrés de sus víctimas, así como los consabidos daños psicológicos y contra la moral. Por tanto se condena al acusado a pagar una pena de tres mil quinientos años de prisión─ la alocución del juez se vio interrumpida por  el público presente que estallo en jubilo y aplausos y una vez más los flashes de las cámaras se dispararon sobre La Sombra que permaneció sin inmutarse ante la brutal condena.
─Silencio… silencio… silencio─ repitió el juez Armando Toledo al tiempo que golpeaba el estrado con un martillo hasta lograr que los presentes guardaran silencio.
─No he terminado aún, así que les ruego que guarden la compostura─ dijo el juez con pasmosa tranquilidad y mirando de un extremo a otro de la sala con sus ojos desafiantes ─ Se le advierte a las partes involucradas en este proceso que para efectos de apelación deberán presentar toda la documentación necesaria dentro de los plazos establecidos por la ley. El condenado deberá ser trasladado a una prisión de máxima seguridad de manera inmediata─ de esa manera el juez dio por terminada la diligencia y antes de abandonar la sala ya el público había vuelto a estallar en algarabía y júbilo por la decisión del tribunal. 
Sin embargo esta escandalosa cantidad de años adecuados a la legislación colombiana representarían realmente cuarenta años de cárcel para La Sombra. Una sentencia que no dejaba de ser bastante dura teniendo en cuenta sus discapacidades, que además en una cárcel de máxima seguridad lo convertirían en una presa fácil para otros reos ansiosos de lo que en el ámbito de las prisiones se conocía como carne fresca. 
Pero con La sombra nunca se sabía lo que podría pasar, así que  quizás su ceguera estaba muy lejos de ser una desventaja y si muy cerca de convertirse en un arma de doble filo para algún reo incauto que intentara pasarse de listo.                                                                   

Pocos minutos después de terminada la audiencia la sala lucia desierta y el gran alboroto se trasladó a las afueras del tribunal donde los periodistas buscaban afanosamente a sobrevivientes y familiares de las víctimas para conocer sus diferentes opiniones acerca de la condena impuesta a La Sombra. 
Muy pronto los hogares colombianos se vieron saturados por incesantes boletines noticiosos a través de la televisión y que hablaban de la ejemplar condena aplicada en tan sonado caso.  A la mañana siguiente los diarios también hicieron su parte dándole una extensa cobertura a la noticia, dedicando páginas enteras a detallar los pormenores del juicio y sus portadas mostraban nuevamente grandes títulos alusivos al tema en los que se leían cosas como:
 ─<<El fin de un camino sangriento>>─ era la portada de un diario local. ─<<La cárcel nuevo hogar de la bestia>>─ rezaba otro. Pero sin duda había un titular que acaparaba la atención  de  todos los ciudadanos hambrientos  de información  y que decía en letras rojas: 
─<<¡Los reos! un gran banquete para el caníbal>>y más abajo a manera de subtitulo agregaba: << su primera víctima fue una criatura de solo unos meses que le sirvió de cena>>. El titulo iba acompañado de una foto a color de La Sombra con todo y sus cadenas y grilletes lo cual le daba una apariencia espeluznante. A lo interno del diario los lectores encontraron una ampliación de la noticia que hacía referencia a una mujer de nombre Elizabeth  Machado Rojas que la noche de la masacre de los campesinos viajaba con una criatura de meses de nacida en uno de los vehículos, cuyo cadáver no fue encontrado en esa ocasión y aun se desconocía su paradero.
Esto último causo tanto revuelo entre la población que el periodista responsable de la publicación y de nombre Humberto Bertrand fue interrogado al respecto por la policía con el fin de establecer quien le había suministrado la información y desde luego poder corroborarla o descartarla. Pero el periodista solo se limitó a decir que la había obtenido de una fuente confidencial y como era de esperarse, el periodista se negó a delatar a su informante. Aun así la policía ejerció tanta presión sobre él que termino por contarles sobre las versiones que el manejaba a cerca de la historia de una mujer de nacionalidad  Venezolana que viajaba en uno de los vehículos con una criatura de pocos meses de nacida y cuyo paradero aún era un verdadero misterio. 




                                           

























                


               El asesinato del periodista
           Humberto Bertrand Ruger
 
   

Humberto Bertrand tenia treinta y ocho años de edad, 1.74 metros de estatura, piel morena, ojos color café, nariz pequeña y achatada, tenía unos kilitos de más que ocultaba perfectamente gracias a su exquisita y elegante forma de vestir. 
Humberto había nacido en Cali, (Colombia), en el seno de una familia de policías por tradición; hijo de don Gustavo Bertrand o Tavo como le decían sus más allegados y doña Tatiana Ruger. Era el mayor de cinco hermanos, dos mujeres, tres hombre y aunque siempre tuvo un gran potencial investigativo al final se inclinó por la investigación periodística, y esa razón lo llevo a dejar su querida y natal Cali  para viajar a Bogotá  donde estudio periodismo y fue allí  también donde conoció a Rosibel una estudiante de economía con quien se casó unos meses después de graduarse y tuvieron una hija a la que llamaron  Tifanny.
Gracias a sus habilidades y grandes cualidades, Humberto, logro incursionar rápidamente en el ámbito periodístico y ascendió como la espuma, hasta convertirse en todo un icono del periodismo nacional. Su éxito profesional y una disciplinada vida de ahorro le permitieron adquirir una hermosa casa en un barrio de clase media-alta en el norte de la ciudad. 
Sus notas siempre pulcras y de gran veracidad, eran apetecidas por los amantes del periodismo puro y apegado a la verdad. Sin embargo aquella última publicación que hiso a cerca del canibalismo de La Sombra y que tanto revuelo había causado, resultaba contraria a su línea periodística. 
Lo que nadie sabía era que detrás de esa publicación había una segunda intención digna de un periodista con espuela, de aquellos de la vieja escuela.
Humberto tenía información valiosa sobre la masacre de los campesinos y que en el interrogatorio no le suministro a la policía o al menos no completa, pero que fue suficiente para hacer reabrir la investigación y eso era precisamente lo que Humberto buscaba, provocar reacciones, luego solo tendría que esperar a que esas reacciones y su olfato de sabueso bien entrenado, lo llevaran a descubrir una verdad que el solo conocía a medias y que durante los últimos años lo había mantenido inmerso en investigaciones que cada día lo acercaban más a un final a un más horroroso que la sangrienta leyenda de La Sombra. 
Estaba seguro que su publicación pronto daría resultados, sería cuestión de tiempo para que alguien diera un mal pasó y entonces las últimas piezas que le faltaban a su rompecabezas por fin encajarían y su brillante investigación de casi ocho años saldría finalmente a la luz pública.
Por supuesto que era un terreno muy peligroso sobre el que Humberto estaba pisando y él lo sabía, pero desde el momento en que eligió ser periodista para Humberto siempre estuvo muy claro, que la carrera de un periodista era apasionante en la medida en que esta le impusiera riesgos y obstáculos en persecución de la noticia y que todo periodista en alguna etapa de su carrera se vería enfrentado a situaciones de alto riesgo o de un alto grado de dificultad, de lo contrario no habría vivido la noticia y la satisfacción de haberlo logrado sería muy poca o casi nula.
Ese era sin duda un riesgo que Humberto estaba dispuesto a correr sin importar las consecuencia, ya había notado que desde un par de días atrás lo seguían personas y vehículos extraños pero no tenía miedo, todo eso estaba dentro de lo presupuestado. Su única preocupación era  John Nilson Bertrand Ruger su hermano menor. Un joven de piel morena, ojos de un color café mucho más claros que los de Humberto y muy expresivos. Su nariz era una réplica exacta de la de su hermano, sus labios eran gruesos y debido a su trabajo como agente encubierto su cabello lucia largo y ensortijado quizás un poco descuidado. 
A pesar de no tener un rostro muy atractivo, John contaba con un cuerpo en extremo atlético que junto a su arrolladora personalidad funcionaban como un potente imán con las chicas. Media 1.87 de estatura y siguiendo los pasos de la mayoría de sus familiares a sus veinticinco años ya era parte de la policía secreta. John había llegado a la capital en esos días de gran agitación para su hermano. Su misión era participar de una operación encubierta contra los carteles del narcotráfico que por aquella época sembraban el terror en cada esquina del país. La operación se realizaría de manera conjunta con la policía de Bogotá, Medellín y Cali. 
John había pasado la noche anterior en casa de Humberto, lo cual en otras circunstancias hubiera sido motivo de gran alegría para su hermano, pues John era su hermano preferido. Pero lo último que hubiera querido Humberto era involucrar en este asunto a su familia y mucho menos a John.
Por esa misma razón un par de meses atrás Humberto había convencido a su esposa Rosibel para que partiera a un país centroamericano con su hija Tifanny y que permanecieran allí hasta que pasara toda la tormenta que se avecinaba.                                                        
Solo le restaba poner a salvo a su hermano John y, para lograrlo debía mantenerlo al margen del asunto, lo cual no sería una tarea fácil conociendo el espíritu imbatible de John y su ímpetu a la hora de enfrentar a los que infringían la ley. Así que aunque  le doliera debía alejarlo de su lado sin despertar sospechas acerca de su misteriosa y secreta investigación. Para eso elaboro un ingenioso plan que puso en marcha de inmediato y esa misma noche le dijo a su hermano John que partiría al extranjero por tres meses para hacer una especialización y que podía quedarse en su casa el tiempo que fuera necesario. 
John lamento mucho el no poder compartir más tiempo con su hermano mayor pero igual comprendió.                                                                                   
―¿A qué país iras?― pregunto John.
―Jajajajajaja,  eres un gran investigador, por no decir que el mejor,  así que tendrás que averiguarlo, te lo dejo como tarea y ni pienses que vas a acompañarme al aeropuerto, no te daré pistas.
―Jajajajajaja―
―Jajajajajaja― los dos hermanos rieron alegremente y luego disfrutaron de una deliciosa cena durante la cual aprovecharon para recordar entrañables momentos de su niñez. 
La amena conversación se prolongó y era muy avanzada la noche cuando los dos hermanos fatigados por el cansancio producto de un día muy agitado decidieron acudir al llamado del Dios de los sueños, así que se fundieron en un gran abrazo de despedida que más parecía una despedida para siempre, como si supieran que esa sería la última vez que se verían.             
 
   Al día siguiente muy temprano en la mañana Humberto salió de su casa con dos maletas de viaje de gran tamaño, una en cada mano sus gestos al caminar hacían parecer que las maletas eran muy pesadas, pero no era así. En realidad una de las maletas iba totalmente vacía y, en la otra solo llevaba en su interior  una muda de ropa muy muy vieja e igualmente eran los zapatos que iban dentro de ella, además de un pequeño paquete que contenía un bigote falso, una peluca, unos lentes para el sol y un viejo sombrero. 
Al salir, camino por la acera fingiendo un alto grado de dificultad  para movilizar su equipaje, hasta que apareció un taxi el cual abordo.                               
―Buenos días―saludo educadamente Humberto.
―Buenos días―respondió el taxista,  y seguidamente pregunto:
―¿A dónde lo llevo señor?―
―Al aeropuerto por favor─
―Enseguida señor, tomare la ruta más rápida―
―No se preocupe usted…. en realidad no tengo prisa alguna, mi vuelo tardara unas horas en salir―sentencio Humberto. Por lo que el taxista opto por  desplazarse a una velocidad moderada, pero solo basto que el taxi avanzara unas cuantas calles para que Humberto se percatara de que  era seguido por un vehículo de color negro, lo cual no altero en nada los planes del periodista quien por el contrario lo tomó con mucha tranquilidad y muy inteligentemente como si todo fuera parte de un magistral plan disfruto de su viaje hacia el aeropuerto. 
Una vez allí, pago el servicio de taxi, descendió rápidamente y se mezcló con la multitud abriéndose paso hasta alcanzar los baños de hombres a donde ingreso de forma precipitada y en un santiamén se puso la ropa vieja que llevaba en una de las maletas con lo cual adopto una apariencia de hombre desaliñado y mucho mayor. 
Con la ayuda de un pequeño espejo de bolsillo y un poco de pegamento se implanto el bigote postizo y por último el sombrero y los lentes para luego salir del baño totalmente transformado e irreconocible. 
Mezclándose de nuevo con la gente Humberto camino sin despertar ninguna sospecha, incluso paso justo al lado de dos hombres idénticos a los que viera en el auto que le seguía, los cuales escudriñaban con la vista de manera minuciosa entre la multitud como buscando algo o quizás a alguien. Después abandono el aeropuerto por la puerta principal. 

Ya en la calle, rápidamente Humberto tomo un nuevo taxi y se encamino hacia el norte de la capital donde abandono el taxi y después de asegurarse de que no había sido seguido por nadie abordo otro taxi y en él se dirigió esta vez hacia el sur de la ciudad hasta detenerse finalmente en la portería de Roma II, un conjunto residencial conformado por varios bloques de apartamentos de cinco pisos, construidos en ladrillos de color café y en su mayoría habitados por familias de clase media. 
En aquel lugar, Humberto con la ayuda de un viejo amigo llamado Frank y que laboraba con él, había alquilado previamente un apartamento semi amoblado y que según le dijo a su amigo, seria para albergar a unos colegas suyos que pasarían una temporada en Bogotá para ayudarle en una investigación, por lo que le pidió a su amigo Frank total discreción respecto a la ubicación de dicho apartamento y a la investigación que desde allí se realizaría. Pero en realidad ese se convertiría en su cuartel general. Seguiría desde ese lugar su investigación, muy atento a los eventos que su publicación había provocado y que poco a poco iban generando una reacción en cadena y estaba totalmente seguro que finalmente todo lo llevaría al cerebro detrás de lo que para él era un gran complot.                                                                               
Humberto descendió del taxi sin sus maletas pues las había dejado abandonadas al interior de los baños del aeropuerto y con gran rapidez se dirigió a la portería donde fue atendido por un guardia de seguridad que salió a su encuentro desde una pequeña habitación ubicada junto a la entrada. 
El periodista se identificó ante el vigilante, quien bastante desconfiado por su apariencia, le pidió un documento de identificación a lo cual Humberto accedió de manera cortes. Luego de verificar su identidad y consultar un gran libro de control, el vigilante hiso una llamada telefónica para finalmente autorizar el ingreso de Humberto al complejo de apartamentos, y fue el mismo vigilante quien le dio las indicaciones necesarias para llegar hasta el bloque número tres donde se encontraba el apartamento tomado en alquiler por Humberto. 
El nuevo inquilino camino por las aceras del conjunto residencial y guiado por las indicaciones del vigilante ingreso al bloque número tres. En su interior se encontró con un pequeño salón de paredes color papaya y piso en baldosa de color beige. A su mano izquierda había una escalera de concreto enchapada en baldosas de  iguales características que las del piso y barandas de metal de color café a través de la cual Humberto logro llegar al tercer piso donde se encontró de frente con una puerta elaborada en madera de roble de color amarillento la cual tenía pegado el numero 301 elaborado en metal dorado.
Ya sin prisa Humberto busco en el bolsillo izquierdo de su viejo pantalón de donde saco una llave que pendía de un llavero metálico en forma de corazón y con ella abrió la puerta del que sería su nuevo hogar por un tiempo indefinido.
El apartamento era pequeño pero muy cómo e ideal para los planes de Humberto. Disponía de lo necesario, un cuarto con una cama equipada con tres almohadas y cobijas gruesas ideales para el inclemente frio de las noches bogotanas. Había en la sala una mesa de mediano tamaño con cuatro sillas a su alrededor que hacía las veces de comedor y una mesa mucho más pequeña sobre la cual había un teléfono de color negro. En un rincón de la sala una mesa un poco más grande sostenía un televisor pequeño a blanco y negro frente al cual un gran sillón de color marrón parecía invitar al descanso. El baño era del tamaño adecuado para las necesidades de Humberto y la cocina también estaba equipada con lo básico. 
Las paredes del apartamento eran de un color verdoso casi fosforescente, el piso era de madera con un acabo muy brillante que reflejaba la luz que ingresaba por una gran ventana que desde la sala permitía una gran vista de los alrededores del barrio. 
Después de observar minuciosamente el interior del apartamento Humberto dejo escapar un gran suspiro y su cabeza se movió en señal de aprobación al tiempo que una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. Había encontrado el lugar perfecto para sus propósitos y sus planes no podían estar saliendo mejor, así que se dio a la tarea de desempacar unas maletas que días antes por medio de su amigo Frank había hecho llegar hasta el apartamento y que contenían ropa, zapatos y todo lo necesario para su operación secreta. 
En los días siguientes Humberto convirtió su apartamento en un verdadero centro de operaciones y para evitar ser descubierto opto por salir del apartamento disfrazado, una vez lejos de allí buscaba un baño público allí sustituía su disfraz por la ropa de oficina que llevaba en un morral para luego dirigirse al periódico. En las tardes tomaba un taxi que lo llevaba siempre a los lugares más concurridos de la ciudad, allí se mezclaba con la multitud hasta estar seguro de que nadie lo seguía, entonces buscaba un lugar propicio para sustituir su ropa por su habitual disfraz y finalmente abordaba un bus de servicio público para dirigirse a su apartamento. 
Muy pronto en el periódico notaron un extraño cambio en el comportamiento de Humberto, ya que  había abandonado por completo su vida social y vivía encerrado en sí mismo. Pero cuando era interrogado al respecto, siempre respondía que trabajaba en un proyecto secreto que ocupaba todo su tiempo pero que pronto su vida volvería a la normalidad, lo cual en cierta forma tranquilizaba a sus compañeros que no solo lo apreciaban sino que lo admiraban profundamente.                                                                         A pesar de contar con un teléfono en su oficina, muchas veces Humberto fue visto saliendo del periódico para ir en busca de un teléfono público desde donde hacia misteriosas llamadas y tomaba apuntes en una pequeña agenda que cuidaba con gran recelo. 
En cierta ocasión después de una de esas llamadas, Humberto tomando todas las medidas necesarias para no ser seguido por nadie, se disfrazó como de costumbre y acudió a un suburbio ubicado en el sur occidente de la capital, para entrevistarse con un extraño y misterioso personaje, que llegó a la cita en un pequeño y oscuro parque del sector, con una bufanda que cubría  su rostro hasta la nariz  y un sombrero que casi terminaba de cubrir lo que no lograba la bufanda, lo que hacía imposible ver su rostro o saber su identidad. Aquel personaje también vestía prendas haraposas lo que lo que le daba la apariencia de un residente de la calle de los que comúnmente deambulaban a esa hora por el sector.
El extraño no saludo a Humberto que se encontraba sentado en una de las sillas de concreto del parque sino que paso junto a él y con un leve movimiento de cabeza lo invito a seguirlo. Humberto disimulo a la perfección espero unos segundos a que el extraño avanzara un poco y acto seguido se levantó de la silla y a una distancia prudente siguió a su contacto quien de vez en cuando echaba un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie los seguía. 
Al cabo de varias calles el extraño personaje ingreso a un bar de mala muerte de la zona y segundos después Humberto lo siguió al interior del mismo bar. 
El lugar era bastante oscuro y los rostros de la maldad se asomaban desde todos los rincones para escudriñar con mirada intimidante a los recién llegados y basto muy poco tiempo para que Humberto y su misterioso acompañante advirtieran que en aquel lugar los extraños no eran bienvenidos. 
Fue inevitable que Humberto sintiera algo de temor, sin embargo comprendió que mostrar debilidad era una pésima idea, así que saco valor de su interior y con actitud decidida avanzo hacia una solitaria mesa ubicada al fondo del bar donde ya lo esperaba el extraño con quien se había citado. 
Humberto tomo asiento junto al extraño y cuando se disponía a saludar,  la voz gruesa y masculina del extraño lo interrumpió diciendo en susurro:
―Le sugiero que beba con migo una cerveza para no levantar sospechas―  ―¡Pero yo no bebo!―exclamo Humberto                                                                               ―Siempre hay una primera vez don Humberto y esta es la ocasión perfecta―               
―Esta bien… pero solo beberé una―sentencio el periodista y a una señal del hombre de la bufanda, una mujer con muy poca ropa y exceso de maquillaje en su rostro acudió a su llamado, tomo el pedido y pronto regreso con dos cervezas heladas que puso sobre la mesa. Una vez la mujer se marchó el hombre de la bufanda llevo la cerveza hasta su boca y bebió un gran sorbo, luego se inclinó un poco sobre la mesa y  de nuevo en susurro dijo:
―Don Humberto la información que yo tengo le ha costado la vida a muchas personas incluyendo a toda mi familia y muy seguramente yo también seré asesinado. Usted es la única esperanza para que todo esto no quede en la impunidad, pero es mi deber advertirle que una vez tenga conocimiento de los hechos que voy a relatarle si no toma las medidas necesarias para mantener la información en total secreto entonces habrá firmado su propia sentencia de muerte, la de su familia y la de todos aquellos a los que usted ama. Ahora le pregunto don Humberto, ¿está seguro de que quiere saber lo que paso esa noche? ―el audaz periodista no dudo en dar una respuesta rápida y convincente.
―Estoy seguro, lo estoy desde el día en que decidí ser periodista y sé que quizás yo tampoco viviré para ver a los culpables tras las rejas pero me asegurare de dejar una luz que guie hasta la verdad a los que vendrán después de mi―respondió con gran seguridad Humberto.
―Bien, entonces escúcheme con atención― dijo el hombre aflojándose un poco la bufanda que parecía apretarle el cuello.                            
―Espere por favor, he traído con migo una grabadora, no quiero perder ningún detalle de esta conversación― interrumpió Humberto al tiempo que sacaba del bolsillo de su chaqueta una pequeña grabadora que sin llamar la atención puso sobre la mesa junto a su cerveza y sobre ella puso una servilleta de modo que no quedara a la vista, no sin antes activarla para grabar la conversación.
―Listo, continúe por favor―dijo Humberto después de dejar la grabadora sobre la mesa ya activada. 
Entonces el hombre de la bufando inicio con su escalofriante relato que Humberto escuchaba con atención y en ocasiones sin poder evitarlo se levantaba de su silla sobresaltado llevándose las manos a su cabeza por encima del sombrero como incrédulo de lo que escuchaba de aquel hombre misterioso. Pero rápidamente recuperaba la compostura y regresaba a su silla para seguir escuchando la espeluznante historia. 
Toda la conversación que se extendió por varias horas fue grabada en su totalidad por Humberto en su pequeña grabadora de periodista y una vez el hombre de la bufanda término de contar su historia, Humberto saco de uno de sus bolsillos su inseparable agenda y un lapicero y en una hoja en blanco apunto el número telefónico de su apartamento y se lo dio al extraño.                                               
―Ese es mi número, llámame solo si crees que tu vida está en peligro o si algo realmente importante sucede―sentencio Humberto. 
Acto seguido los dos hombres se levantaron de sus sillas y estrecharon sus manos. Luego de la misma forma misteriosa en que se habían encontrado se separaron en la puerta del bar tomando diferentes direcciones y siempre atentos a su entorno para evitar ser seguidos.   
Ya de regreso en su apartamento Humberto aun no daba crédito a lo que había escuchado en aquel bar y tuvo que sacar su grabadora para escuchar una y otra vez el relato de aquel hombre hasta convencerse de que no lo había imaginado. Pronto se dio cuenta que la información que tenía en su poder era tan valiosa y comprometedora que no podía estar en su apartamento sino en un lugar seguro, así que en la mañana del día siguiente Humberto hiso una copia de la grabación, posteriormente saco el cassette original de su grabadora, lo deposito en un sobre de papel de color amarillo que sello debidamente, escribió una dirección en el y finalmente salió de su apartamento con todas las medidas de seguridad, dirigiéndose a la oficina de correo más cercana y desde allí envió el sobre a la dirección que había escrito en el. Después como ya se había hecho costumbre se deshizo de  su disfraz y sin contratiempos arribó a su trabajo.


Aquella mañana desde que entro en el viejo edificio del periódico pudo percibir algo muy extraño en el ambiente y supo, por las miradas de sus compañeros que algo andaba mal, el miedo era algo que se podía oler fácilmente a su alrededor, sin embargo nadie dijo ni hiso nada que confirmara sus sospechas, y no fue hasta horas más tarde que su viejo amigo Frank llego discretamente hasta su oficina. Se acercó hasta su escritorio, tomo un documento cualquiera el cual fingió leer mientras que casi en susurro le dijo:                          
―¡No sé en qué lío te has metido esta vez Humberto!, yo sé muy bien que siempre te las arreglas para salirte con la tuya, pero hoy por primera vez sentí y siento miedo por ti, por tu vida―
―¿Que pasa  Frank?― preguntó Humberto con una sonrisilla que solo trataba de disimular un mal presentimiento que ya se apoderaba de él.
Frank se dio vuelta hacia la gran ventana que desde la oficina de Humberto permitía ver a la mayoría de los empleados y sostuvo el documento a la altura de su rostro con la mano derecha mientras la izquierda acariciaba suavemente su mentón situación que aprovecho para de manera muy sutil echar un vistazo a su entorno. Luego se volvió hacia Humberto y apoyándose sobre el escritorio señalo el documento con el dedo índice de su mano derecha al tiempo que en susurro volvió a decir:
―Muchos de nosotros hemos sido abordados hoy en la calle o a la salida de nuestras casas por hombres muy sospechosos que preguntaban insistentemente por tu lugar de residencia, a algunos inclusos nos intimidaron con armas y amenazaron con matarnos si no revelábamos tu escondite―
―¿Sabes quiénes eran eso hombres?―pregunto Humberto.
―No, no tengo la más mínima idea, pero hablaban muy en serio―respondió Frank con algo de preocupación dibujada en su rostro.
―Escucha Frank―dijo Humberto, quien fijo su mirada en el documento, que segundos antes su amigo colocara sobre su escritorio, no sin antes ojear a través de la ventana. Luego mientras se tomaba su barbilla agrego:
―Tengo información muy valiosa sobre hechos muy graves que el país debe saber, pero aún me faltan un par de cabos suelto para cerrar mi investigación y sacarla a la luz pública―
Un gesto de malévola curiosidad  reemplazo la preocupación en el rostro de Frank, acompañado de una pícara sonrisa y al tiempo que con sus ojos miraba a su alrededor maliciosamente, una vez más en susurro pregunto:
―¿Se trata de la criatura desaparecida?―
Humberto no dijo nada pero asintió con su cabeza lo cual produjo una gran emoción en su amigo Frank que exclamo con un grito que se ahogó a mitad  de su garganta y que finalmente se transformó en un susurro:
―Si, si, lo sabía, lo sabía, vamos cuéntame todo acerca de…―
―Cállate―replico Humberto mientras observaba a su alrededor y juntaba sus cosas del escritorio para irse a casa.
―Por tu seguridad, la de tu familia y la mía misma es todo lo que sabrás al respecto, esta conversación nunca se dio entre tú y yo, que te quede claro… Una última cosa, ¿le dijiste a alguien sobre el apartamento que alquilaste para mí? ―                                             
―No, a nadie y nadie lo sabrá aunque tenga que morir para cuidarte la espalda mi amigo―puntualizo Frank que aún estaba un poco apenado por su imprudencia.                     
―Bien, ese será nuestro secreto. Tienes mi número telefónico, ya sabes que hacer en caso de una emergencia. Te veré mañana―sentencio Humberto y se encamino a la salida con una cantidad considerable de documentos en una de sus manos.                                             
―Ok, te veré mañana. Cuídate Humberto, es posible que estén vigilando el edificio―le advirtió Frank a su amigo al momento en que este abandonaba la oficina para irse a casa.                                                                              
Como de costumbre Humberto se las arreglo muy bien para burlarse de cualquiera que intentara seguirlo y horas más tarde tumbado sobre la cama, en la tranquilidad de su apartamento, Humberto hacia un análisis concienzudo de la situación que estaba enfrentando y que a medida que su investigación avanzaba se hacía más y más peligrosa. Lo que definitivamente lo obligaba a elaborar un nuevo plan de contención acorde con las nuevas circunstancias. 
Un viejo reloj de pared ubicado en una de las paredes de la sala marcaba las seis y cuarenta y cinco de la tarde cuando el sonido del teléfono timbrando interrumpió el esbozo mental en el que se encontraba sumido Humberto. 
Solo dos personas sabían el número telefónico de aquel apartamento y tenían instrucciones claras y precisas respecto a su uso, por lo que su corazón se agito y corrió precipitadamente para levantar el teléfono y contestar.                                                         
―Alo―dijo Humberto casi en forma de pregunta. En su voz se notaba una gran dosis de ansiedad. 
Al otro lado de la línea otra voz no menos cargada de ansiedad, agitada y temblorosa respondió:
―Tiene que ver las noticias señor,  tiene que ver las noticias. He visto un boletín de última hora en una tienda de abarrotes y todos los que sabían algo de la criatura han sido asesinados, solo quedamos usted y yo, tenemos que huir don Humberto o nos mataran también, debemos salir del país ahora mismo―                                            
―Cálmate, cálmate mi querido amigo, comprendo perfectamente que estés asustado, pero tengo todo bajo control, nada de esto está fuera de lo presupuestado y créeme vendrán cosas peores―respondió Humberto haciéndose con el control de la situación y proyectando una gran seguridad en sus palabras agrego:
―Escúchame con mucha atención, toma lo necesario y vete al Hotel La Posada. He reservado allí la habitación # 438 para ti, el hotel está ubicado sobre la calle once a la altura de la carrera décima en el centro de la ciudad, preséntate como Oscar Vargas y espéreme allí, te sacare del país cuanto antes.                                                                       
―Está bien don Humberto lo hare porque confió plenamente en usted, pero la verdad es que tengo mucho miedo―
―Lo sé y no debes sentir vergüenza por eso. Es precisamente gracias al miedo que nos damos cuenta que estamos vivos y de lo valiosa que es la vida― durante unos cortos segundos hubo un gran silencio entre los dos hombres y Humberto pudo escuchar la agitada respiración de su interlocutor al otro lado de la línea. Entonces agrego:         
―Si algo me llegara a pasar alguien en mi nombre llegara a buscarte y te llevara a un lugar seguro. Ten fe todo saldrá bien―concluyo Humberto, luego colgó el teléfono, encendió el televisor y se sentó en el gran sillón de su sala a esperar las noticias.
A las siete en punto de la noche, la emisión nocturna del noticiero abrió con una noticia exclusiva que empezaba con un  desagradable titular que anunciaba el hallazgo  de una fosa común con al menos diez cadáveres de campesinos que habían desaparecido días atrás misteriosamente de sus fincas, en una vereda del  departamento de vichada. 
Sin darse cuenta Humberto ya estaba de pie y más cerca de la pantalla del televisor y sin poder evitarlo sus pensamientos lo llevaron a recordar una serie de entrevistas realizadas por el mismo a lo largo de su investigación, las cuales lo obligaron a suponer de inmediato que los cadáveres de los que hablaban en las noticias no podían ser otros que los de campesinos con los que él había hablado tiempo atrás cuando apenas empezaba su investigación y que le habían suministrado datos de suma importancia. Era evidente que habían sido silenciados por alguien que estaba dispuesto a todo con tal de impedir que se supiera la verdad y si no actuaba con rapidez lo iban a lograr. 
Humberto pensó en Oscar, el único testigo que quedaba y que para ese momento se había coinvertido en la pieza clave para resolver con éxito su investigación y lograr un castigo severo para los culpables de tan atroces crímenes. Pero antes debía asegurarse de enviarlo a un lugar seguro fuera del país, de lo contrario toda su investigación se vendría abajo.                                                                      
Humberto continúo de pie frente al televisor a la espera de la ampliación de la noticia al tiempo que hacia un gran esfuerzo por organizar las ideas en su mente en busca de una solución para estos nuevos acontecimientos que de nuevo lo llevaban a modificar sus planes de manera drástica y entonces en un repentino impulso de ira e impotencia se cuestionó duramente asimismo: 
<<¿Pero cómo había pasado esto, en qué momento se le perdió  la perspectiva de la realidad y no vio venir semejante tragedia, su irresponsabilidad y egoísmo por obtener una exclusiva eran las causantes de estas muertes, valía la pena haber llegado tan lejos?>> Estas y un sin número de preguntas más avasallaban como ráfagas el pensamiento de Humberto, creando en él un profundo sentimiento de culpabilidad y al mismo tiempo uno aún más grande de responsabilidad.
― << Estas muertes y las anteriores a estas, no pueden quedarse en la impunidad, ni permitiré que vengan más, al menos no originadas por la misma cadena de asesinatos que empezó hace más de ocho años, se lo debo a las víctimas, a mis lectores, a mí mismo, porque mi vida es la noticia y sin ella nada soy >>―se dijo a sí mismo el aguerrido periodista quien de repente sintió que una extraña fuerza lo impulsaba a seguir adelante, desafiando el peligro, arriesgando su propia vida y la de sus seres amados por la más noble y justa de todas las causas... la verdad.  
 
   Humberto tomo del ropero, un suéter de color beige y una bufanda negra. También tomo un maletín de cuero en el que puso unos documentos que siempre guardaba con mucho recelo y luego sin perder tiempo salió muy de prisa de su apartamento con un plan en mente; regresaría al periódico para cambiar su columna diaria por una nueva, en la que revelaría gran parte de los detalles de su investigación. Estaba seguro de que eso pondría contra la pared a muchos de los poderosos y misteriosos personajes involucrados en ella, y que desde las sombras habían estado manejando los hilos de todos esos macabros sucesos. Era quizás un acto un poco desesperado pero Humberto sabía que con eso ganaría algo de  tiempo para sacar a su único testigo del país y también para preparar la estocada final. Lo demás caería por su propio peso cuando llegara el momento.
 
   Ya en la en la calle y a unas cuadras de su apartamento, Humberto camino muy de prisa sobre la acera hasta doblar en la avenida Primero de Mayo, la cual a pesar de la gran cantidad de vehículos que circulaban a esa hora, lucia muy solitaria ante la ausencia de peatones transitando sobre la acera. Pero  eso no intimido a Humberto que solo quería alejarse lo suficiente de su apartamento antes de tomar cualquier tipo de transporte.
Mientras avanzaba por la desolada avenida en su mente iba ultimando los detalles de su nuevo y repentino cambio de planes. Pero súbitamente se detuvo porque un frio lo recorrió en cuestión de segundos desde los pies hasta su cabeza al recordar que había olvidado algo importante; había salido del apartamento sin su disfraz y extrañamente el hecho hiso que se sintiera desprotegido, casi desnudo. Humberto llevo la mano izquierda hasta su cabeza y hecho una maldición al tiempo que giraba su cuerpo con la intención de regresar a su apartamento. 
El repentino cambio de dirección le sirvió para percatarse de la presencia de dos sujetos que a no más de veinte metros de distancia permanecían sobre la misma acera en actitud muy sospechosa y que se esforzaban en aparentar que charlaban amenamente. Ante esa situación, Humberto fingió no haberlos visto y también se esforzó por hacerles creer a los dos hombres que todo estaba bien. Así que giro nuevamente y continuo en la dirección que llevaba segundos antes solo que esta vez sus pasos eran más rápidos, y todos sus sentidos estaban en alerta total. 
Al llegar a la primera esquina que encontró doblo a la derecha, pero se encontró con que la calle era aún más solitaria y menos iluminada, así que poco antes de llegar a la siguiente esquina cruzo la angosta calle en busca de la acera de enfrente acción que aprovecho para observar en ambos sentidos de la calle y darse cuenta que los dos hombres que minutos antes fingían hablar entre ellos, lo seguían y, esta vez a una distancia más corta. 
Humberto alcanzo la esquina y doblo nuevamente a la izquierda y luego hiso lo mismo en la otra para regresar finalmente a la avenida Primero de Mayo.
Para entonces ya había perdido un poco la serenidad, su corazón latía aceleradamente y en su rostro se notaba la angustia que le provocaba el hecho de saber que esos dos hombres de seguro lo estaban siguiendo para asesinarlo y llevarse la importante y valiosa información que llevaba en su maletín, de ser así su investigación quedaría incompleta y a menos que logra escapar todo estaría perdido. A Humberto le basto con recordar que muchas personas inocentes habían muerto debido a su investigación, para que una sensación de rabia se apoderara de él. Su nivel de adrenalina aumento a su punto máximo  y alentado por el deber de cumplirles a las víctimas se dispuso a cruzar la gran avenida en busca de alcanzar la calle contigua, generalmente abarrotada de peatones debido a la gran cantidad de comercios que con tentadoras ofertas para la época navideña permanecían abiertos hasta altas horas de la noche. 
Con la excusa de ver si no venían carros, Humberto echo un rápido vistazo a su alrededor en busca de sus perseguidores y no le fue muy difícil encontrarlos. Estaban a corta distancia sobre su misma acera dirigiéndose con rapidez hacia él. Un vehículo que freno de repente a tan solo un par de metros delante de él  haciendo un gran ruido con sus llantas, atrajo su atención y al volver su mirada hacia el auto tipo cuatro por cuatro, de color negro y vidrios totalmente oscuros; vio como sus puertas se abrían y  de el descendieron al menos cuatro hombres encapuchados y con armas de grueso calibre en mano. 
Sin tiempo para pensar, el instinto de supervivencia hiso que Humberto se aventara sin temor alguno sobre aquella transitada avenida serpenteando como una liebre entre los carros que pasaban a gran velocidad casi rosando su humanidad. Escucho dos poderosas detonaciones atrás de él, casi al mismo tiempo que un fuerte golpe a la altura de su codo izquierdo lo hacía trastabillar, casi caer, pero sin embargo se mantuvo en pie logrando cruzar la ancha avenida sin ser arrollado por ninguno de los carros.
Desde el otro lado volvió a ver a sus perseguidores, pero a estos el trafico aun los mantenía al otro lado de la avenida a la espera de una oportunidad para cruzar también y darle alcance. 
Era una magnífica oportunidad para poner distancia de por medio y quizás escapar de una muerte segura, y así lo comprendió Humberto quien  de inmediato emprendió una veloz carrera, doblo a la izquierda en la esquina más cercana y se encamino con gran rapidez hacia la calle principal. 
Muy pronto los primeros peatones cargados con bolsas de compras realizadas en alguno de los comercios cercanos se hicieron presentes en su camino, pero se apartaban con igual prontitud al ver su alocada carrera que en realidad duro muy poco. Pues apenas había alcanzado la calle principal, cuando empezó a sentirse cansado y muy mareado. Como único recurso, para tratar de salvar su vida se mezcló con la multitud como uno más de los que a esa hora buscaban una buena oferta.
Los pasos del periodista se hicieron lentos entre la multitud y una extraña sensación de malestar se fue haciendo presente con rapidez en todo su cuerpo, el aire se le hacía escaso, respiraba con gran dificultad. 
A pesar de su gran carrera y de su agitación producto de la misma, Humberto no sentía calor si no un extraño frio que se apoderaba de él y que parecía acentuarse en sus labios, resecándolos en extremo y obligándolo constantemente a pasar su lengua sobre ellos para humedecerlos con su saliva que poco a poco también se agotaba en su boca. Entonces se detuvo, miro hacia atrás y entre la multitud no encontró ninguna señal de aquellos hombres, por lo que volvió su mirada al frente  y continuo su marcha cada vez más lenta. 
A medida que avanzaba se dio cuenta que la gente a su alrededor y la que pasaba a su lado lo miraban con cierto gesto de horror en sus rostros como si ellos pudieran ver algo que él no percibía. Una alegre  jovencita que salía de una pastelería de la mano de su novio, se detuvo de repente a solo unos metros de Humberto, clavo su mirada en él, al tiempo que se llevaba ambas manos al rostro y exclamaba casi gritando:
―¡Dios mío está herido!―el novio de la joven la abrazo en un noble gesto de amor y protección y los dos enamorados retrocedieron con extraña lentitud.
Humberto aún más sorprendido que la pareja de jovencitos, se miró a sí mismo y efectivamente descubrió que había mucha sangre en su suéter a la altura de su abdomen, su brazo izquierdo del codo hacia abajo también sangraba abundantemente. Entonces su mano derecha por instinto fue a dar a su abdomen para palparlo, lo que le provocó un fuerte dolor que lo obligo a encorvar extrañamente su cuerpo quedando  casi de rodillas y con su mano derecha sobre el piso como su único apoyo. 
Humberto reunió todas sus fuerzas para controlar el dolor y ponerse de nuevo en pie, para cuando lo logro se dio cuenta que la gente empezaba a congregarse a su alrededor, su visión de repente se hacía borrosa y cada segundo que pasaba le era más difícil coordinar las ideas en su mente. Fue solo en ese momento que Huberto finalmente comprendió que su vida y su carrera de periodista estaban llegando a su final.
Muy pocos minutos bastaron para que la  multitud alrededor de él aumentara considerablemente, todos murmuraban y se preguntaban entre sí a cerca de la situación de aquel hombre herido. 
Los murmullos llegaban como incomprensible y ruidosos ecos a los oídos de Humberto quien a pesar de tanta gente y tanto ruido, por primera vez en su vida se sintió solo, desprotegido y sintió miedo de aquella soledad que como un manto helado lo cobijaba. Fue entonces que  la voz dulce de una mujer cuya edad superaba los cincuenta años lo hiso reaccionar:
―¿Joven, que le sucedió, lo asaltaron?―pregunto la mujer, sin embargo Humberto no respondió o quizás no pudo hacerlo tan solo fijo su mirada en un teléfono público ubicado justo en la esquina, a no más de diez metros de él. Reunió todas las fuerzas que aún le quedaban para ponerse en pie de manera torpe y hacia allí se dirigió lentamente y con gran dificultad, buscando al mismo tiempo de forma desesperada algunas monedas en el bolsillo derecho de su pantalón, mismas que lucían rojas por la sangre que bajaba desde su abdomen. 
Al llegar a la cabina telefónica, Humberto descolgó el teléfono e introdujo una moneda para luego marcar el número telefónico de su casa con la esperanza de que su hermano John a esa hora ya estuviera de regreso después del trabajo. A pesar de que en un principio no quiso involucrar a su hermano, en ese momento Humberto lo veía como la única esperanza, era inevitable que su maletín cayera en manos de aquellos asesinos y la información que contenía rápidamente los guiaría a los testigos, incluso a su esposa quien tenía en su poder la mayor parte de las pruebas e importantes documentos en su versión original. 
Si, su hermano John era el único capaz de encontrar a su esposa y a su hija para protegerlas y de paso concluir su investigación y, ¿porque no? vengar su inevitable muerte. 
Después de marcar el número telefónico Humberto se recostó pesadamente contra la cabina, llevo el auricular hasta su oído derecho y mientras escuchaba el repicar del teléfono Humberto rio para sus adentros al tiempo que se decía asimismo:
―<<Jajajajajaja, que ironía,  tantos años buscando y presentando la noticia, y mañana la noticia seré yo…. pero no me iré sin dejar una pista, una señal que conduzca a otros a la verdad>>―

A varios kilómetros de allí, en el norte de la ciudad ,John estaba a punto de entrar a la casa de su hermano después de un arduo día de trabajo, ya había  escuchado el timbre del teléfono  y se apresuró a abrir, entro y de inmediato corrió hacia un pequeño estudio contiguo a la sala. Allí había un viejo pero muy bien conservado escritorio de madera, testigo mudo de muchas noches de trabajo e investigación de Humberto. Sobre él había una gran cantidad de documentos correctamente apilados y ordenados, un recipiente de plástico de color rojo con el escudo del América de Cali, el equipo de futbol que tantas pasiones despertaba en Humberto, lleno de lapiceros, un portarretratos con una foto de Rosibel sosteniendo en sus brazos a la en ese entonces pequeña Tifanny  y un teléfono que timbraba con insistencia.
John levanto el teléfono y contesto:
―Alo, casa de Humberto Bertrand,  ¿con quién desea usted hablar?―
―Hermanito, soy yo Humberto― su voz se escuchaba entrecortada, sin fuerza y temblorosa algo del todo anormal.
―¿Qué te pasa hermanito, que tienes?―preguntó John quien de inmediato comprendió que algo no estaba bien con su hermano.
―Toma un lapicero y papel, quiero que apuntes algo de suma importancia―
―¿Pero que tienes, que es lo que está pasando allí? ―pregunto John con un alto grado de preocupación y agregándole un tono de autoridad a su voz.
―Estoy muy mal herido, me van a matar hermanito, me queda muy poco tiempo, escribe lo siguiente: Habitación 438 en el  Hotel La Posada ve allí y busca a  un huésped registrado como Oscar Vargas su nombre verdadero es Pablo Toro, dile que vas de mi parte, protégelo él te contara toda la verdad―. Aunque la situación era de total confusión John se apresuró a escribir en una hoja de papel las instrucciones de su hermano Humberto. Pero insistió:
―Me estas asustando Humberto, dime que es lo…―
―No me interrumpas por favor hermanito─ la voz de Humberto sonaba cada vez más débil─ apunta este número 24356, es el número de Rosibel, llámala y dile que no regrese hasta que todo termine. Ella tiene todas las pruebas de mi investigación, está en Costa Rica, búscala y protégela a ella y a Tifanny―Humberto tuvo que hacer una pausa obligado por un líquido caliente que empezaba a salir por su boca y que lo hiso teñir la acera con un par de bocanadas de sangre, luego tomo un nuevo aire y agrego: 
―John quiero que te grabes esto en tu memoria y no lo olvides jamás, <<Comando Elite  Alfa 9, son muy peligrosos, cuídate de ellos>>―

Al otro lado de la línea se escuchaba el leve sollozo de John que ya empezaba a presentir que esa sería la última vez que hablaría con su hermano. Algo muy grave le estaba sucediendo a Humberto y no había nada que el pudiera hacer para ayudarlo. Trataba de pensar en una solución pero su cerebro en ese momento carecía de ideas. De repente la voz de Humberto lo saco de sus pensamientos:
―Hermanito, te mentí, perdóname,  yo nunca me fui de Colombia siempre estuve aquí lo hice para protegerte.
─Dime donde estas iré a…─
─Calla… ahora eres mi única esperanza, así que quiero pedirte un último favor: ¿has oído hablar de La Sombra?― pregunto un Humberto cuya voz parecía más la de un muerto que la de un ser vivo.                                                                   
―Sí, conozco muy bien su historia―respondió John, cuyo llanto ya no había podido esperar más.
―Es inocente―dijo Humberto.
―¿Pero de que estas hablando hermanito?, ese hombre es un asesino―respondió John totalmente confundido por las palabras de su hermano. Pero en respuesta solo hubo un gran silencio, un silencio que Humberto aprovecho para darse vuelta y ver que con gran rapidez y  a solo unos metros de él ya se acercaban sus perseguidores con arma en mano. 
Los curiosos se apartaban y otros más conscientes del peligro corrían en busca de un lugar seguro.
─¿Hermanito estas ahí?─ pregunto desesperado John. Resignado a su suerte, como si ya nada importara su vida, Humberto se acercó el auricular para terminar su conversación diciendo:
―Es inocente… La Sombra es inocente, prueba su inocencia y encontraras a mis asesinos, no confíes en nadie del gobierno, en nadie, te amo hermanito, honra mi muerte―
―Espera hermanito, no cortes, dime donde estas, te ayudare, te ayudare, dime donde estas―gritaba John sin obtener respuesta. Sin embargo se quedó en silencio al percatarse de que Humberto no había cortado aun y pudo escuchar a su hermano quien aun con el auricular en la mano, dejo caer su maletín de cuero y abriendo sus brazos gritó:                                                                                               
―No existirá jamás el día en que las balas puedan callar para siempre la verdad, soy periodista, yo soy noticia―
Tres disparos se escucharon y Humberto cayó sobre sus rodillas abatido por las balas. 
Al otro lado de la línea las lágrimas bajaban sin control por las mejillas de John quien se había dejado caer aun lado del escritorio y sostenía con su mano izquierda el auricular mientras con la derecha  golpeaba fuertemente un costado del escritorio preso de la frustración y la impotencia. 
Mientras tanto su hermano Humberto aún se mantenía en posición de rodillas sobre la acera, junto a la cabina telefónica. Su suéter ya no era de color beige sino de un color rojo encendido, su mirada había perdido por completo el brillo de la vida y la sangre emanaba por su boca y su nariz, pero aun así con el valor que lo caracterizaba levanto orgulloso la mirada para ver a sus asesinos directamente a los ojos y con voz más débil pero desafiante les dijo:
―Podrán matarme, pero no borraran  la tinta que se convertirá en mi legado y ella contara mi historia, ella contara la verd…─
Humberto no pudo terminar su frase porque una vez más las detonaciones hicieron eco en la noche y su cuerpo se estremeció horriblemente al  ser impactado por los proyectiles que como una tormenta de balas se llevó entre sus nubes negras su vida, la vida de Humberto Bertrand, un gran periodista cuyo único pecado fue amar la verdad, una verdad que se convirtió en su única profesión, a la cual hasta el día de su muerte amo y honro.

El teléfono se había caído  de las manos de John, su rostro expresaba rabia e impotencia, lo había escuchado todo a través del teléfono, sabía que en algún lugar su pobre e indefenso hermano estaba siendo acribillado  de manera cobarde, sin que él pudiera hacer nada. Tenía ya empuñada con la mano derecha su pistola prieto berreta 9 mm pero de nada le servía, no tenía ni idea de cuál podría ser el lugar desde donde lo había llamado su hermano y en su desespero golpeaba con fuerza el escritorio y se llevaba las manos a la cabeza preso de una ira que ya empezaba a cegarlo. Pero una chispa de lucidez llego repentinamente a su cerebro que hasta segundos antes había permanecido bloqueado. Fue entonces que el agente secreto, audaz y de mente fría se antepuso y tras unos minutos de desconcierto y dolor, John reacciono y recobro por completo su lucidez. Tenía que encontrar a su hermano, << quizás no sea tarde >> se dijo a sí mismo. Entonces tomó el teléfono y llamó al Teniente Suarez, su comandante de equipo, para ponerlo al tanto de la situación. Suarez quien conocía a Humberto desde que eran niños sintió un profundo dolor en su corazón, pero aun así actuó de manera muy profesional para hacerse cargo de la situación.
─Escúchame John─ dijo con autoridad el teniente Suarez─ quiere que regreses al cuartel general y hazlo de prisa iniciaremos la búsqueda desde aquí lo encontraremos─
─Voy en camino─ respondió John al tiempo que guardaba la pistola en su cintura. Suarez se dio vuelta para mirar a un hombre que lo observa sentado junto a un sofisticado equipo de comunicaciones y sin vacilar dijo:
─Pon en alerta a todas las patrullas de policía de la ciudad─
─¿Qué buscamos mi Teniente?─ pregunto un poco confundido el hombre.
─Una escena de horror que sacudirá a este país…─ Suarez guardo silencio sin dejar de mirar al hombre con quien hablaba─ El gran periodista  Humberto Bertrand Ruger ha sido asesinato esta noche, buscamos la escena de ese crimen─ agrego finalmente Suarez y por instinto se llevó la mano derecha hasta su rostro para limpiarse una lagrima fugaz que resbalaba por una de sus mejillas. Luego se dirigió a una pequeña sala en busca de su arma y todo lo necesario para lo que sería una noche larga y de mucho trabajo. El hombre a sus espaldas obedeció y a través de una moderna radio de comunicación policial puso en alerta a toda la policía capitalina.
Por su parte John salió muy de prisa de la casa de su hermano, abordo su auto y se dirigió al Noroccidente de la ciudad y minutos más tarde ingreso en un viejo edificio donde se hallaban ubicadas las instalaciones de su cuartel secreto. Allí se reunió con el Teniente Suarez y a partir de ese momento se inició un gran despliegue policial tendiente a dar con el paradero de Humberto y de sus posibles asesinos.                                                    
En cuestión de minutos ya todas las unidades policiales de la ciudad se habían desplegado y buscaban afanosamente algún indicio que los llevara al lugar de los supuestos hechos. 
Las sirenas de un lugar a otro de la ciudad como un lamento furibundo que anunciaba la tragedia, situación que no pasaba desapercibida para la gente que con la mirada seguía la audaz carrera de las patrullas.

La intensa búsqueda término a tan solo unos minutos de iniciada, cuando una llamada ingreso al servicio de emergencia 911 alertando sobre un hombre que había sido brutalmente asesinado junto a un teléfono público ubicado muy cerca del residencial Casablanca en el sur de la ciudad. Esto hiso que el teniente Suarez y John salieran afanosamente del cuartel y se dirigieran al lugar referido.
Las primeras unidades policiales en llegar al lugar de los hechos, se encontraron con una multitud inimaginable de curiosos que abarrotaban la calle haciendo casi imposible transitar por ella. Por lo que los uniformados tuvieron que abrirse  paso entre la gente hasta llegar a la esquina donde un hombre yacía sin vida. El cuerpo estaba con las rodillas dobladas sentado sobre sus talones y recostado a un poste que a su vez sostenía una pequeña cabina telefónica de forma ovalada de color amarillo. El hombre aun sostenía  en su mano derecha el auricular del teléfono y alrededor de él había una piscina de sangre lo que convertía la escena en una visión terrorífica. Mientras unos preferían observar en silencio otros llevados por la indignación que les causaba la forma vil en que aquel hombre había sido asesinado, le relataban a la policía lo mejor que podían que varios sujetos con el rostro cubierto por pasamontañas, lo habían asesinado para robarle un maletín de cuero que llevaba consigo la víctima.

Sin alterar la escena del crimen dos de los policías se a cercaron al cuerpo para corroborar lo que ya se presentía. Si, el reconocido y admirado periodista Humberto Bertrand Ruger había sido brutalmente masacrado por sicarios, junto a una cabina telefónica y frente a una gran cantidad de testigos, en una concurrida calle en el sector de Casablanca al sur de la ciudad.  

La noticia del asesinato se propago rápidamente, quizás con la misma rapidez con que los curiosos fueron retirados del lugar y sus lugares ocupados por una gran cantidad de policías y también por periodistas que no podían creer lo sucedido; su gremio había sido tocado en lo más profundo, una de las grandes insignias del periodismo les había sido arrebatada. Muy pronto las imágenes del macabro asesinato llegaban a los hogares colombianos a través de la televisión y a kilómetros de distancia en la ciudad de Cali, la familia de Humberto recibía la dura y devastadora noticia, habían matado a un hermano, un hijo, un padre. Habían asesinado la noticia.  
 
 
   


 
   
  
 




 
   
      Nace un vengador
 
   

De forma repentina un vehículo policial frenó de manera estrepitosa sobre la calle llamando la atención de los presentes, la puerta del acompañante se abrió y de el descendió con  mucha prisa John vestido con un jeans desteñido, tenis negras con suela blanca, una chaqueta de cuero color marrón con capucha roja, quien de inmediato se dirigió al lugar donde se encontraba el cadáver. 
Los ojos de John se clavaron en el cuerpo sin vida de su hermano y mientras avanzaba hacia él, dos policías salieron a su paso para impedir que ingresara a la zona demarcada con cintas y así evitar que alterara la escena del crimen. Pero de inmediato los uniformados retrocedieron temerosos al encontrarse con la mirada fría de John, en ella había cierto desquicio, era la mirada de un hombre que solo buscaba una disculpa para asesinar a cualquiera y en su rostro podía verse dibujada una insaciable sed de venganza. 
De cualquier forma John saco su identificación policial y se la enseño al par de oficiales. Luego avanzo lentamente y unos segundos después ya sus pies pisaban sobre la sangre de su hermano, e iba dejando las huellas de sus zapatos sobre ella. 
Al llegar hasta la cabina telefónica John cayó sobre sus rodillas junto al cadáver como si de repente las fuerzas lo hubieran abandonado, y con infinita ternura le acaricio con su mano derecha la cabeza la cual apretó contra su pecho manchando la ropa con la sangre de su hermano y sin que pudiera evitarlo un par de lágrimas descendieron por sus mejillas mientras le decía:
―Perdóname hermanito… perdóname, no vi venir esto, no lo vi venir―John elevo su mirada al cielo y apretó sus dientes con furia y luego como si hablara con alguien en el cielo agrego:
―No pude prometértelo en vida, pero te lo prometo ahora hermano… no habrá un lugar seguro para ellos y ya nunca más tendrán paz, porque aun estando despiertos yo seré su pesadilla. A plena luz del día los cazare como animales… pero aun así desearan que el día jamás llegue a su final, porque en medio de la noche verán el fuego de mi mirada, mi venganza los consumirá y mi rostro será lo último que vean antes de morir―John cerro por unos segundos sus ojos y antes de abrirlos de nuevo finalmente agrego:
―Te lo prometo hermano―
La dramática escena fue captada por las lentes de más de una docena de cámaras fotográficas y unas cuantas más de televisión operadas por periodistas apostados a lo largo de la calle.
Luego de unos segundos John se puso de pie y beso a su hermano en la frente. Posteriormente se levantó. Sus pantalones y sus zapatos estaban impregnados con sangre y sus primeros pasos nuevamente iban dejando una huella, pero esta huella era diferente, era la huella de un fantasma, un hombre cuyo destino acababa de cambiar para siempre. 
John camino directamente hacia el Teniente Suarez y mientras lo hacía saco su billetera del bolsillo derecho del pantalón, de ella tomó su placa de policía y unos pasos antes de llegar hasta Suarez tomo también de su cintura la pistola de dotación una Walther 9 milímetros, la junto con su placa y las puso en las manos del Teniente.                                                         
―¿Qué haces? Tienes que tranquilizarte amigo, esto es muy doloroso también para mí, Humberto era como un herma…―El teniente Suarez no pudo terminar porque John lo interrumpió diciéndole:
―Hasta hoy luchamos en el mismo bando mi Teniente, mañana cuando salga el sol habré cruzado la línea entre el bien y el mal para convertirme en el brazo oscuro de mi propia ley, seré el cazador, el juez y el ejecutor de mis propias sentencias―dicho esto se alejó por la calle.
―Escucha John, tienes que calmarte, ve a casa por unos días y despeja tu mente, nos encargaremos de todo, tenemos operativos en toda la ciudad, los atraparemos y pagaran por esto, lo prometo―dijo Suarez.
John se detuvo por un momento en medio de la calle, el viento jugaba con su cabello llevándolo sobre su rostro y sin volver a ver a Suarez le respondió:
―Por el bien de ellos trata de cumplir esa promesa. Encuéntralos si puedes antes de que yo lo haga, antes de que yo cumpla la promesa que le hice a mi hermano porque yo no tendre piedad…─ John apretó los dientes, sus ojos eran como dos llamas infernales y nuevamente las lágrimas corrieron por sus mejillas ─venganza es lo único que quiero―sentencio finalmente John quien continuo su camino.
―John ese no eres tú, vamos amigo―grito Suarez.
―John ha muerto… ha nacido un vengador―fue la fría respuesta de un hombre cuya silueta desapareció en la distancia bajo el manto de la neblina que ya empezaba a envolver aquel sector de la ciudad.
 
   
























                         Pablo Toro



Horas más tarde, en el centro de la ciudad, después de pasar por la casa de su hermano para cambiarse de ropa y poner otras prendas de vestir y un par de tenis en un bolso de viaje, John ingreso a un viejo hotel. En su cintura llevaba una Colt 45 que había reemplazado a su pistola 9 mm de dotación. El ex policía se acercó hasta la recepción donde una mujer gordita y de una extraña belleza le atendió con gran amabilidad diciendo:
―Muy buenas noches caballero, bienvenido a su Hotel la Posada, ¿en qué puedo servirle?―
―Buenas noches jovencita, mi nombre es Fabio Ramírez, un viejo amigo reservo la habitación # 438 en el cuarto piso y quisiera reservar una junto a la suya―                      
―¿Conoce usted al hombre de la habitación # 438?―pregunto un poco sorprendida la joven recepcionista.
―Claro que si lo conozco, es Oscar Vargas, hemos sido amigos desde niño y hemos quedado de vernos en este fabuloso hotel por razones de negocio―dijo muy sonriente el falso Fabio Ramírez. Pero un extraño gesto en el rostro de la joven lo llevo a preguntarle:
―Le sucede algo señorita―
―No, es solo que me resulta extraña tal coincidencia, hace solo unos escasos cinco minutos estuvo aquí otro hombre que también dijo ser amigo de don Oscar―                                   
―Quizás yo lo conozca, ¿le dijo cuál era su nombre?―pregunto sutilmente John. 
―No, cuando le dije que don Oscar se encontraba en su habitación me suplico que no le advirtiera de su llegada que iría a comprar una botella del mejor aguardiente y que regresaría en contados minutos para darle la gran sorpresa― respondió la joven con gran naturalidad.
―Bien, a mí también me apetece un buen trago de aguardiente así que definitivamente tomare una habitación la más cercana que tengas a la de mi amigo Oscar, quiero estar presente cuando llegue nuestro misterioso amigo con esa botella de aguardiente― dijo John con una sonrisa en sus labios y un  gesto de picardía en su mirada que fue correspondido coquetamente por la joven recepcionista.           
―El hombre que vino antes de usted reservo la habitación # 437 así que solo queda disponible la # 439. ¿Quiere tomarla usted?―
―Si, la tomare, me hará bien no estar cerca de Oscar cuando empiece a roncar, sus ronquidos son de lo peor―las palabras de John causaron mucha gracia en la mujer quien no pudo evitar que se le escapara una gran carcajada y sin dejar de reírse tomo un viejo libro de cubiertas color marrón y luego del papeleo habitual le asigno la habitación #439; 
─Muchas gracias señorita─ dijo John antes de alejarse de la recepción no sin antes lanzarle una mirada muy coqueta a la joven quien no dudo en corresponder el gesto con un delicado y muy sutil guiño de su ojo izquierdo. John subió por las escaleras sin prisa hasta el primer piso y de ahí en adelante subió a gran velocidad hasta llegar al cuarto piso, allí camino muy de prisa por el pasillo hasta detenerse frente a una puerta que tenía una placa metálica con  el numero # 438, toco una vez sin tener resultado, luego otra y otra hasta que en la cuarta ocasión una voz temblorosa al otro lado de la puerta pregunto casi en susurro:
 ―¿Quién es? ―
―Soy Humberto Bertrand― dijo John también en susurro y tratando de que su voz sonara como la de su hermano.
De pronto la puerta se abrió solo un poco y por el pequeño espacio que se generó, el ojo de un hombre se asomó de manera tímida para husmear  y al descubrir el engaño intento cerrar de nuevo la puerta pero John le dio un gran empujón con su hombro haciendo que la puerta se abriera en su totalidad y enviando al hombre por el suelo. John saco de la cintura su pistola y le apunto a la cabeza. El hombre de unos escasos veintidós años de edad, delgado, de piel pálida y quizás 1.70 metros de estatura, irrumpió en llanto suplicando por su vida:
―Por favor no me mate, solo soy un campesino, le juro que… que… que no diré nada de lo que se a nadie, se… se lo juro―decía tartamudeando el asustado hombre.                                                                        
―Vine aquí para protegerlo pero si no guarda silencio tendré que asesinarlo, ¿Cuál es su nombre? ―
―Pab… Pa.. Pablo Toro, señor─
―¿Sabe quién soy yo?―pregunto John.                                                                                       ―No, nooo, no lo sé señor, pero no le diré a nadie que usted estuvo aquí, se lo juro, yo no diré nada― respondió el hombre que ya para entonces se había orinado en sus ropas.
―Mi nombre es John Nilson Bertrand Ruger, soy el hermano menor del periodista Humberto Bertrand, el acaba de ser asesinado, pero antes de que lo asesinaran cobardemente, pudo llamarme y me dijo que en este lugar lo encontraría y que usted me diría una gran verdad la cual me llevara a encontrar a los cobardes que lo asesinaron―                                      
Con un poco de incredulidad el hombre se incorporó hasta quedar de rodillas, miro a los ojos de John y pregunto:
―¿Ma… ma… mataron a don Humberto?─
―Si, hace solo unas horas, lo acribillaron de la forma más miserable en que un ser indefenso puede ser asesinado―respondió John. 
Entonces el llanto una vez más se hiso presente en el rostro de Pablo y paso de estar asustado a un estado de terror total.
―Dios mío, yo se lo advertí, todo está perdido soy hombre muerto, me mataran igual que a el― exclamo entre lágrimas el pobre hombre.
―Eso no pasara― dijo John mientras echaba un vistazo a través de la ventana de la habitación y luego agrego:
―Desde hoy yo te protegeré y no descansare hasta que tenga frente a mí al último de los culpables y pueda ver en sus ojos el mismo horror que sintieron sus víctimas―John se volteo para mirar fijamente a los ojos de Pablo quien ya se estaba terminando de ponerse en pie pero al ver el rostro y los ojos de John sintió que sus piernas flaqueaban y retrocedió lentamente hasta chocar su espalda contra la pared y entonces sin poder evitar que su lengua tradujera en palabras sus pensamientos, exclamo:                                   
―!Que el Dios de los cielos tenga piedad de todo aquel que desde hoy se haya convertido en su enemigo, porque nunca antes vi tanta ira en los ojos de un hombre, ni tanta sed de venganza en unos labios¡―fueron las palabras de Pablo quien se hiso asimismo la señal de la cruz al tiempo que elevaba su mirada hacia lo alto para pedirle al Dios de los cielos por el alma de Humberto y por la suerte que correrían sus asesinos.

Mientras tanto John sin darle importancia a las palabras de Pablo volvió a lanzar otra mirada a través de la ventana y esta vez su atención se centró en  al menos tres camionetas tipo Toyota cuatro por cuatro de color negro y vidrios del mismo color que se estaban estacionando estratégicamente sobre la calle, frente a la salida principal del hotel, luego se dirigió nuevamente a Pablo diciendo:
―Para eso deberás contarme todo lo que sabes sin omitir ningún detalle, pero por ahora debemos salir de este lugar con vida, después ya veremos el plan a seguir―puntualizo John.
―Hace mucho tiempo que vivo ocultándome debajo de muchos disfraces y aún tengo algunos que podemos usar para salir de aquí sin ser detectados―dijo Pablo.
―Me parece una excelente idea, pero esta debe ser acompañada por una gran distracción. Lo haremos al estilo de las mejores películas―agrego animadamente John.
―¿Que tiene usted en mente don John?─
―Solo llámame John. Y en cuanto a mí plan déjame decirte que es muy  sencillo Pablo. Lo vi en una película y me parece que puede funcionar de manera perfecta para nuestros actuales intereses, te explicare―
El plan de John era sencillo y no se hiso necesario el uso de muchas explicaciones para que Pablo lo entendiera y una vez cada uno supo lo que tenía que hacer se pusieron manos a la obra. 
Primero, John bajo del cuarto piso, salió del hotel y a la vuelta de la esquina contrato un servicio de taxi para que lo esperara mientras él y un amigo regresaban con sus maletas. El taxista muy amablemente insistió en esperarlos a la salida del hotel, pero John astutamente le hiso creer que su amigo en realidad era una mujer cuya reputación estaría en juego si era sorprendida saliendo del hotel en compañía de un hombre, de esa manera no solo  obtuvo la complicidad del taxista quien se echó una risa picara, sino que además lo convenció de esperarlos un par de calles más allá para no despertar sospechas. Luego John ingreso en una tienda de abarrotes cercana al hotel, adquirió algunos comestibles y una caja de fósforos, para luego regresar  muy de prisa a la habitación. 
Para ese entonces ya Pablo se había disfrazado como una anciana. Llevaba puesto un vestido color café tan largo que cubría por entero sus zapatos, unos guantes de seda de color blanco cubrían sus manos y llevaba sobre su cabeza un sombrero de ala ancha del mismo color del vestido del cual caía un velo de color negro que cubría su rostro de las miradas de curiosos y además le iba muy bien con su personaje.
Cada segundo que permanecían dentro de aquella habitación aumentaba considerablemente las posibilidades de morir por lo que rápidamente John también se puso su disfraz que consistía en un traje viejo, una peluca con algo de canas y un bigote que hacia juego con su peluca, dándole la apariencia de un hombre mayor. Entonces y de acuerdo al plan John tomo los fósforos y le prendió fuego al colchón de la cama pero antes de que el fuego tomara fuerza lo apagó con una cobija húmeda. Eso generó una gran cantidad de humo dentro de la habitación y que luego empezó a escapar por la ventana y por debajo de la puerta. 
Mientras John repetía varias veces la misma acción, ya Pablo, fingiendo muy bien su papel, llegaba a la recepción con gran alboroto diciendo:
―Señorita, señorita hay fuego en el cuarto piso llame usted a los bomberos―gritaba la falsa anciana dirigiéndose a la mujer que atendía a esa hora la recepción. La joven muy asustada quiso subir para verificar la información, pero no fue necesario porque los huéspedes de los pisos superiores ya habían sido alertados por la gran cantidad de humo que subía desde el cuarto piso y ya bajaban por las escaleras en medio de un gran alboroto que de paso había alertado también a los huéspedes en los pisos inferiores, quienes también se unieron a la gran carrera por escapar de las llamas. Pronto John y Pablo estaban entre la multitud que a empujones se abría paso hacia la calle y una vez afuera los dos hombres disfrazados aprovecharon la gran confusión para escurrirse hasta la esquina tomados de la mano como si se tratara de una pareja de ancianos. Allí doblaron y apuraron el paso.
Al llegar a la siguiente esquina John diviso el taxi que había contratado así que se quitó la peluca y el falso bigote para luego saludar amablemente al taxista quien creyéndose al tanto de la situación del par de amantes lanzo una rápida mirada a la supuesta dama y sin hacer mayores preguntas, giro la llave y el motor rugió, las llantas chillaron al patinar sobre el asfalto y segundos después el taxi se alejó del lugar a una gran velocidad dejando una gran nube de humo grisáceo en el lugar donde minutos antes estaba parqueado. Poco después el vehículo de servicio publicó se detuvo en el barrio Venecia. Al llegar John pago  por el servicio de taxi y el y su falsa amante descendieron del vehículo y se mezclaron con la gente que deambulaba por la calle del populoso sector conocido también por su gran comercio y una excelente vida nocturna.                   
La pareja de falsos amantes camino a lo largo de varias calles hasta detenerse frente a un restaurante al que después de unos segundos ingresaron. 
En su interior buscaron la mesa más apartada, queriendo con esto estar fuera del alcance de la mirada de algún curioso. Luego de una deliciosa cena durante la cual ninguno de los dos  dijo una sola palabra, John pago por la cena a un joven mesero al que solicito información sobre un hotel  de bajo costo y de buen servicio. El joven no dudo en salir con la pareja hasta la puerta del restaurante y desde allí les señalo un  viejo hotel ubicado sobre la misma calle y a solo unos cuantos metros de distancia. Muy agradecido por la información John dio una generosa propina al joven y unos pasos más adelante el y Pablo ingresaron al hotel y sin mayores inconvenientes lograron alquilar una habitación en el segundo piso, a la cual la pareja tuvo acceso unos minutos después de pagar un bajo precio. 
El hotel era de clase baja pero la habitación era amplia, muy cómoda y perfectamente aseada. Una vez dentro de la habitación los dos hombres se despojaron de sus disfraces y allí hasta pasada la media noche Pablo estuvo relatándole a John toda la historia que ya le había contado a Humberto, e incluso recordó detalles que había pasado por alto cuando hablo con Humberto. Luego aprovecharon lo que restaba de la noche, para descansar.
 
   A la mañana siguiente mientras Pablo aun dormía, John se puso su disfraz y salió hasta un teléfono público a unas calles del hotel y desde allí llamo a su padre en la ciudad de Cali, quien desde la noche anterior no solo ya se había enterado de la noticia de la muerte de Humberto a través de la televisión, sino que también gracias al Teniente Suarez también sabia de la renuncia de John. 
El dolor en la familia era inimaginable pero se hizo a un peor con la llamada de John quien saludo a su padre con frialdad y dijo:
―Padre mi tiempo es corto, solo quiero que sepas que los buscare hasta el fin del mundo y los hare pagar por todos sus crímenes―
―Hijo escúchame somos policías y sabes que esa no es la forma correcta, nuestro deber es proteger―
―Padre yo ya no soy policía… anoche perdiste a dos de tus hijos; uno se fue al cielo vestido de gloria y el otro cuando haya saciado por completo su sed de venganza, se ira al infierno con la deshonra como traje y la palabra villano escrita sobre su frente―
―No hijo, tienes que escu…―don Tavo quiso hacer que su hijo entrara en razón pero antes de que pudiera lograr decir algo más John ya había colgado el teléfono.
 
   De regreso en el hotel John abrió la puerta de la habitación y se encontró con un meditabundo Pablo que lo miro con un gesto de resignación y desconcierto en su rostro.
―¿Qué te sucede Pablo?―
―Nos mataran igual que a su hermano; son del gobierno, tienen mucho poder, es imposible luchar contra ellos, lo mejor que podemos hacer es desparecer―dijo el desesperanzado muchacho.
―Ya te lo dije antes y te lo vuelvo a repetir, eso no sucederá mi querido amigo. Pero si tienes razón en algo, tendremos que desaparecer, pero solo por un tiempo, mientras planifico mí venganza, luego regresare, y cuando lo haga no importa quienes sean ni cuanto poder tengan, puedes estar seguro que no escaparan a mi justicia. Ahora recoge tus cosas y salgamos de aquí. Tomaremos un desayuno para luego abandonar la ciudad, y por cierto, hasta hace solo unas horas yo también era policía―concluyo John con un guiño de ojo al tiempo que le hacía una señal con la cabeza a Pablo invitándolo a salir de la habitación.
―¿Y los disfraces?―interrogo Pablo muy sorprendido aun por las últimas palabras de John.
―Ya no será necesario, debemos aprender a vivir sin miedo a enfrentarlos si queremos sobrevivir, además a estas alturas ellos ya deben saber que estamos en este hotel─
―¿Quiere decir que es posible que estén afuera esperando para asesinarnos?―
―No, en realidad no dije que fuera posible, lo que quise decir es que estoy seguro que están allí esperando el momento oportuno, por eso debemos movernos ahora mismo―dicho esto los dos hombres salieron de la habitación. 
John llevaba puesto el mismo jean Levis desteñido, tenis Nike en cuero de color celeste y había sustituido la chaqueta de cuero por una chaqueta de los Riders color celeste y negro, bajo la jacket llevaba una camiseta de color blanca y en la parte de adelante por dentro de su pantalón a la altura de su cintura, gracias a un estuche de cuero portaba su pistola. 
Pablo en cambio llevaba una camisa a cuadros de varios colores, una chaqueta de jean de color negro, un pantalón en lona de color café claro y unas tenis Converse en tela de color negro.  
John y pablo caminaron con prisa por el pasillo del segundo piso, bajaron por las escaleras y atravesaron la pequeña recepción ante la mirada un tanto extrañada de la recepcionista que parecía no recordar sus rostros, no obstante recibió con una sonrisa en sus labios la llave de la habitación, previa promesa de los dos huéspedes de que regresarían después de tomar el desayuno.
Ya en la calle los dos hombres caminaron más hacia el sur de la ciudad, uno al lado del otro en busca de un lugar discreto donde proveerse de un buen desayuno que les diera la energía necesaria para empezar el nuevo día, y no tardaron mucho en encontrar lo que buscaban ya que unas cuadras más adelante ingresaron a un pequeño pero acogedor restaurante y contaron con la suerte de hallar vacía una mesa que les permitía tener una completa visión de todo su entorno. Los dos bebieron chocolate caliente acompañado de pan con mantequilla, huevos revueltos y arepas de maíz recién preparadas, un desayuno que definitivamente les vino muy bien  después de una noche tan larga como la anterior. 
Para los dos hombres el tiempo apremiaba por lo que una vez terminaron de saciarse John pago la cuenta y en cuestión de segundos los dos ya estaban sobre la acera para continuar su marcha hacia el sur de la ciudad. 
A pesar de que John le había prometido protegerlo, Pablo no podía ocultar del todo su nerviosismo, su cabeza se movía en todas las direcciones y sus ojos iban de un lado a otro escudriñándolo todo, tratando de advertir la más mínima  señal de peligro. John por su parte caminaba tranquilo y aunque parecía estar alerta la verdad era que su pensamiento no estaba con él, estaba con su familia, pensaba en lo mucho que debían estar sufriendo por la muerte de Humberto y sentía una tristeza enorme pues él no podría asistir al funeral de su hermano, sus asesinos lo iban a estar esperando allí de seguro, pero ese no era el momento propicio para su venganza, además no pensaba cometer el mismo error de su hermano que los subestimo y lo pago con su vida.
Sorpresivamente los pensamientos de John se vieron interrumpidos, sus pasos se detuvieron abruptamente y su mirada fue aparar a la enorme ventana de un local comercial, en la que se exhibían una gran variedad de productos, con grandes descuentos con motivo de la época navideña que ya estaba muy próxima. John dio  unos pasos hacia la gran ventana para ver más de cerca al mismo tiempo que con su mano derecha bajo la cremallera de su jacket dejando al descubierto la empuñadura de su pistola. 
Pablo siguió muy de cerca el movimiento de su compañero y ya frente a la gran ventana John puso su dedo índice sobre el vidrio como señalando uno de los artículos que estaba para la venta y a muy buen precio.
―Lo sé está muy barato pero si tuviera ese dinero en mi bolsillo lo invertiría en un pasaje de avión con destino al fin del mundo, talvez así salvaría mi pellejo―dijo el chico con algo de sarcasmo en el tono de su voz.
―Si no prestas atención, aunque tuvieras ese pasaje en tus manos no lograrías llegar con vida al aeropuerto―
―¿A qué se refiere?― pregunto Pablo mientras giraba su rostro para ver a John  con un gesto de sorpresa.
―Me refiero a que no te estoy señalando el producto que está en promoción―respondió John después de dejar escapar un suspiro que sonó como una queja y mover su cabeza en señal de desaprobación. Luego agrego:
―Lo que quiero, es que sin volver a ver hacia atrás te fijes en el reflejo del vidrio y no pierdas de vista a los hombres que visten de traje negro―Pablo centro su mirada en lo que el vidrio reflejaba y al hacerlo un frio como hielo recorrió su cuerpo al percatarse que al otro lado de la acera tres hombres muy sospechosos parecían estar también muy interesados en las promociones de aquella ventana.                                                      
―¿Alguna vez has hablado frente a frente con Dios?―pregunto John mirando a Pablo con una leve sonrisa en sus labios.
―No lo recuerdo—respondió Pablo un poco intrigado.
―Bueno compañero, creo que hoy es buen día para hablarle, de seguro el si se acuerda de ti―dijo John.
Pablo sonrió entre sus dientes con una extraña mueca al tiempo que volvía su mirada al vidrio para buscar con ella a los hombres al otro lado de la acera, pero para entonces ya era demasiado tarde los hombres ya habían cruzado la calle, tan tarde que ya uno de ellos tenía puesto en su espalda lo que parecía ser el cañón de un armar que el hombre empuñaba con la mano dentro del bolsillo de su abrigo  y le dijo en voz baja:
―Sera mejor que no se mueva o le haré un gran agujero aquí mismo―Pablo que no era nada valiente y menos cuando le apuntaban con un arma, se quedó petrificado, << pero era de entenderse pablo era un chico del campo que recién llegaba a la gran ciudad y un campesino no necesita ser valiente, sino fuerte para labrar su tierra y cosechar su fruto>>
Mientras Pablo era intimidado, un segundo hombre puso su mano izquierda sobre el hombro de John y también le dejo sentir el cañón de su arma en la espalda al tiempo que le dijo:
―Caballeros deberán acompañarnos, queremos hacerles unas preguntas, es solo una operación de rutina―dijo el hombre de manera muy convincente.
―¿Quiénes son ustedes?― pregunto John con pasmosa tranquilidad.
―Eso no tiene importancia ahora caballero, lo que sí importa es que tendrán que acompañarnos lo quieran o no― sentencio con firmeza el hombre.                                        
John que aún permanecía de frente a la gran ventana se valió del reflejo del vidrio para lanzar una rápida mirada a su alrededor y luego hiso una pregunta que resulto muy desconcertante para el hombre que lo amenazaba con su arma.
―¿Quiere usted que lo acompañemos ahora o después de su viaje al infierno―acto seguido dos fuertes detonaciones se escucharon y el hombre tras la espalda de John, luego de dejar escapar un quejido salió despedido por los aires y cayó al suelo fulminado por dos balas que atravesaron su pecho, al mismo tiempo que como un rayo John se daba vuelta dejando al descubierto el cañón humeante de su colt 45. El hombre a su derecha quiso sacar la mano del bolsillo de su abrigo pero John fue más rápido y lo impacto a quemarropa en tres ocasiones, dos de ellas en el pecho y una más en su rostro a la altura de uno de sus pómulos, haciéndolo retroceder hasta caer  mortalmente herido de forma estrepitosa sobre su espalda. 
El tercer hombre si tuvo el tiempo suficiente para sacar su arma y disparar repetidas veces contra John que ágilmente se lanzó dando vueltas por el piso. Los proyectiles que aquel hombre disparo con su arma fueron a estrellarse contra el gigantesco vidrio de la ventana, causando un gran estruendo y esparciendo trozos de vidrio por toda la acera, algunos cayeron sobre la humanidad de John y de Pablo que yacía tirado en el piso con las manos cubriendo su cabeza y en puro temblor. 
En medio de gritos y una gran confusión la gente que a esa hora transitaba por la calle rápidamente corrió en busca de refugio y se metían de forma atropellada en los almacenes para protegerse de las balas. 
Desde el piso John apunto y disparo nuevamente en tres ocasiones, dos de sus proyectiles hicieron blanco en el hombre dejándolo inmóvil con una herida en su frente y un gran agujero en su cuello por donde la sangre empezó a salir a borbollones, el otro proyectil hiso explotar en mil pedazos el parabrisas de un auto que un conductor cualquiera dejo abandonado en la mitad de la calle para correr en busca de un lugar seguro.                                                         
John corrió hasta pablo y después de verificar que no estaba herido lo tomo por el brazo bruscamente haciendo que se pusiera de pie, pero cuando se preparaban para huir de aquel lugar un auto se detuvo a unos veinte metros frente a ellos sobre esa misma calle y dos más en el lado opuesto. De ellos descendieron una gran cantidad de hombres con el rostro cubierto y armas automáticas que en cuestión de segundos fueron accionadas contra John y Pablo desatando una balacera en aquel barrio del sur de la ciudad que hasta esa mañana había sido muy tranquilo.
 
   John y Pablo reaccionaron tirándose de pecho contra el piso y escucharon con claridad como las balas silbaban al pasar sobre sus cabezas, otras producían sendos ruidos al estrellarse contra las paredes de ladrillo de los grandes almacenes y otras más arruinaban con facilidad los grandes ventanales de los locales comerciales. 
John sabía que estaba en una posición desfavorable pues no había nada que los protegiera de las balas así que la única opción que tenía era disparar las últimas tres balas que le quedaban en su pistola a la suerte, con el fin de aplacar el fuego enemigo y así poderse colar al interior del almacén más cercano en busca de una mejor posición y un poco de tiempo para poner un nuevo proveedor a su pistola. Y se lo hiso saber de inmediato a su compañero de aventura. Pablo localizo la puerta del almacén con la mirada, está a no más de cinco metro y se preparó para llegar hasta ella a la señal de John.
―Ok, contare hasta tres y voy a disparar, cuando lo haga  quiero que te metas lo más rápido posible al almacén y busques refugio, ¿entendido?─
―Está bien lo hare solo dígame cuando―respondió Pablo, que estaba más blanco que la hoja de un cuaderno.
―Ok, aquí vamos, uno… dos… tres―John disparo su arma solo una vez hacia los hombres que estaban frente a él, al tiempo que le gritaba a Pablo.
―Entra, entra ya― luego rápidamente encorvo un poco su cuerpo y disparo en la dirección opuesta haciendo que sus oponentes se refugiaran tras los vehículos, lo cual le dio valiosos segundos a Pablo que se levantó y de forma atropellada ingreso en el almacén. John hiso lo mismo después de disparar su última bala y los dos quedaron a salvo momentáneamente dentro del almacén. 
De los tres proyectiles que disparo John, uno fue a alojarse en el muslo de uno de los encapuchados que ante el poderoso impacto de la colt 45 de John, quedo retorciéndose de dolor en el piso, pero pronto fue arrastrado por otro hombre encapuchado hasta quedar bajo la protección que les brindaban sus propios vehículos. Con los otros dos proyectiles no tuvo suerte y el rumbo que tomaron fue desconocido.
Dentro del almacén y protegido por las paredes del lugar John puso un nuevo proveedor a su pistola, esta vez con quince balas, luego le indico a Pablo que lo siguiera más hacia el interior del inmueble, pero Pablo estaba petrificado y con su mirada fija en un mueble de madera detrás del cual una joven horrorizada contemplaba a su compañera de labores quien yacía inerte en el piso sobre su costado derecho, sus ojos ya sin brillo parecían mirar a Pablo con profunda tristeza, mientras su rostro era bañado por la sangre que emanaba de un agujero en su sien izquierda, hecho por una bala perdida que le arrebato la vida de forma instantánea. 
John echo un vistazo rápido a la joven pero al ver que ya nada se podía hacer por ella, tomo por el brazo a Pablo y lo sacudió con fuerza diciéndole:                                                                                              
―Está muerta no hay nada que podamos hacer, vamos tenemos que salir de aquí o correremos igual suerte─
John se paró de un salto y sin soltar a Pablo de su brazo lo condujo más al interior del almacén hasta encontrarse detrás de otro mostrador a un empleado que producto de la peligrosa situación vomitaba sobre el suelo. John le apunto con su pistola más por instinto que por cualquier otra cosa y le pregunto:                                                                                 
―¿Existe una salida de emergencia o alguna otra manera de salir de aquí?―                        
―No señor, la única manera seria por arriba y saltar de techo en techo hasta alcanzar la siguiente calle―respondió el asustado empleado al tiempo que con su mano señalaba una escalera de concreto que parecía conducir a una planta superior. 
John y Pablo se apresuraron en subir por la escalera dejando atrás al hombre quien los siguió con la mirada hasta unos segundos antes de desmayarse por el tremendo susto. Tres pisos más arriba, al final de la escalera John y Pablo se encontraron con una puerta metálica  que les dio acceso a una gigantesca terraza y está a su vez a una gran cantidad de techos y terrazas de otras edificaciones por donde hábilmente John y Pablo se las ingeniaron para llegar al techo de una vieja edificación  que tiempo atrás funcionaba como bodega para una empresa importadora de repuestos para auto. Y a través de una escalera de concreto lograron ingresar en la bodega y luego de forzar la cerradura de la puerta principal con una palanca de acero, John echo un vistazo hacia la calle que ya empezaba a saturarse con curiosos y en el momento justo los dos con gran agilidad saltaron a la acera para confundirse entre la gente y alejarse caminando sin llamar la atención. Mientras tanto a escasos metros de allí, al doblar la esquina, sus enemigos al escuchar las sirenas policiales que se aproximaban para atender la emergencia, también emprendieron la huida de la misma manera en que habían llegado, no sin antes llevarse con ellos los tres cadáveres que habían quedado a un costado de la calle.

Pronto la calle frente al almacén y sus alrededores fueron invadidas por al menos un centenar de policías que acordonaron el sector y después de seguir un riguroso protocolo se tomaron por asalto el almacén pero para cuando lo lograron, John y Pablo ya se desplazaban en un taxi sobre la autopista sur con destino a las afueras de la ciudad. 
 
   Después de abandonar la ciudad el taxista y sus dos pasajeros avanzaron durante varios kilómetros sobre la carretera que de Bogotá conducía a  un pequeño pueblo llamado Fusagasugá y a mitad del trayecto John hiso detener el taxi pago el servicio y luego él y Pablo continuaron su camino caminando mientras que el taxista dio vuelta emprendiendo de inmediato su regreso hacia Bogotá.                                                          
Al cabo de caminar por espacio de una hora sobre la carretera, Pablo y John que sin proponérselo se habían convertido en una especie de fugitivos, que huían de un enemigo aún desconocido, se detuvieron y después de percatarse de que no viniera ningún vehículo ni personas que pudieran verlos, se adentraron  en los espesos bosques circundantes queriendo encontrar en la parte alta de las montañas un lugar idóneo para acampar. Pasadas ya las doce del mediodía los dos hombres finalmente hallaron en la cima de una montaña lo que buscaban y entonces John le pidió a Pablo que permaneciera allí oculto  mientras el regresaba a Bogotá por todo lo necesario para su plan de escape.
 
   John descendió de la montaña y conto con la suerte de que un buen samaritano detuvo su vehículo tipo pickup y en este se transportó hasta Soacha un pequeño Municipio ubicado dentro del campo urbano al sur de la ciudad, donde abordo un taxi y atravesó la ciudad hasta llegar a la calle ciento setenta con carrera décima, allí descendió del taxi, camino unas cuantas calles y finalmente ingreso a una agencia bancaria para retirar dinero de su cuenta. Luego para no dejar un rastro que sus enemigos pudieran seguir, John abordo otro taxi en el que se dirigió hacia diferentes puntos de la ciudad parando de vez en vez para comprar todo lo indispensable para su peligrosa aventura. Mantas, alimentos, cuerdas, linternas y algunas medicinas básicas. Su travesía también incluyo una rápida parada para visitar a un viejo conocido suyo y excompañero de la policía quien le facilito munición para su pistola, una brújula y un rifle de asalto R 15 que puso en una bolsa negra. Luego cuando estuvo seguro de que tenía todo lo necesario descendió del taxi en un sector del barrio Kennedy al sur de la capital, para minutos después abordar otro taxi y, usando el mismo método de la mañana John regreso casi al final de la tarde con todo lo necesario para no tener que usar hoteles en adelante y sobrevivir en su travesía por la montaña.

Durante las horas que aún faltaban para que la tarde finalizara John gracias a su experiencia en operaciones de montaña se las arregló para armar un improvisado dormitorio para pasar la noche con algunas ramas y plástico que había adquirido a su regreso a la ciudad. Por otra parte Pablo también hiso su parte recogiendo madera seca que encontró en la montaña y encendiendo una hoguera en la que preparo una excelente cena con los alimentos traídos por John. 
Ya en las primeras horas de la noche y dentro del refugio que les brindaba el improvisado dormitorio, John le explico a Pablo con lujo de detalles cuál era su plan para ponerlo a salvo y le advirtió que no sería una tarea fácil pero le aseguro que su plan daría resultado. Luego los dos cayeron en un sueño profundo y reparador.

A la mañana siguiente se levantaron con los primeros rayos del sol e iniciaron su recorrido a través de la montaña que desde sus primeros pasos los puso a prueba con peligroso descensos, enormes acantilados y toda clase de obstáculos que fueron sorteando con gran destreza.
Pero había algo que inquietaba a John y mantenía su mente y sus pensamientos ocupados, por lo que cuando pasaban cerca de la localidad de Fusagasugá hicieron un alto y mientras Pablo esperaba en la parte alta John descendió hasta el pequeño pueblo para comprar el periódico de ese día, con el fin de obtener información acerca de la muerte de su hermano y de paso también de la balacera que ellos habían protagonizado el día anterior.
En una esquina de la pequeña localidad un vendedor de periódicos que anunciaba a gran voz la trágica muerte de Humberto Bertrand llamo la atención de John quien de inmediato se dirigió hacia el muchacho y al acercarse, la portada del periódico de inmediato le ofreció a John lo que estaba buscando ya que tenía una franja negra en señal de duelo y un gran título que decía:
─<< Héroe se escribe con H de Humberto >>  y abajo  de el: << No, nos callaran, somos periodistas, nosotros somos noticia >>─un subtítulo que hacía referencia y recordaba las últimas palabras de Humberto antes de ser asesinado, esto porque así lo relato un hombre que presencio el infame asesinato y que valientemente se ofreció como testigo sin saber, que solo unas horas más tardes su valentía le costaría la vida, luego de que un desconocido lo asesinara de cuatro balazos frente a la puerta de su casa.
John leyó con un nudo en su garganta  acerca de lo emotivo que había sido el funeral de su hermano Humberto, realizado la tarde del día anterior. Según señalaba el diario, aparte de periodista de todos los medios y familiares de Humberto, fueron miles y miles los ciudadanos que se lanzaron a la calle para despedirlo y con pañuelos blancos protestaron por el horrendo crimen.
John no pudo seguir leyendo so pena de  romper en llanto, así que paso la página en busca de algún artículo que brindara información sobre la balacera pero no encontró más que un pequeño apartado que decía:
―<<En la mañana del día de ayer fue frustrado un intento de asalto a un local comercial   en el barrio Venecia, por parte de dos sujetos armados. La acción de los antisociales fue repelida  por valientes policías encubiertos que acudieron de inmediato al lugar de los hechos, y aunque no hubo detenidos, gracias a la rápida acción policial el robo fue frustrado, sin embargo una joven empleada del local perdió la vida al recibir un balazo en la cabeza cuando valientemente se enfrentó a los delincuentes que no dudaron en asesinarla>>― puntualizaba el artículo.
John se quedó sorprendido, sabía que los tres hombres que los atacaron habían muerto de forma casi instantánea y de no ser así, <<¿porque no reportaron algún herido?>> se preguntó asimismo, además John estaba totalmente seguro de que ninguno de esos hombre podía haber sobrevivido a tales heridas y menos teniendo en cuenta la potencia de su colt 45. Todas estas interrogantes daban vueltas en la cabeza de John, hasta que comprendió claramente que estaba luchando contra un enemigo muy poderoso, capaz de desaparecer cadáveres en vía pública y a plena luz del día, un enemigo que solo podría vencer con inteligencia y dedicación, cual araña que con paciencia teje su red y luego espera en la sombra de su escondite a que su presa caiga y sola se enrede más en su intento por escapar.

Entonces John ratifico su decisión de dar por pérdida esa primera batalla y retirarse, para luego regresar con un plan y una estrategia que le permitieran ganar con contundencia  la guerra. 
Aunque los periódicos no le dieron mayor importancia al hecho, en el comando del ejército, después de una nueva reunión a puerta cerrada, el General Barrantes emitió una orden muy clara y precisa:    ̏John Nilson Bertrand y Pablo Toro debían morir   ̋.
Fue así como quince días más tarde y después de haber pasado por toda clase de circunstancias adversas Pablo y John lograron llegar en horas de la tarde a uno de los principales puntos de acceso marítimo del país y en la clandestinidad de la noche una embarcación no muy pequeña, con algunos pasajeros a bordo entre ellos John y Pablo, zarpo del puerto de Buenaventura al suroccidente de Colombia, con destino a Costa Rica, un pequeño país en Centro América, de magníficos paisajes y una belleza pulcra producto del baño diario de sus dos maravillosos océanos.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
      Totys, la escuela y 
      su único amigo; Damián
 
   

Habían pasado ya varios años desde aquel incidente con los ángeles, y Totys parecía haberse olvidado por completo de la terrible experiencia de aquella noche. Además la vida no resultaba nada fácil para él ni para Tannya que no lograba conseguir un empleo estable y menos después de que su amiga Sofy se mudara del barrio, pues luego de una corta relación de noviazgo con el doctor Javier, se casaron y  junto con su amado esposo y su madre se marcharon a vivir en un exclusivo barrio en el norte de la capital, haciendo más complicadas las cosas para Tannya que se quedó sin quien se hiciera cargo de Totys al momento de salir en busca del sustento. A eso había que agregarle que la enfermedad de Tannya cada día se reflejaba más en su demacrado rostro lo cual hacia que muchas puertas se le cerraran dejándole muy pocas opciones para ganarse el sustento. 
Desde aquel incidente ningún vecino quiso tener cerca a Tannya ni a Totys pues temían que la maldición que sobre ellos pesaba terminara cayendo sobre ellos también, tanto así que nunca permitieron que sus hijos jugaran con Totys, lo que termino convirtiéndolo en un niño rebelde y desobediente, solitario la mayoría del tiempo y que en el barrio jugaba con amiguitos imaginarios.
Aunque Totys pronto cumpliría los diez años nada había cambiado para él, excepto el rencor que sentía hacia la gente, incluso contra Tannya su madre pues nunca escucho de sus labios una frase de cariño terminando, por creer que ella no lo amaba y el a su vez finalmente la  culpaba de todas sus desgracias; su ropa siempre vieja y remendada, de no haber tenido la bicicleta de sus sueños o algún regalo de navidad como todos los demás niños del barrio, o de las veces que tuvo que ir a la escuela con los zapatos rotos. Y a pesar de que la pobre se rompía la espalda fregando los pisos de alguna casa de ricos para tratar de darle una niñez decente, para Totys nunca fue suficiente. Ni siquiera un año atrás, cuando para su cumpleaños Tannya muy entusiasmada  le regalo una linda bicicleta, la que él siempre había deseado, pero en aquella ocasión tampoco fue suficiente pues Totys tomo la bicicleta y la arrojo en el patio, luego salió de la casa internándose en el bosque de eucalipto, para regresar a casa casi a la media noche. Ingreso por el hueco en la lata del patio y  a pesar de que escucho llorar a su madre se acostó sin pena alguna.  
En la escuela Totys sufrió también de la misma discriminación que vivía en su barrio, sin embargo solo allí en la hora de recreo podía ser lo que entre comillas siempre había deseado    ̏un niño normal   ̋  solo allí podía dar rienda suelta a todo  su potencial de niño, cuando se encontraba con su único amigo Damián, un niño costarricense con síndrome de Down con quien había entablado una poderosa amistad.                           
Damián era hijo de padre colombiano y madre costarricense; Jader padre de Damián y Katya la madre, se habían conocido durante la época en que Jader viajaba a Costa Rica como misionero de su iglesia, y lo que comenzó como una simple amistad termino con una hermosa relación de la cual nació Damián, quien a pesar de sus limitaciones se convirtió en una gran bendición para la pareja, que después de terminada la misión de Jader en Costa Rica, decidieron trasladarse a Colombia para establecerse e iniciar una nueva etapa en sus vidas.

Damián tenía nueve años y era el único que no lo rechazaba, pues su corazón inocente, no conocía la diferencia entre un ser humano y otro, para el todos eran iguales, aunque para el resto del mundo, un mundo cegado por la ignorancia y los prejuicios, Damián también era un niño diferente y de una manera quizás un poco menos severa también era víctima de la discriminación de sus compañeros. 
Tal vez fueron esas mismas circunstancias las que los llevaron a convertirse  más que en amigos en hermanos. Totys cuidaba de Damián y lo protegía de las agresiones de otros niños, por eso no era raro que de vez en cuando Totys llegara a casa con moretones en su rostro producto de algún pleito con chiquillos que se atrevían a molestar a su inseparable amigo. 
Con  el tiempo se hiso una costumbre para Totys ser el primero en llegar a la escuela y en la entrada esperaba impaciente a que Jader y Katya llegaran a dejar  a Damián antes de ir a sus trabajos.
 
   El hecho de que Damián hubiese encontrado un amigo en la escuela, que además lo protegía, hacia tan feliz a la pareja de esposos que en muchas ocasiones invitaron a Totys a su casa ubicada en la urbanización Casablanca al sur de la ciudad y muy cerca del humilde barrio donde vivía Totys, para que después de hacer sus tareas jugaran incansablemente por toda la casa. Allí lejos de la pobreza de su barrio y de su casa, Totys era y se sentía diferente, pero todo cambiaba cuando al final de la tarde tenía que abandonar a su amigo y regresar  a casa, a su realidad.

Tannya hasta ese entonces no conocía de la amistad de Totys y Damián pues hacía ya algún tiempo atrás Totys  había optado por ir y venir  solo de la escuela. La idea de que fuese independiente y aprendiera a valerse por sí mismo con rapidez, hacía sentir muy orgullosa a Tannya. Lo que ella ignoraba era que Totys lo hacía porque en el fondo sentía vergüenza de su madre, la vieja ropa siempre de color negro que lucía y la pobreza que se había convertido en su fiel compañera, además su rostro demacrado por el cáncer que la estaba devorando cada vez más rápido, sus labios resecos y su cabeza ya casi sin cabello a causa del tratamiento que seguía, le daban un aspecto aún más lúgubre a su desgastada existencia. No obstante para  Tannya él era su más grande orgullo y ningún sacrificio era demasiado con tal de darle lo que más podía a su desagradecido hijo.
 
   Por aquella época Totys parecía estar viviendo los mejores días de su vida en compañía de su amigo, que digo amigo, su hermano Damián,  a quien cariñosamente  llamaba Mocoso; para ellos la hora de recreo se había convertido en un verdadero ritual, era el tiempo en que el mundo se detenía y ellos dejaban de ser invisibles para convertirse en héroes que salvaban a la humanidad luchando contra el mal en épicas batallas; en algunas ocasiones Totys era capturado por las fuerzas del mal y entonces en el último instante un súper héroe llamado Damián llegaba en su rescate y juntos con sus poderes mágicos derrotaban al enemigo, justo antes de que la campana diera por terminado el recreo.
Pero sin duda alguna el día más feliz en la vida de Totys fue aquella ocasión en que Jader y Katya dejaron que Damián lo acompañara a jugar en su barrio. 
Era sábado en la mañana cuando Totys llego a casa de Damián vestido con una camiseta blanca, un jeans azul a punto de romperse de lo viejo, unos tenis rotos y de color blanco que ya dejaban ver un par de dedos asomándose. 
Desde el día anterior lo habían acordado, así que cuando Totys llego esa mañana ya Damián lo esperaba en la puerta de su casa.
―Hola Mocoso―saludo Totys.
―Hola hermano―respondió Damián y luego de chocar las manos en uno de aquellos extraños saludos de los jóvenes de la época, los dos se dieron un gran abrazo que termino justo cuando Katya que había escuchado la voz de Totys salió hasta la puerta con un pequeño morral en el que había puesto un par de sándwiches, frutas y algunos comestibles ideales para un día lleno de aventuras.
―Buenos días señora Katya―
―Buenos días Totys, ¿listos para divertirse?―pregunto Katya muy entusiasmada.
―Sí, señora―respondió Totys con mucho más entusiasmo.
―Bueno, ¿y que esperan? a divertirse―dijo Katya mientras ponía el morral en la espalda de Damián, luego le dio un beso en la frente y pellizcó dulcemente sus mejillas.
―No olviden fijarse a ambos lados de la calle antes de cruzar―grito Katya desde la puerta mientras veía al par de amigos alejarse en busca de una gran aventura.
―Te llevare a mi escondite secreto―iba comentando Totys mientras caminaban.
―¿En serio dónde queda? Pregunto exaltado Damián.
―Ya lo veras Mocoso, está en un bosque misterioso, hay monstruos y muchos peligros y nadie sabe cómo llegar hasta allá, solo yo, pero te llevare porque eres mi hermano, prométeme que no le dirás a nadie.
―¡Chulis!―exclamo Damián con su rostro extasiado  y luego con excesivo entusiasmo agrego:
―Si, si, te lo prometo―
―¿Secreto de hermanos?―pregunto Totys deteniéndose por un momento para esperar por una respuesta de su amigo.
―Secreto de hermanos―Volvió a responder Damián al tiempo que estrechaba la mano que ya Totys le extendía en señal de un pacto entre amigos.                               

Minutos más tarde un orgulloso Totys se paseaba por el barrio, tratando de que todos lo vieran con su amigo Damián. Mientras caminaban, en algún momento Totys se detuvo frente a una casa de las menos pobres del barrio y señalándola con su dedo índice le dijo a Damián:
―Esa es mi casa―
―¡Chulis!, que linda es tu casa hermano―respondió el ingenuo de Damián, luego continuaron su camino hacia el bosque de eucalipto que ya podía divisarse a tan solo un par de calles, ante la mirada atónita de algunos vecinos, que de seguro se preguntaban:
─<<¿Qué clase de padres irresponsables dejarían a su hijo tener amistad con aquel chico sobre el cual se cernía tan terrible maldición?>>─
Metros más adelante cuando se acercaban a su verdadera casa, Totys acelero el paso pero no pudo evitar ser visto por Tannya que salía en ese preciso momento por algunos condimentos a la tienda de abarrotes del barrio y que se quedó tan sorprendida como los vecinos al ver que su pequeño ahora tenía un amigo. Totys pasó junto a ella con gran indiferencia como si jamás en la vida la hubiera visto, pero aquella actitud lejos de causarle algún dolor a Tannya, le proporciono una gran satisfacción porque su Totys ya no estaba solo.
 
   Los dos amigos se internaron en el bosque en busca del escondite secreto y como en todos sus juegos se valieron de su gran imaginación y crearon el ambiente propicio para una fantástica aventura en la que un simple matorral se convertía en una gigantesca montaña difícil de escalar y un pequeño hueco se transformaba en un peligroso pantano de arenas movedizas del que escapan con la ayuda de sus grandes poderes. 
El escondite del que Totys le hablo a Damián estaba totalmente rodeado por momias imaginarias, que lanzaron sobre ellos un furioso ataque para impedir que los dos aventureros llegaran a su escondite secreto pero pronto cayeron fulminadas por los poderosos rayos de luz que salían de los ojos de Damián y las flechas envenenadas lanzadas por el infalible arco de Totys. 
Durante varias horas los dos lucharon contra las fuerzas del mal en diferentes escenarios, se tomaron un descanso para comer los alimentos que Damián llevaba en su mochila y luego lanzaron un último ataque que los llevo a alcanzar su objetivo.
―Este es mi escondite―dijo Totys mientras trataba de recuperar el aliento y dando por finalizada la gran batalla parado frente a un gigantesco y frondoso árbol, cuyas raíces que sobresalían del suelo llegaban más arriba de sus cabezas. Frente a ellos y en medio de dos de esas enormes raíces había un corazón labrado quizás con una navaja y en su centro dos iniciales a punto de ser borradas por el paso de los años. Si era el viejo árbol testigo mudo del amor de sus padres, pero Totys no lo sabía y había hecho de el su cuartel general. 
―Me gusta mucho tu escondite, porque está muy escondido―respondió el ingenuo Damián con una sonrisa angelical, mientras observaba maravillado todo aquel mundo a su alrededor.
―Ven, te mostrare mis tesoros―dijo Totys poniéndose de rodillas y apresurándose a escavar en la tierra junto a una de las raíces de donde extrajo una pequeña caja redonda de aquellas en las que venían empacadas deliciosas galletas navideñas y que ahora se había convertido en el milenario cofre del tesoro de Totys. La pequeña caja contenía algunas monedas que sin duda había tomado sin consultarle a su madre, una vieja y oxidada navaja que carecía de filo y que algún transeúnte sin advertirlo había perdido a su paso por la calle. Damián, en posición  de cuclillas a un lado de Totys observaba con un gesto de emoción indescriptible en su rostro, el maravilloso tesoro de su hermano.
―¿Yo puedo tener mi escondite hermano?―pregunto Damián frotándose con ansiedad sus pequeñas manos y una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Totys, quien respondió con entusiasmo:
―Si Mocoso, pero primero buscaremos un árbol en un lugar seguro del bosque y construiremos un escondite para ti―
―Gracias hermano―dijo Damián al tiempo que abrazaba a Totys y todo fue emoción y alboroto para los dos amigos, hasta que de repente un extraño movimiento entre los matorrales llamo la atención de Totys quien instintivamente escondió su tesoro, lo cubrió con algunas hojas que habían caído de los árboles y tomó un viejo trozo de madera que hayo en el suelo. 
Los dos permanecieron inmóviles y con la mirada buscaban afanosamente entre la vegetación, hasta que Totys pudo ver que se trataba de Ana la loca, que pasaba por allí y creyendo que los espiaba se lanzó contra ella como un rayo y tomándola por sorpresa le asesto varios golpes sin compasión alguna. Ana en un principio trato de defenderse, pero ante el brutal y sorpresivo ataque, opto por liberarse del chico para luego huir con algunas heridas que hacían sangrar su cabeza.
―No vuelvas o me las pagaras―le grito Totys mientras Ana huía despavorida.
Luego el sollozo de Damián lo hiso volver en sí de su ira y se giró por completo para darse cuenta que el pobre estaba totalmente asustado, de seguro no estaba acostumbrado a ver este tipo de violencia.
―Tranquilo Mocoso, solo era un monstruo que quería robar nuestro tesoro, pero le he dado una paliza y ya nunca más regresara―lo consoló Totys mientras lo abrazaba.
―¿Estas seguro?―preguntó Damián un poco más tranquilo.
―Si, estoy seguro―respondió Totys con total seguridad y agrego:
―Vamos amigo, es hora de regresar a casa, pero te prometo que volveremos para buscar el lugar donde construiremos tu escondite―concluyo Totys. Luego ambos abandonaron el bosque y Totys acompaño a Damián hasta su casa, pero antes de llegar le hiso prometer que no diría nada acerca del escondite ni del incidente con la loca, ese sería un nuevo secreto de hermanos. Así termino un gran día lleno de aventura y diversión, quizás el mejor día en la vida de Totys.
Luego de ese día vinieron muchos más no menos divertidos, como aquel miércoles  que escaparon de la escuela y se internaron en el parque Timiza ubicado en la localidad de Kennedy muy cerca de su escuela, el parque estaba rodeado de altos árboles que le daban sombra a todo el lugar, sin duda un lugar hermoso con muchos senderos que le permitían al visitante practicar deporte o simplemente pasear compenetrándose con la naturaleza. 
A través de los senderos elaborados en concreto y que atravesaban el lugar, también se llegaba a un bello lago ubicado en el centro del parque y por unas monedas se podía alquilar un pequeño bote de pedales y dar un agradable paseo por el lago.
 
   Ese día como de costumbre, Totys fue el primero en llegar a la escuela, luego poco a poco fueron arribando los demás. Totys espero pacientemente a Damián y juntos ingresaron al centro educativo, nada más que unos minutos antes de ingresar a las aulas, los dos ya habían abandonado el centro educativo, para lo cual  solo necesitaron un poco  de agilidad que de por si les sobraba, para saltar el muro que los separaba de una calle poco transitada en la parte trasera de la escuela, después echaron a correr hasta  doblar en la esquina y luego sin mucha prisa se dirigieron al parque. Una vez allí, escondieron entre la vegetación los morrales en los que llevaban sus útiles escolares y abandonaron el mundo real, ese mundo cruel que los discriminaba y se adentraron en su mundo de fantasía en el que eran iguales a los demás seres humanos que los rodeaban, perfectos, tan perfectos que eran Dioses inmortales con poderes ilimitados, siempre luchando por una humanidad que en el mundo real los rechazaba sin saber que Totys y Damián no eran anormales, solo eran diferentes, pero aun así perfectos.
Jugaron toda la mañana sin descansar, pero esta vez el lago y la vegetación circundante les depararon  el escenario para una aventura diferente a las acostumbradas, por eso dejaron los poderosos rayos y las armas súper galácticas, para convertirse  en codiciosos y malvados piratas que en medio del mar, atacaban navíos sin piedad en busca de tesoros milenarios, a través de islas malditas y misteriosas cuevas submarinas, llenas de monstruos y serpientes venenosas.
Había sido una estupenda mañana para Totys y Damián que lucían cansados y sudorosos sentados junto al hermoso lago, pero inmensamente felices, lo único que les restaba era darse prisa en regresar a la escuela; tenían el tiempo justo para llegar unos minutos antes de que finalizaran las clases y mezclarse con los demás alumnos, luego abandonarían la escuela sin despertar sospechas. Las escusas que presentarían al día siguiente para justificar su ausencia ya habían sido elaboradas por el astuto Totys y Damián fue muy bien instruido al respecto por el mismo. 
 
   Ya se disponían a emprender su regreso a la escuela cuando Totys resbalo y rodo por la pendiente golpeándose varias veces  hasta caer en una parte no tan profunda del lago, pero si con una gran cantidad de lodo en el fondo. Totys se puso de pie rápidamente y trato de salir, solo que sus pies quedaron atrapados entre el lodo y cuando intento liberarlos el lodo cedió ante su peso haciendo que se hundiera, Totys pronto sintió como su cuerpo se iba hundiendo más y más con cada intento que hacía por liberarse. 
El pequeño estaba siendo devorado lentamente por las aguas y el lodo del lago, y de manera infructuosa luchaba al menos por mantenerse a flote, mientras el ingenuo Damián se reía de muy buena gana de una situación que le resultaba en extremo graciosa, sin advertir el peligro en que se encontraba Totys. 
A esa hora el parque estaba vacío algo normal a mitad de la semana, por lo que la situación era peor para Totys que ya empezaba a tragarse algunas bocanadas de agua, pero su astucia lo salvo de morir muy joven, ya que tuvo una idea brillante que de inmediato puso en práctica y a pesar de que el agua estaba a la altura de su cuello, de forma muy serena  le dijo a Damián:                                  
―Mocoso, tienes que ayudarme, un monstruo marino me está atacando, usa tu súper velocidad y trae una rama para sacarme de aquí―Damián se quedó mirando por unos segundos a Totys, luego se paró como un rayo y levantando sus manos como quien recibe del cielo alguna fuerza divina grito fuertemente:
―Súper velocidad―y se echó a correr tan rápido como su condición se lo permitía. Mientras tanto Totys continuaba en su lucha por no hundirse, al menos no tan rápido, lo cual era cada vez más difícil, el agua ya empezaba a humedecer sus labios y en cuestión de minutos llegaría hasta su nariz y todo estaría perdido, moriría ahogado; su esperanza estaba puesta en Damián, ese día más que nunca necesitaba que sus súper poderes funcionaran de verdad y miraba a su alrededor con la fe de ver a Damián regresar con la rama pero todo era soledad,  silencio, y pudo sentir el agua que llegaba hasta su nariz y se introducía por sus fosas, contuvo su respiración, pero unos segundos después supo que el aire en sus pulmones se hacía insuficiente  y que su tiempo de vida había llegado a su final, entonces el pánico y el desespero se apoderaron de él, saco sus manos y batallo  inútilmente con todas sus fuerzas para liberarse sin lograr su objetivo. Pero en el último instante, ese instante en el que la luz de la esperanza parece extinguirse y que hace la diferencia entre morir o salvarse;  Totys vio a un héroe, que aunque era diferente a todos los demás héroes, tenía un gran poder, el poder de la amistad, lo vio  corriendo a la velocidad de la luz y con el corrían el guarda parques y su ayudante, fue como si Damián hubiera comprendido que la rama no era la solución para salvar a su amigo, en cambio uso su súper velocidad para ir por ayuda.
El ayudante del guarda parques sin perder ni un segundo se lanzó al lago y tomo a Totys de una de sus manos que sobresalía del agua y lo jalo fuertemente hasta sacarlo del lodo, Totys  que aun contenía su respiración, al sentirse liberado tomo una gran bocanada de aire y la llevo a sus pulmones que estaban a punto de colapsar y volvió a la vida, luego el guarda parques que permanecía en la orilla del lago, extendió su mano, tomo la de Totys y lo ayudo a salir, posteriormente hiso lo mismo con su ayudante.
Totys abrazo con fuerza a su pequeño héroe, su hermanito, luego se dejó caer en el piso para recuperar fuerzas, su visión era borrosa por momentos y el aire   parecía no ser suficiente para sus pulmones estaba muy agitado pero aun así sabía que debía reponerse pronto y salir de allí o todo su plan se convertiría en un desastre, pues el guarda parques con un pequeño radio de comunicación que llevaba consigo ya estaba alertando a la policía sobre la emergencia, por consiguiente la policía llamaría a la escuela, de la escuela llamarían a Tannya su madre y a los padres de Damián y de seguro su amistad con Damián se arruinaría. Así que sin dar espera Totys se levantó muy rápido, tomo la mano de Damián y emprendieron la huida, ante la mirada desconcertada de sus rescatistas que no atinaron a hacer otra cosa que mirarse entre sí y echarse a reír.

Minutos después Damián y Totys, saltaron el muro de su escuela justo en el momento en que se escuchaba la señal que daba por terminadas las clases, de manera que se mezclaron con los demás estudiantes algunos de los cuales miraban sorprendidos a un Totys totalmente mojado y con la ropa llena de lodo, sin embargo los dos aventureros no les dieron importancia y se dirigieron a la salida de la escuela donde ya Katya esperaba a su pequeño Damián. Camino a la puerta de salida Totys le iba dando a Damián instrucciones muy precisas de cómo mantener su pequeña fuga en secreto, quien con el pasar del tiempo se estaba convirtiendo en todo un experto en artilugios,  conspiraciones y mentiras. Luego a una distancia prudente de la puerta de salida y antes de ser visto por Katya, Totys se despidió de Damián y con el fin de no dar explicaciones sobre el porqué de sus ropas mojadas y llenas de lodo, se ocultó hasta que Katya y Damián se marcharon. 
Con el camino despejado Totys salió de su escondite y se dirigió a su casa, donde como de costumbre y gracias al distanciamiento que había entre él y su madre no tuvo que dar explicaciones de nada.
 
   Al día siguiente antes de ingresar a clases Totys entrego a Damián un sobre blanco en el cual había una nota que el mismo había elaborado cuidadosamente. La nota tenia al final una réplica casi exacta de la firma de Katya que el mismo Totys logro copiar de u documento que él había tomado días antes cuanto estuvo de visita en casa de Damián. En la falsa nota Katya se excusaba por no haber enviado a Damián el día anterior a la escuela, debido a un malestar estomacal que habría causado incluso diarrea y alta temperatura. Totys uso un sobre similar pero su excusa fue otra totalmente diferente, lo cual no despertó ninguna sospecha el profesor de los dos chicos.
 
   De esa manera se cerró con broche de oro aquel capitulo que los llevo a una gran aventura en el parque Timiza, en la que Totys estuvo en peligro de muerte pero fue salvado en el último instante por un héroe de carne y hueso, lo que sin lugar a dudas reforzó aún más los lazos de una increíble amistad, enmarcada en la eterna ingenuidad de Damián y la picardía que cada día iba creciendo más en Totys.
Que maravillosos y que perfectos eran aquellos días para Totys, Damián le había dado un gran cambio a su vida sombría,  incluso su actitud estaba cambiando drásticamente hacia Tannya su madre, quien en silencio soportaba los estragos que el cáncer en su garganta le estaba causando y sus notas en la escuela nunca habían sido mejores ni tan altas, Totys era realmente feliz, lo que a su vez hacia muy feliz a Tannya.
 
   << Solo que como ya es bien sabido por todos, la felicidad casi nunca es completa y cuando lo es, dura tan, pero tan poco, que apenas si podemos darnos cuenta que éramos  felices y ya se ha ido de nuestras vidas y de nuestras manos. Entonces tenía razón quien alguna vez dijo<< Nadie sabe lo que tiene hasta que lo ha perdido>> y más cierto es aun que en la mayoría de los casos cuando se trata de felicidad, quien tiene la suerte de encontrarla, cuando la pierde, difícilmente la vuelve encontrar,  porque la felicidad se trata de dar tanto como sea posible y estar atento a disfrutar de lo poco que a lo largo de la vida se recibirá.



 
   
  
 




 
   
  Los dos amigos se separan
 
   

Aunque el tiempo era muy corto cuando estaba con Damián, Totys aprendió a disfrutar al máximo de cada momento de su amistad, vivía cada día con gran intensidad y se entregaba por completo en cada nueva aventura, pero aun así fue muy doloroso para el cuándo aquella mañana recibió la triste noticia.
Era un Martes, ese día Totys, como de costumbre llego antes que todos y se instaló en la entrada de la escuela, en el mismo sitio en el que cada día esperaba a Damián. Con el paso de los minutos los estudiantes empezaron a llegar e iban entrando pero Damián no se veía por ninguna parte y finalmente nunca llego. 
La puerta en la entrada principal de la escuela se cerró tras la espalda de Totys quien se dirigió a su salón de clase con una profunda tristeza en el alma, su cuerpo estaba en la escuela pero su mente estaba muy lejos de allí buscando la respuesta al porque Damián no había llegado ese día estudiar.                                                                             
Desde que surgió su amistad con Damián ninguno de los dos  habían dejado de asistir ni un solo día a la escuela. <<< ¿Habría tenido un accidente, estaba enfermo, que le había sucedido? >>> eran las preguntas que asaltaban constantemente los pensamientos de Totys durante toda la mañana. Hacía ya mucho tiempo que no estaba solo en el recreo  y ese fue el más largo y triste de todos los recreos en sus años en la escuela.                
Totys solo esperaba con ansiedad que finalizaran las clases para correr a la casa de Damián y de esa manera averiguar por su amigo, pero las horas ese día se hicieron eternas, tan eternas y aburridas como  las lecciones del maestro que muy poca atención recibieron de Totys y la mañana se hiso aún más triste para el cuándo el viejo tejado del salón de clases empezó a interpretar la singular melodía que las primeras gotas de lluvia producían al estrellarse con él y que solo unos minutos después  se convirtió en el ruido estrepitoso de un  fuertísimo aguacero que se dejó caer desde el cielo de manera torrencial. Aun así el tremendo ruido no impidió que el agudo oído de Totys escuchara perfectamente la señal que daba por terminadas las clases ese día, ni mucho menos impidió que se lanzara a la calle  en medio de la lluvia.
Mientras Totys avanzaba a gran velocidad por la calle, la gente buscaba algún techo que les protegiera de la inclemente lluvia que golpeaba como rocas sus cabezas.             
Al cabo de correr por varias calles Totys no pudo seguir con su agitado ritmo y dejo de correr para continuar caminando tan de prisa como le era posible bajo una lluvia que no disminuía su intensidad. Algunos carros que pasaban sobre la calle a gran velocidad, levantaban grandes cortinas de agua lluvia empozada sobre el asfalto que iban a dar sobre el pobre Totys empapándolo aún más.                                                                            
Por fin después de unos minutos Totys llego a casa de Damián, toco a la puerta y pronto le atendió una Katya  que quedo totalmente sorprendida al ver el estado del Pobre Totys.
―Pero, mira nada más como estas de mojado, ¿porque no esperaste a que pasara el fuerte aguacero?―pregunto Katya
―No es nada señora Katya, es solo que tenía un poco de prisa por saber cómo esta Damián, porque hoy no se presentó a la escuela―
―Oh, pobre de ti, que de buena fe te has preocupado por mi pequeño, pero no hay razón para tal cosa, Damián está bien, es solo que hemos recibido muy malas noticias―exclamo Katya con algo de compasión en su mirada y una profunda tristeza que se notaba  no solo en sus palabras sino también en los gestos de su rostro al expresarse.
Damián que en ese momento bajaba por las escaleras provenientes del segundo piso donde se encontraba su habitación, se lanzó en carrera hacia Totys y sin importar que sus ropas estuvieran empapadas, lo abrazo fuertemente de la manera en que se abrazan dos seres que se han separados por cosas del destino y han vuelto a reencontrarse con el paso de los años.
―¿Mañana iras a la escuela?―pregunto Totys casi de inmediato.
―Sí, mañana iremos a la escuela―se apresuró también Katya a responder por Damián y con un nudo en su garganta se inclinó para abrazar a Totys al tiempo que le decía:
―Debes ir a tu casa para cambiarte cuanto antes esa ropa  mojada o pescaras un buen resfriado―sentencio, mientras se limpiaba con rapidez una lagrima que fugaz  corrió por su mejilla. Totys se percató de ello y supo que algo no estaba bien pero también comprendió que no era el momento para hacer preguntas, así que se despidió y se marchó con más preguntas que respuestas bajo una lluvia que amainaba lentamente.
 
   A la mañana siguiente la escena del día anterior se repitió pues la puerta de la escuela se cerró nuevamente sin que Damián hubiera llegado aún y no fue sino hasta pocos minutos antes de que terminaran las clases que Damián su padre y su madre entraron al salón de clases. La profesora de nombre Stella Montoya se apresuró a saludarlos y luego de un corto saludo dijo:
―Niños, silencio por favor. Damián y sus padres tienen algo importante que decirles―luego la profesora se apartó y Katya se dirigió a la clase diciendo:
―Buenos días niños―
―Buenos días señora Katya―respondieron  en coro los pequeños.
―Bien, la razón de que hoy estemos aquí, es porque mi madre y abuela de Damián quien vive en Costa Rica, ha enfermado gravemente y siendo yo su única hija es mi deber hacerme cargo  y velar por ella, por esa razón mi esposo y yo hemos decidido regresar a mi país (Costa Rica), pero antes quisimos pasar y agradecerles por el inmenso cariño que le han brindado a nuestro hijo en especial tu Totys. Con nuestro corazón les agradecemos por todo―concluyo Katya que de inmediato dirigió su mirada a Totys,  luego miro a Damián y dulcemente le dijo al oído:
―Ve a despedirte, mi amor bello―                                                                                              Damián avanzo hacia los que pronto dejarían de ser sus compañeros de clase y todos de manera progresiva se fueron volcando sobre Damián que pronto estaba repartiendo abrazos a diestra y siniestra hasta encontrarse con un Totys petrificado por la noticia, tenía un gran nudo en su garganta que le impedía hablar, su corazón era una mezcla de rabia, tristeza y desconcierto, sin embargo abrazo a su amigo con fuerza, con un cariño que nunca antes había expresado por nadie, luego unos brazos más grandes y fuertes los cobijaron a ambos eran los brazos de Jader el padre de Damián y de Katya su madre, esta última no pudo contener el llanto, contagiando a su vez  a Damián que empezó a llorar de manera desconsolada, por su parte Totys que había heredado de su madre Tannya aquella facilidad para controlar sus emociones y ocultar el dolor ante la gente, contuvo su llanto y a pesar de que sus ojos estaban rojos, no derramo ninguna lagrima y solo atinó a decirle a Damián:
―Te veré pronto―Damián asintió con su cabeza y después de tan emotiva despedida, él y sus padres abandonaron el salón de clase con destino al aeropuerto.                             

Solo minutos después, cuando terminaron las clases, Totys salió de prisa alcanzando la puerta de salida en cuestión de segundos y una vez en la calle echo a correr desenfrenadamente sin un rumbo preciso, quería correr a donde solo estuvieran él y su tristeza y mientras corría un par de lágrimas humedecieron sus mejillas y sin darse cuenta pronto sus pasos lo llevaron a encontrarse con el lago donde un día Damián le salvo la vida. Se sentó muy cerca de la orilla y se quedó allí observando las aguas que danzaban tímidas al ritmo de una brisa suave y fresca. Los recuerdos de tantas aventuras vividas al lado de Damián llegaron a su mente como olas gigantes que agitaban su corazón. El lugar estaba tan solitario como solitaria estaba su vida. Las lágrimas se derramaban sin control sobre sus mejillas. De repente sus puños se cerraron fuertemente y se levantó como si quisiera enfrentarse a algo o a alguien. Sin quitar la vista del lago dio varios pasos hacia atrás luego de manera intempestiva corrió y de un gran salto se lanzó al lago. Quería que el lodo lo devorara como aquella vez, quería morir, hundirse en aquellas aguas y no salir jamás. Pero extrañamente el lodo soportaba su peso y por más que se movía no lograba que el agua superara la altura de sus hombros, intento ir más hacia el centro del lago y aunque no sentía lodo ni nada bajo sus pies aun así una fuerza desconocida lo mantenía flotando con el agua hasta sus hombros, entonces fue cuando un viento fuerte y helado sacudió los árboles y luego azoto aun con más fuerza el agua del lago formando pequeñas olas en el lago al tiempo que creaba una sensación de soledad y paz indescriptible en aquel lugar. El cielo se tornó de un extraño color gris y fue entonces cuando una voz como de trueno que se le hacía familiar irrumpió en el silencio y dijo:                                                  
―¿Para qué desperdiciar gran parte de tu vida buscando la solución a los problemas de cada día o huyendo de ellos, cuando puedes dedicar solo cinco minutos de tu tiempo para preguntarle a Dios, el creador de todas las ecuaciones que dieron origen a los misterios del universo y la vida misma, porque aferrarte al dolor que te causan situaciones que como ser humano no puedes controlar, si puedes hallar felicidad en unas míseras gotas de lluvia cayendo sobre tu rostro o contemplando un atardecer donde el sol es devorado por la inmensidad del mar? Debes saber que la única forma en que un hombre puede escapar a su destino es afrontándolo con la certeza de que al final vencerá. Tu destino ya está escrito, la pregunta es: ¿ Vencerás?―luego el viento y la voz abandonaron aquel lugar llevándose las hojas secas y dejando a Totys con la piel de gallina, no entendió nada de lo que había pasado solo salió rápidamente del lago y huyó despavorido para no regresar jamás al lago aquel.

Cita
 
   << Si en este momento estas llorando de tristeza, rabia, impotencia y desesperación porque has hecho todo cuanto has podido por lograr algo y no has podido, entonces debes detenerte por unos segundos y pensar que el poder humano tiene un límite y tal vez llegaste al punto donde terminan todas las facultades del hombre y comienza el infinito poder de DIOS nuestro creador. Pero recuerda que todos tenemos un poder extra y se llama oración>>.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
   La Sombra y la prisión
 
   

La prisión nunca será un lugar agradable para el ser humano, en especial si se es mudo, ciego y se recibe un trato preferencialmente brutal y  en aquella época en que La Sombra fue condenado; la Cárcel Modelo de Bogotá era el sitio ideal para esta práctica. Esta era una cárcel de máxima seguridad ubicada al sur oriente de la ciudad, justo frente a la escuela de artillería del ejército y aunque ya habían pasado casi diez años desde que el juez lo condenara. Nada había sido fácil para La Sombra pues las puertas del infierno se abrieron para él desde su llegada y desde entonces tuvo que hacer uso de todo su entrenamiento militar para sobrevivir. 
 
   Las primeras horas en la prisión fueron de gran tensión y ansiedad. Como ya era costumbre, a la llegada de un nuevo reo todos los demás presos armaron un gran alboroto y  le gritaban:
―Quiero tu cabeza para ponerla en mí llavero―dijo una voz entre la multitud de reos que como una jauría se apilaban contra los barrotes.                                                                               ―¿Dormirás con migo esta noche nena?―pregunto otro reo, causando que el lugar estallara en carcajadas y aumentando aún más la euforia ya existente.                                                  
―Estas muerto maldito, tu vida me pertenece―sentencio una voz cuyo dueño no dio cara seguramente por temor. Sin embargo todo aquel alboroto y la gritería solo era una forma de esconder el miedo que se iba apoderando de cada uno de los habitantes de aquel lugar a medida que lograban reconocer la figura del recién llegado. Ese día La Sombra ingreso fuertemente custodiado por más de quince guardianes, y no hubo un solo prisionero que no saliera para conocer al nuevo inquilino y ver de cerca al criminal más peligroso del país. 
Al paso de La Sombra dos hombres  en un rincón rumoraban casi en susurro como si temieran ser oídos:                                                                  
―Es el, es La Sombra. Se dice que ha matado a más de sesenta de los hombres mejor entrenados las fuerzas especiales, solo con sus manos y sin el más mínimo esfuerzo―comento uno de ellos 
―Si, y dicen que se comió a varias de sus víctimas  y bebió de su sangre para apoderarse de sus almas y hacerse más fuerte e inhumano―respondió el otro.
―No cabe duda de que este hombre es la mano derecha del mismísimo satanás―susurro un tercer hombre que sin ser invitado se unió a la conversación y mientras se acercaba lanzo una rápida mirada a La Sombra para luego hacerse asimismo la señal de la cruz.                                                                 
La Sombra camino por un largo pasillo ante la vista curiosa de todos los presos, hasta llegar casi al final del mismo. Allí el prisionero y sus escoltas se detuvieron y uno  de los guardias  se adelantó para abrir la puerta de una celda. En su interior cuatro reos de gran peligrosidad se mostraban ansiosos ante la llegada del nuevo inquilino. Pero sus rostros palidecieron segundos después cuando el guardia se paró frente a la entrada de la celda y con voz de autoridad dijo:
―¿Caballeros? les presento a La Sombra el criminal más peligroso del país―el guardia se apartó y detrás de él la figura de La Sombra  apareció de  repente con su cabeza agachada, el cabello largo y desordenado al igual que su abundante barba. Parado a la entrada de la celda La Sombra permaneció uno escasos segundos mientras los cuatro ocupantes de la celda observaban su aterradora apariencia cobijados por un miedo que los había dejado petrificados. Entonces uno de los guardias se aproximó y retiro las pesadas cadenas que llevaba La Sombra para luego empujarlo hacia el interior de la celda. Esto provocó que los cuatro hombres retrocedieran y se pusieran a la defensiva buscando cada uno un lugar estratégico para defenderse en caso de ser atacados por el peligroso criminal que a partir de ese momento compartiría la celda con ellos.  
Con un poco de esfuerzo el guardia jalo la puerta y esta se cerró de un solo golpe, de inmediato hiso girar la llave dentro de la cerradura y se acercó a los barrotes para mirar con gesto burlón a cada uno de los prisioneros y luego como si su nariz percibiera dentro de aquella celda un delicioso aroma inhalo aire profundamente para luego exhalarlo al tiempo que exclamaba:
―Ahhh. Señoritas puedo oler su miedo, cual delicada fragancia de Channel. Presiento que esta será una noche inolvidable y todos vamos a disfrutar de ella, pero recuerden que en esta prisión están prohibidos los excesos―el guardia y sus compañeros estallaron en risas que luego se convirtieron en carcajadas y sin más preámbulos se encaminaron por el extenso corredor haciendo elevadas apuestas acerca de quien lograría sobrevivir porque estaban seguros de que esa sería una noche en que la sangre correría en el interior de aquella celda.
Una vez las carcajadas se hicieron imperceptibles el silencio se apodero del lugar y al interior de la celda los cuatro hombres se movían nerviosamente de un lugar a otro sin deja de ver ni por un segundo a La Sombra que permanecía inmóvil junto a la puerta. De vez en cuando se miraban unos a otros y sus miradas regresaban sobre La Sombra que permanecía en el mismo lugar con la cabeza agachada y en completo silencio. 
El miedo y la tensión aumentaba en los cuatro hombres con cada segundo que pasaba, a tal punto que pronto empezaron  a aparecer en escena pequeños puñales que los cuatro prisioneros uno a uno fueron sacando de agujeros hechos por ellos en las paredes y que habían sido perfectamente recubiertos para no ser detectados por los adiestrados ojos de los guardias. Era cuestión de un poco de tiempo para que cualquiera de ellos lanzara el primer ataque, pero de manera repentina La Sombra levanto su cabeza y del susto uno de los reos dejo caer su puñal que reboto sobre el piso de concreto, mientras que los otros tres presos del pánico pero aun así con gran rapidez rodearon a La Sombra quien empezó a caminar y al mismo tiempo estiro sus manos hacia el frente para palpar a su alrededor, tratando de adquirir una idea del lugar a donde acababa de llegar. 
Entonces los cuatro hombres se miraron entre sí con gran sorpresa. Uno de ellos a quien le temblaba intensamente el cuchillo que empuñaba en su mano derecha, se acercó con gran cautela hasta unos pocos centímetros de La Sombra y paso su mano izquierda un par de veces muy cerca del rostro de su nuevo compañero de celda, pero no obtuvo reacción alguna ni siquiera el más ligero parpadeo.
Entonces el reo se volvió para mirar a sus tres compinches y luego de  dejar escapar una pavorosa carcajada exclamo:
―Este pobre infeliz está ciego, que buena broma nos han jugado los malditos carceleros―el hombre termino su frase mientras reía hasta más no poder y en cuestión de segundos el miedo desapareció para dar paso a las risas y las  burlas.
Los cuatro reos guardaron sus armas y ya sin ninguna clase de temor uno de los reos se acercó a La Sombra y le echo el brazo sobre los hombros y con mucha ironía y frialdad en sus palabras le dijo:
―Has llegado al lugar equivocado amigo, si no has visto la luz ya no la veras jamás―al terminar el sujeto lanzo una carcajada aún más siniestra que las anteriores y que advertía que esa noche seria funesta para alguien en esa celda. Fue así como los cuatro malhechores se alejaron y en un rincón  de la celda fraguaron su plan contra un nuevo inquilino que ya no les causaba ningún temor sino más bien una incomodidad. 
Los cuatro eran de contextura gruesa y  de estaturas que superaban los 1.78 metros; habían estado en las filas del paramilitarismo y sus conciencias estaban tan sucias como el carbón.
Danilo era el más alto de ellos (1.89 metros) tenía veintiocho años de edad, era de contextura recia, piel blanca, ojos negros, cabello corto y de color castaño. Había sido condenado a cuarenta años de prisión por una masacre en la que murieron treinta y ocho campesinos en un pequeño pueblo del departamento de Antioquia. Toño quien le seguía en estatura (1.84 metros) y treinta y un años de edad. Era flaco, piel morena, pelo corto, labios gruesos y ojos negros. Había sido condenado a cuarenta años igualmente por haber participado en la misma masacre. El tercero era Gustavo de veintidós años y (1.79) metros de estatura. Era de raza indígena, piel trigueña, ojos de iris negros semirasgados, labios delgados, pelo negro de un liso extremo y una barba muy poco poblada  lo condenaron a sesenta y cinco años por el asesinato de tres policías que se encontraban en su día de descanso sin uniforme y sin armas. Y el último de los cuatro, Rafael más conocido como   ̏ Raf   ̋ y ex comandante de una cuadrilla de paramilitares había sido condenado a sesenta y cinco años de prisión por ordenar la matanza de ocho campesinos entre los que se contaban una niña de cuatro años y un niño de siete, todos miembros de una misma familia. Raf era el más bajo de todos (1.78) metros de estatura, y también el más viejo; 49 años, era gordo en exceso, su cabeza lucia rapada, los ojos negros eran endemoniadamente penetrantes, en su boca faltaban al menos tres dientes lo que le daba a su sonrisa un tono siniestro. La mayor parte de su piel color canela estaba oculta bajo tatuajes que le daban la apariencia de un hombre no solo desagradable sino también aterrador y que infundía un gran respeto entre quienes lo rodeaban, quizás por eso él era quien daba las órdenes en la pequeña celda.  
Los cuatro reos confiaban plenamente en su excelente entrenamiento para poder deshacerse fácilmente de aquel hombre cuya apariencia les resultaba indeseable y que con sus discapacidades no tendría muchas opciones de hacerles frente.
Los condenados coincidieron en que lo mejor para que su plan fuera exitoso, era esperar a la mañana siguiente hasta después de la requisa matutina. Luego cuando abrieran las celdas para salir al patio principal a tomar el sol y una vez los guardias se alejaran como de costumbre; Gustavo aprovecharía para tapar la cara de la sombra con un suéter de lana para impedir que gritara, al mismo tiempo y de forma sincronizada Toño le tomaría las manos y eso sería aprovechado por Danilo para apuñalarlo, luego se alejarían de la celda y se mezclarían con el resto de los presos, de esa manera el cuerpo de La sombra seria encontrado por los guardias y las sospechas no caerían sobre ellos, con esa idea se durmieron y con la misma idea despertaron. 

Esa mañana la rutina fue la misma de todos los días. Los carceleros entraron en la celda pero esta vez no venían en busca de armas y elementos cuya tenencia era prohibida, sino para ver quien había ganado las apuestas echas el día anterior, pero se llevaron una gran sorpresa al ver que los cinco hombres estaban en perfectas condiciones y en el lugar no había señales de confrontación alguna, así que después de una rápida requisa se marcharon muy decepcionados, no sin que antes uno de ellos se volviera para observar a La Sombra que ya estaba despierto sentado sobre el borde de la cama y dijo con cierta frustración en el tono de su voz:  
―Felicidades Sombra acabas de sobrevivir a una noche en prisión―Luego el grupo de carceleros se marchó.
Los compañeros de celda de La Sombra sabían que debían esperar al menos cuarenta minutos más a que los carceleros regresaran y abrieran las celdas para salir a tomar el sol, así que se mantuvieron despiertos y esperaron. La Sombra que en cambio no tenía la intención de salir de la celda se recostó nuevamente sobre su cama y cerró los ojos como si durmiera. 

Después de varios minutos La Sombra parecía dormir plácidamente sin darse cuenta que sus compañeros de celda caminaban de un lado a otro esperando impacientemente a que abrieran las celdas para abalanzarse sobre el cómo lobos hambriento en busca de acabar con su vida. 
Los minutos seguían pasando  y la espera se hacía cada vez más larga hasta que el peculiar sonido de los cerrojos al abrirse le puso fin a la espera y de inmediato tal y como lo habían planeado los cuatro buscaron posiciones estratégicas para el ataque. Sobre el pasillo se escuchaban los pasos de los guardias acercándose cada vez más. 
Los carceleros cinco en total llegaron hasta la puerta y quitaron el candado. El ruido alerto a La Sombra quien se sentó rápidamente sobre el borde de la cama.
Los guardias se quedaron un momento allí apreciando la ansiedad que se dibujaba en el rostro de aquellos cuatro hombres que apenas si podían disimular la sed de sangre que los embargaba. Los cinco guardas de seguridad se miraron entre si y en los labios de cada uno afloro una sonrisa malévola y siniestra porque supieron al instante que las apuestas aún continuaban. Y es que en aquella cárcel la vida valía tan poco que nadie se preocupaba más que por la suya propia, para todo lo demás existía el código del silencio. Así que los guardias continuaron su camino hacia el patio alejándose rápidamente para no ser testigos de nada, el sonido de sus pasos sobre la baldosa se fueron reduciendo gradualmente hasta que ya no se escucharon; entonces sin darle más tiempo al tiempo los cuatro hombres desde sus posiciones estratégicas y de acuerdo al plan elaborado la noche anterior, lanzaron su ataque.
 
   Muy pronto los desgarradores gritos de un hombre que parecía luchar desesperadamente por su vida pusieron en alerta a los guardias que regresaron del patio a paso lento como dándole tiempo a los cuatro reos para que cumplieran su desagradable labor y al mismo tiempo se esforzaban por impedir que los presos que también los seguían de cerca ingresaran al área de celdas. 
Para cuando los guardias lograron controlar a los reos en el patio, en el interior de las celdas los gritos ya habían cesado, lo que indicaba que la lucha ya había terminado y los guardias dando por un hecho que La Sombra ya estaría muerto aligeraron sus pasos, pero al llegar a la celda retrocedieron de inmediato y en sus rostros se podía ver claramente la expresión de quien tiene frente a si una escena que va más allá del entendimiento humano y aún  más allá de lo que la razón permite comprender. Sus miradas atónitas estaban clavadas en el interior de aquella celda, sus corazones latían tan de prisa y tan fuerte que casi podían escucharse sus latidos en el silencio que reinaba en aquel pasillo. Aquellos hombres tenían mucha experiencia en custodiar a los más peligrosos criminales y estaban acostumbrados a ver constantemente riñas mortales dentro de aquella prisión considerada por muchos como la más violenta del país. Solo que lo que tenían frente a sus ojos esa mañana era una escena horrorosa y que les resultaba difícil de creer. 
Uno de los guardias, quizás de los menos impactados por el escalofriante hallazgo se hiso a sí mismo la señal de la cruz cuando retrocedía y exclamó en baja voz.
―Que el señor de los cielos se apiade de todos nosotros―luego por inercia se llevó un silbato a su boca y soplo con fuerza en el, produciendo un fuerte sonido que puso en alerta a toda la seguridad de la cárcel.
Algunos presos que habían logrado burlar la seguridad dispuesta para impedir su ingreso al área de celdas, llegaron hasta el lugar y al  asomarse al interior de la celda se tomaban la cabeza con sus manos. 
―Estamos condenados a morir―dijo uno de ellos con voz temblorosa mientras que otro a quien todo el cuerpo le temblaba y cuyo rostro estaba pálido y desencajado dijo con gran desconsuelo: 
―El demonio ha venido por nuestras almas― 

Pronto más guardias iban llegando para reforzar la seguridad del lugar y proteger la escena, y a su llegada sus rostros también tomaban de inmediato la misma expresión de horror de los que ya estaban allí. Y no era para menos dentro de la celda sentado sobre el borde de la cama yacía La Sombra. Su rostro estaba totalmente cubierto de sangre igual sus  ropas, sus manos y parte de la sabana que cubría la cama. Las paredes que minutos antes eran de color verde claro se habían vuelto de color rojo  y el piso era un estanque de sangre que lentamente se desbordaba hacia la parte externa de la celda. Desperdigados por toda la celda los cuerpos de cuatro hombres, uno de ellos sin cabeza pues parecía que se la habían arrancado con fuerza descomunal y rodo hasta quedar a la entrada de la celda. Los otros tres tenían expuestas sus vísceras y en el resto de sus cuerpos se podían apreciar las múltiples heridas causadas con un puñal dirigido por una mano diestra que con gran precisión lo clavo en lugares donde el cuerpo humano tiende a ser tan débil y frágil que al menor contando con la filosa hoja de acero, la piel se abre como una flor en la mañana y por allí la vida se escapa, se esfuma fácil y rápidamente.
La escena era tan terrorífica que nadie se atrevió a preguntarle nada a La Sombra, ni mucho menos a entrar a la celda.
Como medida de seguridad los guardias  hicieron que de inmediato los demás prisioneros entraran a sus celdas y ellos permanecieron afuera custodiando la escena hasta la llegada de agentes judiciales que se encargarían de hacer el levantamiento de los cuerpos. 
Minutos más tarde cuando todo estuvo bajo control, sin que pusiera ningún tipo de resistencia La Sombra fue encadenado nuevamente por varios hombres que ingresaron a la celda, a pesar de que actuaron con mucha seguridad era fácil adivinar que en el interior el miedo afloraba hasta convertirse en una expresión de terror palpable en sus rostros. Luego fue llevado hasta donde estaban los baños allí aun invadidos por el temor los guardias se encargaron de quitarle su ropa ensangrentada y usaron una manguera con un potente chorro de agua para bañarlo y retirar la sangre que estaba impregnada en su cuerpo, sus uñas y su cabello, para finalmente proporcionarle ropa limpia y ser conducido hasta una sala donde permaneció muy bien custodiado en espera de que se tomara una decisión respecto a qué hacer con él.
El grave incidente traería serios problemas para Raúl Cisneros, director de la cárcel, un hombre de baja estatura, medio gordo, piel blanca, ojos de color negro y espeso bigote quien no dudo en llamar a su oficina a Samir el jefe de seguridad de la prisión para discutir sobre la delicada situación. Pasados unos minutos de reunión a puerta cerrada, los dos hombres estuvieron de  acuerdo en que La Sombra debía ser reubicado y también coincidieron en que para evitar ese tipo de situaciones lo mejor sería ponerlo en una celda con reos que estuvieran próximos a salir en libertad ya que tendían a ser menos problemáticos. 
La otra opción sería una celda en solitario pero debido al grado de hacinamiento eso no era posible. Entonces de repente el jefe de seguridad se levantó de su silla y dijo:
―Creo tener la solución señor director―  
―Le escucho―respondió Raúl con gran expectativa en su rostro
―Vera tengo en una celda a tres hombres dos de ellos son muy jóvenes y recientemente condenados, el tercero es un hombre ya mayor próximo que ha logrado una rebaja significativa en su condena por méritos en su buen comportamiento, los tres han mostrado un excelente comportamiento por lo que les he dado un trato preferencial y una celda aparte, esto con la idea de incentivar a los demás reos a seguir su ejemplo―dijo el jefe de seguridad
―No se hable más del asunto, su idea es más que maravillosa, lo felicito, proceda de inmediato―
―Enseguida daré cumplimientos a sus órdenes señor director―dijo el jefe de seguridad y se dirigió a la puerta pero antes de que saliera de la pequeña oficina Raúl agrego: 
―Samir… no olvide que debe presentarme usted un informe completo de lo sucedido y procure maquillarlo de tal modo que no resulte tan grotesco eso no es bueno para mi imagen ni para mis aspiraciones futuras― 
―No se preocupe señor se perfectamente lo que debo hacer―respondió con gran seguridad el jefe de los guardias, luego salió de la oficina del director y muy deprisa desapareció a través de los pasillos.
Al cabo de unas horas de espera, finalmente La Sombra fue conducido por los corredores hasta una nueva celda dentro de la cual esta vez solo habían tres hombres, dos muy jóvenes y uno de una edad un poco más avanzada. Los dos jóvenes; Edward de veintitrés años, delgado hasta los huesos, (1.68 metros) de estatura, piel morena y unos agraciados ojos saltones y su compañero Luis de veinticuatro años (1.74 metros) de estatura, contextura gruesa casi gordo. Los dos cumplían su tercer año en la prisión luego  de ser hallados culpables y condenados a treinta y cinco años de cárcel por los asesinatos del guardia de seguridad de un banco y un cliente del mismo durante un fallido intento de asalto en el que los dos jovencitos inexpertos, se enfrentaron a la policía dando como resultado la perdida lamentable de dos vidas. El viejo era Cesar  de cuarenta y siete años de edad, 1.82 metros de estatura, piel blanca. Tenía una abundante cabellera en la que ya aparecían algunos cabellos blancos. Su contextura era delgada y sus ojos color verde como la esmeralda podían ver las cosas claramente y con una sabiduría que solo se adquiere con el pasar del tiempo. Cesar había sido encontrado culpable de liderar un cartel de la droga y condenado a treinta y cinco años de prisión de los cuales ya había cumplido ocho pero su buen comportamiento lo habían hecho merecedor a una rebaja en su condena y solo le restaban diez para alcanzar la tan anhelada libertad. 

Una vez frente a la puerta de la celda los guardias le quitaron las cadenas a La Sombra y este ingreso en ella, la puerta se cerró tras su espalda, entonces Edward y Luis que de inmediato reconocieron a la figura que estaba frente a ellos, corrieron hasta los barrotes y allí con expresión de terror, en susurro suplicaron ante los guardias.
―Hey, deben cambiarnos a otra celda, no queremos estar en la misma celda con este hombre―
―No creo que él esté buscando problemas y si ustedes se portan bien no los habrán, además no hay más suites disponibles señoritas―concluyo en tono burlón Samir el jefe en turno de los guardias 
―Están locos este hombre va a matarnos y comernos vivos―agrego Luis también en voz baja.
―Bueno al menos comerá carne fresca, su preferida―sentencio otro guardia ocasionando una avalancha de carcajadas entre sus compañeros, y en medio de ellas movieron sus pies en dirección al patio alejándose con prestancia mientras seguían escuchando las suplicas de los dos jóvenes delincuentes.
―Oigan… regresen… regresen tiene que llevarnos a otra celda―
―Lo que suceda aquí será su responsabilidad―sentencio en última instancia uno de los asustados delincuentes. Pero nadie atendió su clamor o al menos a nadie pareció importarles la suerte que los dos pudieran correr. 
El viejo Cesar que se encontraba recostado en su cama se levantó de repente de su lugar de reposo, echo un vistazo a su entorno, para luego caminar en dirección a los barrotes  y mientras se aproximaba paso junto a los dos jóvenes y con voz pausada, y llena de profunda sabiduría dijo:
―No le temas a un hombre por su pasado, ni lo juzgues por ello, júzgalo por su presente porque solo así podrías llegar a saber si debes o no temer por lo que hará en el futuro―
Los dos jóvenes miraron con sorpresa al viejo, luego se miraron el uno al otro y con gran incredulidad se acercaron a él  y  uno de ellos, Edward el más joven le preguntó en voz baja:
―¿tiene usted idea de quién es ese hombre?― 
―Es La Sombra―se apresuró a responder Luis y agrego:
―Se dice que ha matado a más de setenta hombres y se ha comido la carne de unos cuantos incluyendo un recién nacido―
―Se quién era por las cosas que de él se cuentan, pero aun así no puedo juzgarlo basado en sus historias, y ¿quién es ahora? Eso  tampoco lo sé, para saberlo debo empezar por conocer al hombre que acaba de entrar a esta celda y cuyo pasado parece ya no atormentar su presente― 
―Pero si hace tan solo un par de horas que este hombre descuartizo a cuatro de los hombres más temidos de esta prisión, ¿no cree usted que es motivo suficiente para temer por lo que este hombre pueda hacernos?―replico Edward con algo de enfado en el tono de su voz.
―Cada hombre es dueño de su propio destino y por tanto responsable por las consecuencias de sus actos, además un hombre ciego como este no atacaría a nadie a menos de que sea atacado y que su agresor subestimándolo se ponga al alcance de sus manos y en ese caso estaría actuando en legítima defensa, lo que lo convierte en víctima y no en victimario―sentencio el viejo.
Edward y Luis encontraron algo de lógica en las palabras de Cesar y aunque no terminaba por agradarles del todo la presencia de La Sombra si encontraron algo de alivio al pensar que si se mantenían a distancia de él estarían a salvo de cualquier ataque de su parte.
Cesar pudo ver en los ojos de los jovencitos, que estos habían entendido su mensaje, así que después de escupir a través de los barrotes, camino de regreso a su lugar de descanso, encendió un cigarrillo y dirigiéndose a La  Sombra que se encontraba recostado sobre la litera, pregunto:
―¿Fuma usted buen hombre?―La Sombra se incorporó con rapidez hasta quedar sentado sobre el borde de la cama y llevo su rostro hasta el lugar donde se había originado la voz, con tal precisión que se podría pensar que veía perfectamente, luego asintió con la cabeza. Entonces el viejo Cesar fue hasta el con gran naturalidad y puso en su mano derecha un cigarrillo que previamente había encendido.
─Ya está encendido─ le advirtió Cesar, La Sombra tomo el cigarrillo  y lo llevo lentamente hacia su boca, mientras que con su mano izquierda empuñada y su dedo pulgar extendido le hiso una señal de agradecimiento a Cesar.
De esa manera se dio inicio a una gran amistad entre La Sombra y Cesar. Este último se convirtió prácticamente en su lazarillo, en su compañía y además en un sabio consejero. 

Por su parte Edward y Luis con el paso de los días comenzaron a tener acercamientos con La Sombra aunque de manera muy tímida al principio, pero finalmente terminaron formando un gran lazo de amistad, lo cual era muy bueno para los cuatro pues se cuidaban las espaldas los unos a los otros, ya que a pesar del terror que infundía La Sombra, existían ciertos grupitos que veían en él un obstáculo que les impedía mantener el control del tráfico de drogas dentro de las instalaciones de la prisión algo que habían perdido desde su llegada. Por esa razón estaban siempre al asecho, a la espera de un descuido o una oportunidad para atacar. 
Así les quedo demostrado a La Sombra y sus amigos en una ocasión en que fueron sorprendidos en los baños de la prisión, por un grupo de más de quince reos armados con puñales fabricados por ellos mismos de manera rudimentaria. 
Eran las cinco y cuarenta de la mañana de un viernes cualquiera y como de costumbre los cuatro se dirigieron al sector de los baños de la prisión más exactamente a las duchas que a esa hora estaban abarrotadas de reos, para darse el correspondiente baño matutino, buscando que el agua fría en extremo que salía por las regaderas lograra sacarlos de su estado soñoliento. 
Desde su ingreso a los baños los cuatro pudieron percibir la sensación de que eran el centro de atención de todas las miradas, la atmosfera allí adentro era tan densa que casi podía palparse con las manos; todos los reos parecían saber algo que ellos no y rápidamente algunos fueron tomando sus toallas y abandonaron las duchas dejándolos solos con un grupo de prisioneros sedientos de sangre, que de la nada empezaron a salir armados con puñales y que usaban camisetas o camisas para cubrir sus rostros dejando al descubierto solo sus ojos, cada uno al entrar a las duchas iba tomando una posición estratégica, formando un cerco, del que la única manera de escapar era enfrentándolos. 
―Parece que alguno de nosotros cumple años esta mañana y tendremos una gran fiesta―dijo Cesar con una nota de sarcasmo en su voz de esa manera La Sombra y sus compañeros quedaron enterados de que tendrían una gran batalla. 
Cesar tomo la toalla que llevaba sobre su hombro y la envolvió en su mano izquierda para usarla  como escudo ante los filosos puñales, algo que fue imitado casi de inmediato por La Sombra y los dos jóvenes, Luis y Edward. La figura robusta e imponente de La Sombra paso al frente de sus tres amigos en una clara señal de que el seria el rival a vencer antes de que pudieran tocar a sus tres compañeros, lo que provoco que dos de los retadores huyeran despavoridos del que pronto se convertiría en un sangriento campo de batalla. Los demás se quedaron y aunque era fácil oler y percibir el miedo en cada uno de ellos, aun así estaban dispuestos a llevar a cabo su ataque. <<a falta de su visión natural La Sombra había aprendido a ver con sus oídos, desarrollando una impresionante capacidad  para detectar el más mínimo movimiento a su alrededor y su olfato le servía como un gran complemento a la hora de ubicar objetos que no estaban en movimiento pero que tenían o despedían algún tipo de olor >>.  
Con el fin de no ser oídos y que así sus movimientos no fueran detectados por La Sombra; tres de los sujetos se desplazaron sigilosamente hacia él rodeándolo de manera estratégica, y cuando estuvieron a la distancia ideal para lograr su objetivo, previo a una señal de uno de ellos, los tres se lanzaron coordinadamente con sus puñales en busca de alcanzar la humanidad de La Sombra, pero el peculiar sonido de un golpe seco, provocado por el impacto del puño de La Sombra contra el rostro de uno de ellos, se escuchó en el recinto y el hombre de contextura delgada y baja estatura retrocedió trastrabillando para luego caer dando vueltas por el suelo, al mismo tiempo que tres piezas dentales salieron volando de su boca y también rodaron por el piso y casi de inmediato la sangre se hiso presente brotando por su boca y nariz. Al otro sujeto lo recibió una patada brutal en su sien izquierda que lo mando hasta el suelo haciendo que su cabeza rebotara bruscamente contra el duro piso de concreto, quedando boca arriba, inconsciente y convulsionando, pronto la sangre que emanaba de la parte posterior de su cabeza rota a causa del fuerte impacto, fue creando un charco que creció rápidamente hasta unirse con la que ya brotaba de su boca y nariz.  
Dejándose llevar por el mismo movimiento que genero su cuerpo después de asestar la patada La Sombra giro sobre su pie de apoyo y su codo fue a estrellarse con violencia en la mandíbula del tercer sujeto  quien emitió un leve chillido y se derrumbó a los pies de La Sombra quedando en cuatro patas y antes de que pudiera recuperarse y tener alguna reacción el rostro del hombre fue impactado de una forma aún más brutal por el pie de Edward que entusiasmado y con una gran dosis de adrenalina recorriendo todo su cuerpo se unió a la batalla, el golpe que el hombre recibió en su rostro fue tan fuerte que la piel de su cuello se rasgó como si fuera una tela vieja, su cabeza se fue hacia atrás de manera violenta y todos pudieron escuchar claramente el sonido de su cuello al quebrarse por completo, su cuerpo se retorció unos cuantos segundos hasta quedar inerte en medio de la sangre que brotaba como un manantial por la horrenda herida en su cuello. Al ver esto, Luis y el viejo Cesar tomaron los puñales de los oponentes que ya habían sido fulminados por La Sombra y se lanzaron en busca de los otros rivales que aún quedaban en pie, desatándose finalmente una sangrienta pelea en la que La Sombra y sus tres inseparables amigos ya llevaban una amplia ventaja. Los puñales ensangrentados entraban y salían de la piel de los combatientes que luego se desplomaban para agonizar hasta la muerte. 
Un pobre desdichado que se puso al alcance de las poderosas manos de La Sombra sintió como su cabeza era llevada con fuerza hacia abajo para encontrarse con la rodilla del ex-militar que subió con fuerza descomunal hasta estrellarse directamente con su rostro y elevándolo por el aire hasta chocar estrepitosamente de espalda contra una pared por la cual resbaló suavemente dejando una gran mancha de sangre desde arriba hasta abajo. Edward y Luis acostumbrados desde muy jóvenes a las peleas callejeras en su barrio, no tuvieron ninguna dificultad para ir dejando fuera de combate  a cuanto oponente se les ponía de frente. 

Un hombre de gran tamaño, sin un pelo en su cabeza, rostro desagradable y escasos pedazos de dientes ya negros en su boca, salió al encuentro de Edward, y plantándose frente a él con expresión y mirada desafiante lanzó repentinamente una mortal estocada al pecho de Edward que como felino esquivo la mortal estocada girando su cuerpo al tiempo que apoyaba su pie sobre el borde de un viejo orinal para elevarse por el aire y así hundir hasta la empuñadura su filoso y puntiagudo cuchillo que entro de arriba hacia abajo, por la parte de atrás de la clavícula de su oponente, al lado izquierdo de su ancha espalda hasta tocar su corazón y haciendo que se desvaneciera de inmediato.
Luis por su parte sin hacer uso de su puñal ya había dado buena cuenta de su rival de turno al propinarle una fuerte patada en sus genitales que lo hiso gruñir como una bestia y caer de bruces acongojado por el doloroso impacto, luego el pie derecho de Luis fue a impactarlo en su sien derecha y el sujeto luego dio un leve quejido para luego quedar inmóvil. De esa manera los dos jovencitos liquidaron rápidamente a cuatro rivales más con sendas puñaladas, puños y patadas que los dejaron fuera de combate y en una lenta agonía.
El viejo Cesar  en cambio no tuvo ningún reparo en hundir varias veces su puñal con gran agilidad en la humanidad de un sujeto que trataba de apuñalar a La Sombra por la espalda y a quien la vida se le escapo velozmente a través de sus múltiples y profundas heridas, una de ellas, la más mortal a la altura de su cuello, y Cesar se disponía a deshacerse de otro pero el muy cobarde huyo junto con los que quedaban, al ver su batalla perdida ante tan diestros rivales.
Pronto el lugar quedo en silencio, las paredes estaban manchadas de sangre y el piso se hacía cada vez más rojo con la sangre que aun emanaba de los cuerpos ya sin vida. Había sido una carnicería y eso traería serios problemas y así lo comprendieron La Sombra y sus amigos por eso para no ser sorprendidos por los guardias y evitar una condena mayor,  Luis y Cesar tomaron de la mano a La Sombra y se apresuraron a abandonar el lugar junto con Cesar antes de que los guardias llegaran, dejando atrás al menos diez cuerpos algunos ya sin vida y otros que ya empezaban a perder otra batalla, esta vez contra la muerte.
Luis que había recibido una diminuta herida en su antebrazo izquierdo, se desenvolvió el paño que tenía en su otra mano y cubrió su herida con el para evitar así que en su huida fuera quedando el rastro de sangre. Ya en la celda gracias a su gran experiencia con heridas en el campo de batalla, La Sombra tomo un pedazo de su toalla la puso sobre la pequeña herida de Luis e hiso presión durante algunos segundos logrando fácilmente y en muy corto tiempo detener el sangrado. Luego muy rápidamente Edward y Cesar se encargaron de que todas sus prendas que se habían manchado con sangre durante la gran pelea desaparecieran. 
Minutos después cuando los guardias llegaron a las celdas buscando algún indicio que los llevara a dar con los responsables del hecho de sangre, no encontraron nada que les ayudara a esclarecer los hechos, aunque al viejo Cesar su sabiduría le permitió saber al instante que de una u otra forma los guardias estaban al tanto del plan que se había fraguado para asesinarlos hacia unos minutos atrás, casi pudo ver en sus rostros la frustración de verlos aún con vida y en el tono de voz de Samir que mientras pasaba la vista por el interior de la celda preguntó:
―¿Que saben ustedes de lo sucedido en las duchas?―pregunto a regañadientes el jefe  de los guardias.
―¿Se ha roto algún tubo? respondió Cesar también con una pregunta y mostrando muy poco interés en el asunto agrego:
―Nos hemos bañado sin problema hace tan solo unos minutos y lo único extraño que he visto es que el agua en las duchas estaba un poco sucia―puntualizo Cesar
―Al contrario… me parece a mí que no han disfrutado plenamente ni con tranquilidad de su ducha matutina―sugirió Samir, al tiempo que con su dedo índice señalaba la camiseta de La Sombra, en la que se apreciaban claramente varios cortes hechos por el puñal de alguno de sus rivales y que no logró  alcanzar su piel gracias a su poderoso sentido del oído que en el último momento le permitió esquivar el puñal con reflejos de felino.
Durante algunos segundos la mirada de Samir choco con la de los ocupantes de aquella celda incluso con la de La Sombra que parecía perdida en algún lugar de su mundo de oscuridad, pero había poca evidencia en aquellas miradas vacías y carentes de emociones, así que Samir desistió de su búsqueda y se marchó, no sin antes lanzar una última mirada a La Sombra y sus amigos, una mirada que era definitivamente una advertencia << en adelante debían cuidarse aún más las espaldas, porque para ese momento ya no les quedaba ninguna duda de que Samir no solo era el jefe de los guardias, también era el peor de sus enemigos y de seguro detrás de él habían algunas personas muy poderosas que estaban interesadas en que La Sombra y sus amigos dejaran de respirar lo más pronto posible >>  
Por eso no resulto extraño para ninguno de ellos, cuando pocos días después y sin ninguna explicación Edward y Luis fueron sacados de la celda por los guardias en medio de la noche sin que se supiera más de ellos.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
 La fuga de La Sombra


Después del incidente en los baños, La Sombra y Cesar supieron que las cosas se pondrían muy difíciles y a partir de ese momento estrecharon todas las medidas que fueron necesarias para garantizarse la supervivencia en aquel peligroso lugar. Y aunque se presentaron más incidentes no menos peligrosos, los dos se las arreglaron para salir bien librados. Así vieron pasarlos días, los meses y los años, hasta que el momento que tanto temía Cesar llego. Su sentencia había terminado solo faltaba un mes para que las puertas de la prisión se abrieran para él. La pesadilla terminaría por fin. Pero no estaba del todo feliz Cesar sabía que al abandonar la prisión su gran amigo La Sombra se quedaría aún más solo para hacer frente a sus enemigos que cada vez no solo eran más numerosos sino más peligrosos. Esta situación preocupaba sobremanera a Cesar y le quitaba el sueño, haciendo que pasaras largas horas en vela tratando de encontrar una solución o quizás tratando de elaborar un plan para sacar a su amigo de aquella peligrosa situación. Pero en ninguno de sus profundos pensamientos logro encontrar una solución, ni mucho menos pudo elaborar un plan de escape para liberar a su amigo. Pero una noche mientras Cesar meditaba vio una extraña figura que surgió de la nada, solo apareció de repente, estaba fuera de la celda, de pie junto a los gruesos barrotes, vestía con una túnica que parecía irradiar una potente luz y la capucha de la misma cubría su cabeza y totalmente su rostro. Cesar se quedó observando la extraña aparición que estaba ante él sin hacer ningún movimiento. Sin duda alguna  Cesar era un hombre muy valiente, de temperamento recio, de esos que no creían en espantos ni mucho menos en espíritus del mal, sin embargo la sangre se le helo cuando aquella extraña figura avanzo hacia el atravesando su cuerpo a través de los gruesos barrotes, en ese momento quiso moverse pero su cuerpo estaba petrificado, quiso hablarle a La Sombra para advertirle sobre lo que sus ojos veían pero su lengua estaba tan pesada que ni siquiera podía tragar su saliva. 
Cesar se quedó allí inmóvil mientras aquella figura se acercó hasta quedar junto a su cama y le hablo en voz muy baja durante algunos segundos, luego le entrego un pequeño recipiente de vidrio que contenía un líquido desconocido para luego marcharse solo que  ya no a través de los barrotes sino que su cuerpo atravesó la pared y desapareció. 
Después del extraño incidente Cesar guardo el recipiente bajo su almohada y cayó en un profundo sueño. A la mañana siguiente al despertar, Cesar creyó que todo se había tratado de un sueño, sin embargo la duda lo llevo a buscar bajo su almohada y su desconcierto fue total al descubrir que allí estaba el pequeño recipiente como prueba irrefutable de que no había sido un sueño sino una prometedora realidad. 
Esa mañana, Cesar que ya casi no recordaba lo agradable que era sonreír, apretó con fuerza aquel pequeño recipiente entre sus manos y cerro sus ojos como si meditara profundamente al tiempo que sus labios se expandieron para dibujar una gran sonrisa de satisfacción y, a partir de ese momento la preocupación por lo que pasaría con La Sombra cuando él se marchara desapareció por completo de su mente y se concentró en sobrevivir durante los ocho días que le faltaban para salir en libertad. 
El tiempo y los días pasaron sin ningún incidente hasta la llegada del  tan esperado día. 
Aunque desde el día anterior había sido informado que la hora de su salida de la prisión seria a las cuatro de la tarde ese día desde muy temprano en la mañana Cesar preparo todo para su partida y dedico el resto del tiempo que le quedaba en aquella desagradable prisión para hablar con su gran amigo La Sombra a quien desde aquella ocasión en la frontera con Venezuela, cuando tuvo que separarse de  su esposa y su pequeña Tara, no se le veía tan marcada en su rostro una expresión de tristeza  salpicada  de nostalgia como la que ese día tenia dibujada en su cara, aun así en su actitud se mostró fuerte y decidido a enfrentar el destino que le había tocado.
 
   A escasos minutos de la hora señalada para partir hacia su libertad, Cesar tomo los dos vasos de plástico en que él y La Sombra acostumbraban a tomar sus bebidas, también tomo un limón y algo de azúcar que luego uso para preparar una deliciosa limonada.
―Bueno mi querido amigo, la hora de separarnos a llegado, pero antes de marcharme quiero proponer un brindis―dijo Cesar quien llevando consigo los dos vasos le ofreció uno a La Sombra y este lo tomo con su mano derecha.
―Brindo por nuestra amistad que no ha llegado a su final sino que más bien apenas comienza―luego chocaron los dos vasos y aunque La Sombra no hablo, mentalmente si brindo por una nueva y prospera vida en libertad para su amigo. Cesar brindo deseándole la mejor de las suertes par su larga temporada en la prisión. 
Después del brindis los dos hombres bebieron la limonada y antes de que pudieran decir algo más, se escucharon los diligentes pasos de los guardias avanzando por el pasillo y que pronto hicieron su aparición frente a los barrotes de la celda.
―Cesar, hoy es tu día de suerte amigo, date prisa, ya tu sabes que las cosas en este lugar suelen cambiar der repente. Debes largarte de aquí mientras puedas. Despídete de tu amigo, dile que lo veras dentro de treinta y tantos años―dijo Samir con una gran carcajada cargada de hipocresía y de algún modo también llena de satisfacción pues en unos minutos La Sombra estaría más solo que nunca y sería  cuestión de tiempo para encontrar la oportunidad de un ataque fructífero en su contra.
Cesar se volvió hacia La Sombra, lo abrazo fuertemente y al oído le dijo en susurro:
―Amigo, esto no es un adiós, ni siquiera es una despedida, porque te aseguro que nos veremos muy pronto, más pronto de lo que podríamos imaginar―luego Cesar tomo sus pocas pertenencias salió de la celda y fingiendo miro con gran nostalgia a su amigo, que lucía como un niño abandonado en aquella solitaria celda, después se marchó por el pasillo acompañado por los guardias.

El resto de la tarde La Sombra permaneció tumbado sobre su cama sumergido en sus pensamientos, tratando de comprender una vida que cada día se tornaba aún más llena de complicaciones. Mientras divagaba en sus pensamiento recordó aquel encuentro con los ángeles, repaso renglón por renglón lo que le dijo el ángel esa noche, también lo que le dijo la mujer con aspecto de loca. Pero sin duda, lo que más lo inquietaba eran las últimas palabras dichas por Cesar antes de partir, <<¿A qué se refería cuando dijo que se verían muy pronto, estaría Cesar pensando en la idea absurda de un rescate o solo había dicho eso para tranquilizarlo?>> esa era su gran interrogante que se unía a un sin número de ideas y pensamientos que le daban vueltas en su cabeza, hasta que una extraña sensación de cosquilleo que recorría todo su cuerpo lo hiso volver a la realidad, de repente sus labios se habían puesto muy resecos, el aire era escaso en sus pulmones y abastecerlos parecía una tarea imposible, sentía que se ahogaba, como si algo estuviera succionando su existencia. Su corazón latía tan deprisa y con tanta fuerza que por momentos pensó que rompería su pecho. 
Entonces La Sombra se incorporó y quiso caminar hacia los barrotes, pero un fuerte dolor al lado izquierdo de su pecho lo hiso retroceder luego súbitamente su corazón se detuvo y La Sombra se fue de bruces estrellando su cabeza con fuerza contra el concreto lo que le produjo una herida en su frente y también provoco un abundante sangrado por su nariz. 
Nadie se percató de lo que estaba sucediendo en el interior de aquella celda y no fue sino hasta la mañana siguiente cuando los guardias llegaron para abrir la celda que se encontraron con el cuerpo de La Sombra tirado en el suelo sobre un gran charco de sangre, por su nariz y su boca aun brotaba una especie de espuma blanca que ya cubría gran parte de su cuello y rostro. Del interior de la celda salía una gran putrefacción difícil de soportar y que se introducía por las narices de los guardias y de los reos que permanecían en las celdas aledañas. El olor era tan desagradable y tan fuerte que causaba cierta irritación en los ojos y garganta, tan así que algunos de los guardias vomitaron convulsivamente, misma situación que se vivía en las demás celdas donde algunos prisioneros con síntomas como mareo y nauseas ya empezaban a clamar por ayuda.
Uno de los guardias  hiso sonar su silbato  y de inmediato más guardias acudieron al lugar y una vez se tomaron las medidas de seguridad necesarias para no llevarse una sorpresa, un grupo de guardias ingreso con sumo cuidado para  indagar lo que estaba sucediendo, todos llevaban pañuelos o algún tipo de prenda sobre su boca y nariz con el fin de atenuar el insoportable olor a carne descompuesta.
 
   Samir había terminado su turno y estaba a punto de marcharse a casa cuando escucho el silbato y acudió al llamado y fue el precisamente quien  se acercó hasta donde La Sombra yacía tirado y después de examinarlo de una manera poco ortodoxa se levantó y entre confundido  y asombrado retiro por un momento el pañuelo que tapaba parte de su rostro para exclamar tímidamente pero totalmente lleno de asombro e incredulidad.
―Está muerto, el desgraciado está muerto―
La expresión de asombro se generalizo en todos ellos, sin embargo se dio la orden de cerrar la celda y custodiar muy bien el lugar, guardando una distancia prudente que les evitara a los guardias una mayor exposición al desagradable olor que incluso había provocado que algunos de ellos se retiraran por el pasillo al no poder mantenerse en pie debido al mareo. Esto en espera de órdenes superiores que les indicaran los pasos a seguir o bien en espera de la llegada de unidades de medicatura forense para que iniciaran las diligencias tendientes a certificar el deceso del prisionero y de ser así proceder con el correspondiente protocolo para el levantamiento del cadáver.
 
   Aunque no era oficial, tan solo unos minutos bastaron para que el rumor de la muerte de La Sombra se expandiera rápidamente por toda la prisión e incluso fuera de ella. Incluso de alguna manera una hora después la información ya se había filtrado a los principales diarios y un par de horas más tarde ya se podían observar a algunos periodistas apostados en las afueras de la prisión a la espera de recibir la confirmación de la muerte de unos de los personajes más sanguinarios de aquellos tiempos.

Mientras tanto al interior de la prisión hasta sus más acérrimos enemigos sintieron una profunda tristeza, porque quizás su odio hacia él no era otra cosa que una mezcla de envidia y admiración, producto talvez del temor y el respeto que infundía en todos los que lo rodeaban.
Pasadas las nueve de la mañana arribo a la prisión un grupo de expertos en ciencias forenses enviado por el gobierno para evaluar la situación y despejar las dudas acerca de los rumores ya de manera oficial. 
Los médicos ingresaron a la instalación carcelaria y junto a ellos también ingreso Tyson y nueve de sus hombres quienes fueron enviados por el General Barrantes para seguir muy de cerca el desarrollo de las actividades de los médicos. 
Luego de pasar por algunos controles de rutina la gran comitiva fue guiada por un guardia de la prisión hasta la celda donde se encontraba el cuerpo de La Sombra y ante la pestilencia de aquel cuerpo que ya se expandía por todo el lugar, un médico no muy joven de apellido Grandon y que al parecer era el jefe del equipo de forenses, pidió como medida de seguridad que el personal de guardias y los reos de las celdas contiguas, fueran retirados para evitar contagios o enfermedades respiratorias derivadas de la exposición a tan terrible hedor. 
Después de que se cumplieron sus exigencias el grupo de expertos ingresaron a la celda donde estaba el cuerpo de La Sombra y cautelosamente se pusieron manos a la obra. Lo primero que llamo poderosamente la atención del experimentado doctor fue la extraña espuma blanca que seguía brotando por los orificios nasales y la boca del difunto y que claramente parecía ser no solo la causante de la muerte del pobre hombre sino también del insoportable olor que apestaba en cada rincón de aquel lugar. 
Afuera de la celda Tyson y sus hombres permanecían atentos a los detalles de aquella diligencia. Estaban allí con sus rostros cubiertos por los pasamontañas, de pie tan cerca cómo podían y el asqueroso hedor parecía no afectarles. Tyson era el más cercano estaba a menos de tres pasos del cadáver.
─<<No era esta la manera en que me hubiese gustado verte morir. A pesar de todo creo que te merecías morir con un arma en la mano, jugándote la vida como el mercenario que eras>>─ pensó, y por primera vez en su vida sintió lastima por un cadáver, el cadáver de quien en vida logro las hazañas que él no pudo y se convirtió en una leyenda que él jamás llegaría a ser. 

Muchas cosas estaban pasando por la mente de Tyson hasta que algo inesperado lo hiso volver a la realidad, pues mientras revisaba el cadáver, Grandon no pudo evitar que en un ligero descuido su antebrazo derecho entrara en contacto directo con la espuma que ya había cubierto en su totalidad el rostro de La Sombra y esto le produjo un ardor que lo hiso saltar y ponerse de pie. De inmediato uno de sus compañeros de equipo reacciono y con prestancia limpió el brazo del doctor Grandon con una gaza y abundante alcohol pero su rápida acción no logro remediar el molesto escozor y enseguida la apariencia de su brazo se tornó rojiza y unas pequeñas verrugas empezaron a formarse sobre la irritada piel de su brazo. Debido a ese incidente y también al hecho de que cada segundo que pasaban allí junto al cadáver se les hacía más difícil respirar con normalidad, el doctor y su equipo decidieron apresurar la diligencia y solo unos minutos después dieron por terminada su misión.
Con la ayuda de uno de los hombres que lo acompañaban el doctor cubrió con una venda su brazo y salieron de la celda, no sin antes dar órdenes precisas para que un grupo de expertos procedieran a empacar el cadáver en bolsas especiales.
Tyson había visto lo suficiente; su peor enemigo era un cadáver mal oliente y pronto sería la cena de los gusanos así que hiso señas a sus hombres para que lo siguieran por el pasillo que de las celdas conducía primero a un área de control luego a una segunda y posteriormente a entrada principal por donde finalmente abandonaron la prisión. Ya en la calle y antes de abordar los vehículos en que habían llegado; Tyson se comunicó a través de la radio con el General Barrantes para ponerlo al tanto de la situación y luego se marcharon.   
En el interior de la prisión el doctor Grandon caminó por un pasillo  junto a algunos miembros de su equipo médico, hasta encontrarse con un guardia que lo esperaba al final del mismo, allí el grupo de forenses quedo a la espera mientras que el guardia condujo al doctor y jefe del grupo a una pequeña sala donde ya le esperaban el director de la prisión, representantes del gobierno y de algunos altos mandos militares. 
En aquella pequeña habitación y frente a los allí presentes el experimentado medico se presentó muy cortésmente para confirmar  lo que ya se sabía:
―Buenos días, soy el doctor Marcos Grandon de la unidad de medicatura forense―dijo el joven de bata blanca, atrayendo la atención hacia él.
―Buenos días―respondieron los hombres que esperaban   con ansiedad el resultado de su análisis. 
―Bien, señores hemos revisado el cuerpo del hombre de manera exhaustiva y a parte de una herida en su frente que de seguro se produjo al caer y golpearse con el piso, no hemos encontrado ninguna señal de violencia ni de lucha. Por otra parte si hemos encontrado suficientes indicios que nos han llevado a presumir con un altísimo grado de certeza que ese hombre fue víctima de envenenamiento con algún tipo de sustancia química, por el momento desconocida para nosotros  y no será hasta que las diferentes muestras que hemos tomado sean sometidas a pruebas de laboratorio, que sabremos de qué clase de sustancia se trata―Antes de seguir con su análisis, el doctor Marcos hiso una breve pausa y descubrió para los presentes su antebrazo provocando que algunos de ellos saltaran de sus asientos al ver la gran infección que ya abarcaba casi todo el brazo del doctor y que lucía no solo inflamado sino que su color se había tornado violeta casi negro, las verrugas supuraban pus combinado con sangre y eran ya de un aspecto desagradable y mal oliente. 
Habiendo captado con eso la atención de todos en el pequeño recinto, el doctor continuo diciendo:
―Como ustedes pueden ver estamos frente a una sustancia no solo desconocida, sino que también resulta altamente peligrosa, esto debido a la forma tan rápida y agresiva en que actúa al más mínimo contacto con la piel―el doctor hiso una breve pausa para cubrir su brazo lo cual fue aprovechado por uno de los presentes quien interrogo:
―Doctor Marcos; ¿cuál sería entonces el procedimiento a seguir? ―
―Ya estamos haciendo uso de material adecuado para empacar el cadáver y transportarlo de manera segura, también vendrá un equipo especializado para efectuar una limpieza de la celda y asegurarse  de que no quede ningún tipo de residuo o bacteria que pueda generar una epidemia a lo interno de la prisión. En cuanto al cadáver se tomaran algunas muestras más que se hacen necesarias para el análisis correspondiente y  como lo indican nuestros protocolos, luego se procederá a sepultarlo en una fosa común de ser posible en las próximas horas, para de esta forma reducir todos los riesgos posibles. Por ahora la celda donde se encontraba el cadáver y las celdas aledañas en un perímetro de cincuenta metros estarán en cuarentena hasta nuevo aviso. ¿Alguno de usted tiene alguna pregunta al respecto? ―termino preguntando el doctor Marcos pero todos parecían haber entendido a la perfección ya que permanecieron en silencio.
―Bien, les informare cuando hayamos terminado con nuestras labores, mientras tanto procuren mantener esto en secreto para no generar pánico entre la población carcelaria―puntualizo el médico y se apresuró a abandonar el pequeño recinto para encaminarse por el pasillo en busca de sus compañeros de equipo para partir. Pero para entonces su rostro no era el mismo de unas horas antes, tenía sus pupilas dilatadas, los labios empezaban a resecarse, la molestia en su brazo derecho se tornaba insoportable y a pesar del frio común a esa hora de la mañana el doctor Marcos sudaba sin control y solo pudo avanzar unos cuantos pasos antes de caer al suelo sin sentido. 
Una espuma blanca similar a la que el cadáver de La sombra expulsaba  por su boca, empezó a brotar por la boca y nariz del doctor Grandon, sus compañeros del equipo forense corrieron en su ayuda, y al examinarlo encontraron que aun habían en él algunos tenues signos de vida por lo que después de tomar todas las medidas necesarias y seguir el protocolo correspondiente, rápidamente lo trasladaron al hospital más cercano donde una hora después lo declararon fallecido. 
La extraña y repentina muerte del doctor Grandon provoco una gran alarma entre las autoridades que de inmediato activaron todos los protocolos para contener lo que en pocos minutos paso a ser una verdadera emergencia que termino involucrando a distintos personajes de alto nivel gubernamental sobre los cuales recayó la responsabilidad de investigar y encontrar no solo una explicación lógica sino también la solución a dicho problema.
 
   Fue así que para evitar posibles contagios, por órdenes explicitas provenientes del gobierno, en horas de la tarde de ese mismo día, fue sepultado el cadáver de La Sombra, en un lugar que no fue de conocimiento público. 
Aunque en la tarde y noche todo el país estuvo saturado de información respecto al tema, lo cierto es que ningún medio informativo supo con exactitud donde había sido enterrado el cuerpo de La Sombra. También hubo espacio para que un funcionario de la medicatura forense se pronunciara respecto a la trágica muerte del doctor Marcos Grandon y en nombre del gobierno envió un mensaje de solidaridad a la familia del médico y las correspondientes condolencias.
Cuando en medio de su alocución el funcionario fue interrogado por los periodistas acerca de lo que pasaría con el cadáver del doctor Marcos, este respondió:
―El cuerpo del doctor Marcos ha sido puesto en una habitación del complejo forense  totalmente aislada y no se entregara a su familia sino que se empleara el protocolo correspondiente para este caso, sin embargo nos reuniremos en las próximas horas con los familiares, con el fin de que sean ellos quienes elijan el lugar de su preferencia para darle sepultura, siempre y cuando se cumpla con lo establecido en el protocolo y se pueda sepultar el cadáver a más tardar mañana en horas de la tarde. Las razones de su muerte aún son motivo de investigación y serán los estudios que se le realizaran a las muestras tomadas del cuerpo las que finalmente nos den una respuesta coherente―
Aunque había más interrogantes por parte de los periodistas el funcionario un poco arrogante en su actitud, dio por terminada su intervención y se retiró.
 
   En efecto unas horas más tarde, ya habiendo caído la noche, familiares del doctor Marcos y algunos representantes del gobierno se reunieron en el complejo forense y después de una extensa conversación en la que se le explico a la familia todo el protocolo a seguir, ambas partes acordaron que dada la gravedad de la situación no se le practicaría autopsia al cuerpo, sino que se apoyarían en las muestras de sangre y de tejido que se tomarían al cuerpo para estudiarlas en busca de las posibles causas de su muerte, luego se pondría en bolsas especiales para contener cualquier fuga de fluidos y finalmente se depositaria en un  ataúd suministrado por el gobierno. En la misma reunión también se acordó que el doctor seria sepultado a las dos y cuarenta minutos de la tarde del día siguiente, en un campo santo ubicado al norte de la ciudad, generalmente usado por familias adineradas para sepultar a sus seres queridos. Todos los gastos funerarios serian asumidos por el gobierno.
Luego de que la familia del médico firmara las correspondientes autorizaciones legales para llevar a cabo todos los procedimientos requeridos se dio por terminada la reunión y funcionarios del gobierno y familiares partieron en distintas direcciones.
 
   

A la mañana siguiente un grupo de ocho hombres, expertos en el manejo de materiales y sustancias peligrosas, todos con trajes especiales que los cubrían de pies a cabeza, caminaban por uno de los pasillos del complejo forense en dirección a la habitación donde se encontraba el cadáver del doctor Marcos. Su misión no era otra que tomar algunas muestras de sangre y de tejido, luego empacarían el cuerpo en bolsas especiales que posteriormente sellarían herméticamente.
Frente a la habitación uno de los hombres saco de su bolsillo una llave y con ella abrió la puerta, posteriormente el equipo de expertos ingreso a la habitación. En el interior la temperatura estaba solo unos grados por debajo de la temperatura ambiente, pero suficiente para conservar en excelente forma un cuerpo sin vida; sobre una angosta mesa de autopsia, empacado en una bolsa para cadáveres de color negra yacía el cuerpo del doctor Marcos.
Los ocho hombres avanzaron hasta la mesa y se apostaron a lado y lado de ella, instalaron todo el equipo que llevaban con ellos y luego el jefe del grupo procedió con sumo cuidado a abrir la bolsa para iniciar con la misión que se les había encomendado, pero ni bien la había  abierto en su totalidad cuando el brazo izquierdo del doctor se dejó caer fuera de la bolsa, lo cual llevo a que el grupo de expertos se miraran entre ellos asombrados, pues el brazo lucia en apariencia flácido lo que resultaba inusual, así que rápidamente uno de ellos tomo el brazo, lo levanto y luego lo dejo caer solo para comprobar que en efecto el brazo no tenía la rigidez propia de un cadáver sino que por el contrario estaba totalmente flácido. Entonces pasando por alto el estricto protocolo que debía seguir y arrastrado por una incontrolable curiosidad, el hombre se quitó los guantes que lo protegerían de cualquier tipo de sustancia peligrosa y llevo su mano derecha hasta tocar el cadáver notando enseguida que a pesar de que la habitación estaba fría el cuerpo tenía una temperatura perfectamente compatible con la vida, sin dudarlo ni un segundo el hombre pidió a uno de sus compañeros que saliera en busca de un estetoscopio quien sin perder tiempo salió corriendo de la habitación y minutos después regreso jadeante con el instrumento requerido. 

El jefe del grupo retiro la máscara que como medida de protección cubría  su rostro y cabeza, recibió el instrumento que había solicitado, luego se dirigió hasta donde estaba el  cuerpo del Doctor Marcos y con ayuda del estetoscopio en solo unos segundos pudo darse cuenta, que aunque débilmente, el corazón del doctor Grandon estaba palpitando, aun incrédulo el experto en ciencias forenses le tomo el pulso y a partir de allí no hubo dudas, el cuerpo del doctor Marcos Grandon presentaba signos compatibles con la vida. El asombro de los ocho profesionales de la medicina era tan grande que no cabía dentro de la pequeña habitación y se expandió rápidamente por todo el complejo.
Muy rápido aquella sala y los pasillos que a ella conducían se vieron abarrotados por médicos que iban y venían de manera apresurada comentando entre ellos los pormenores de una situación que parecía rayar en lo absurdo y que bien podría tipificarse como un asombroso milagro.


Al interior de la habitación el grupo de médicos continuaban examinando más a fondo el cuerpo cuyos signos vitales eran cada vez más perceptibles. Ante esta inexplicable situación y previa autorización, el cuerpo fue trasladado bajo estrictas medidas de seguridad a un hospital cerca de allí en busca de instrumentos que pudieran garantizar un mejor seguimiento  de todo lo que tenía que ver con la extraña y sorprendente recuperación del doctor Grandon así como también la tecnología necesaria para lograr una  mejor estabilidad y de paso buscar respuestas más certeras que les ayudaran a resolver aquel extraño enigma al que se estaban enfrentando en ese momento. 
El traslado fue rápido y muy bien coordinado tanto por las autoridades de salud como por parte de la policía. 

Al llegar al centro médico el cuerpo fue transportado sobre una camilla a una de las salas de emergencia previamente acondicionada para evitar cualquier riesgo de contagio y equipada con todo lo necesario para llevar a cabo los estudios pertinentes. 
Todas las labores de investigación estaban a cargo del doctor en ciencias forenses Hernando Vázquez Capril y su primera orden fue que el cuerpo del doctor Grandon fuera conectado de inmediato a un monitor cardiaco que les permitiera saber con exactitud el comportamiento de su corazón, pero mientras colocaban los electrodos en su cuerpo el doctor Marcos abrió súbitamente los ojos, tratando al mismo tiempo de incorporarse de manera brusca, lo cual provoco que una de las enfermeras dejara escapar un terrorífico grito a la vez que retrocedía y llevaba sus manos hasta cubrirse la boca en un acto de sorpresa mezclado con algo de desconcierto, gesto que también fue compartido por los demás galenos en el interior de la sala de emergencias. 
Ante la impactante situación el doctor Hernando un poco temeroso se acercó tímidamente hasta el doctor Marcos que lucía totalmente exaltado.
─Ok Marcos, todo está bien solo fue un desmayo, todo está bien y bajo control. Solo haremos algunos exámenes de rutina para estar seguros de que en tu interior las cosas andan bien. Ahora quiero que te recuestes─ Marcos miraba fijamente al doctor Hernando sin comprender del todo la situación sin embargo obedeció y lentamente se recostó y su mirada fue a parar al techo. Pero solo fue por unos segundos porque su mente pareció recordar y muy de prisa se descubrió su brazo el cual no tenía ni la más mínima señal de la infección que lo había atacado dentro de la prisión.
─Mi… mi… mi brazo esta… está sano. ¿Qué ha pasado?
─Es precisamente lo que tratamos de averiguar, por eso es necesario que nos brindes toda tu cooperación para llegar al fondo de todo esto─ Marcos asintió lentamente con la cabeza y posteriormente de manera muy minuciosa y exhaustiva le practicaron todos los exámenes de rigor que arrojaron resultados catalogados por todos como milagrosos.
El informe final entregado por el doctor Hernando encargado de la investigación, en cual se hacía referencia a todos los exámenes practicados al doctor Marcos, concluía con gran certeza que no se había encontrado en las muestras de sangre tomadas al doctor Grandon ningún tipo de sustancia extraña o de composición desconocida que pudiera relacionarse o ser la causa de la situación tan anómala que indujo al paciente  a un estado de coma profundo muy similar al de una persona fallecida y aparte de encontrarse en un principio un poco desorientado, no había ninguna otra anomalía en el paciente y que por el contrario gozaba de excelentes reflejos, hablaba de forma coherente y sus condiciones físicas y mentales eran excepcionalmente propias de un hombre en buen estado de salud.
El informe que estaba debidamente firmado y con sellos del centro médico, tenía en la parte inferior izquierda una nota aparte que decía:
 
   ―<<En la fecha correspondiente y previo a la elaboración de este informe médico, mientras revisábamos el cuerpo de un hombre declarado como muerto el día anterior, mis compañeros de turno y yo hemos presenciado un extraño milagro de vida después de la muerte>>― 
 
   
Más rápido de lo esperado la noticia del insólito hecho corrió por los pasillos del hospital, y fue de boca en boca que el rumor atrajo una estampida incontrolable de periodista que a toda costa querían obtener para sus respectivos medios la primicia de tan importante acontecimiento. 
La posterior llegada de los familiares de Marcos acompañados por varios funcionarios del gobierno entre ellos Jairo Rincón, un hombre espigado, de piel morena, bigote abundante pero escaso de pelo en su cabeza producto de una avanzada calvicie. Tenía ojos pequeños e intrigantes y había sido designado por el gobierno para la engorrosa y nada agradable tarea de lidiar con los familiares del doctor y por su puesto con los medios de comunicación que lo acorralarían con toda clase de preguntas en busca de las respuesta necesarias para brindar información de primera mano a una nación  que aún no salía de su asombro por lo confuso de los hechos.

La gran comitiva arribo en vehículos oficiales debidamente custodiados, lo cual causo un alboroto mayor ya que los periodista se abalanzaron a su encuentro soltando todo un arsenal de preguntas que no tuvieron en ese momento respuestas porque enseguida varios hombres que vestían pulcramente de traje negro, camisa blanca y corbata también negra y que parecían ser los guardaespaldas de la numerosa comitiva, salieron a su encuentro e impidieron que los periodistas lograran su objetivo y más bien ante el asecho de los micrófonos y las cámaras se abrieron paso a empujones hasta alcanzar la puerta de entrada al hospital.
Allí gracias a la ayuda de una enfermera se dirigieron de inmediato a una habitación donde se encontraron con un repuesto y vigoroso Marcos. Llanto, abrazos y un sin número de sentimientos afloraron en aquella habitación y la madre de Marcos quien horas atrás lloraba amargamente la muerte de su hijo, alababa con ferviente devoción al altísimo por regresarle a su hijo.

Mientras el doctor Marcos Grandon se reunía con su familia,  a pocos metros de allí en un pequeño consultorio, Jairo Rincón también lo hacía con el médico forense Hernando Vázquez Capril para ponerse al corriente de lo sucedido, luego gracias a la colaboración del director del centro médico, se logró acondicionar un pequeño salón donde un poco más tarde en nombre del gobierno, Jairo Rincón se presentó ante los medios de comunicación para informar sobre los hechos, sin embargo fue cauto al señalar que todo lo sucedido obedeció no a un  milagro sino a una extraña y anómala situación provocada por una sustancia hasta ese momento desconocida y cuyos efectos aún estaban bajo estudio por un grupo de expertos, fue entonces que entre los periodista uno que lucía una barba de tres días, de apariencia descuidada pero joven, quien vestía un abrigo de color beige y un fino sombrero al estilo Gardel de color gris y una banda negra a su alrededor,  se levantó de su silla y con su mano en alto solicito el uso de la palabra, cuando esta le fue concedida se pronunció diciendo:
―Don Jairo, soy Eber Pérez Mahecha del periódico El Bogotano;  basándome en lo que usted nos ha contado a cerca de lo que esta extraña sustancia como usted mismo la ha llamado, le causo al doctor Marcos, se me ocurre la descabellada idea de preguntarle lo siguiente: ¿cree usted que exista, aunque sea remota, una posibilidad de que dicha sustancia, cuyos efectos parecen causar un estado de  muerte aparente, haya sido utilizada por La Sombra para fingir una muerte muy al estilo  de Romeo y Julieta, para de esa forma burlar cualquier medida de seguridad y escapar una vez desaparecieran los efectos de la sustancia? ― 
Por un momento hubo un silencio sepulcral en aquel recinto Hasta que Jairo irrumpió diciendo:
―Aunque muy bien elaborada, su teoría no deja de ser una gran fantasía y dudo mucho de que un hombre solo, ciego y además mudo, pudiera llevar a cabo un plan tan brillante y, de ser así, el pobre desgraciado ha de haber muerto de frustración al no poder salir de su tumba y no de asfixia por la cantidad de tierra que le pusimos encima―el comentario final que Jairo acompaño con una notable sonrisa casi sarcástica y en tono de burla, provoco risas entre los mismos colegas de Eber quien no se quedó callado y replico:
―Usted se acaba de referir a La Sombra como un hombre solo, pero de buena fuente se, que aquí dentro de la prisión tenía un gran compañero y aliado, mismo que alcanzo su libertad un día antes de que La Sombra fuera hallado en apariencia sin vida, ¿no le resulta extraño don Jairo… que justo después de que Cesar, el compañero de celda de La Sombra saliera en libertad, se presentara este raro incidente con esta sustancia? yo creo don Jairo que este es el típico caso en el que la fantasía bien podría confundirse con la realidad y quizás lejos de estar presenciando el final de la leyenda de La Sombra tan solo estemos siendo testigos de su verdadero comienzo―sentencio Eber, pero al terminar ya no hubo burlas y por el contrario sus palabras habían sembrado una gran duda que ya se podía apreciar en el rostro de cada uno de los presentes.
Tanto así que un hombre que vestía un fino y elegante traje de color negro, que combinaba perfectamente con su corbata de color azul cielo con tenues rayas blancas verticales, y que venía acompañando la comitiva gubernamental, se levantó de su silla y sin mediar palabra alguna abandono la sala muy de prisa. 
Eber Pérez el periodista del sombrero gris también se las arregló para abandonar la sala sin llamar la atención y se precipito por el pasillo siguiendo muy de cerca al hombre del traje gris que pronto alcanzo la calle.


En las afueras del centro médico, el misterioso hombre abordo uno de los vehículos oficiales de color negro y a gran velocidad se dirigió hacia el norte, por su parte Eber tomo un taxi y dio instrucciones a su conductor para que siguiera al vehículo de su interés y luego de atravesar casi por completo la ciudad, el vehículo negro finalmente ingreso a una instalación militar ubicada totalmente al norte de la ciudad sobre una de las principales avenidas. Se trataba de la misma instalación donde el General Barrantes acostumbraba reunirse con altos mandos del gobierno.
Eber hiso detener el taxi frente a la misma instalación militar y se valió de su inteligencia, un poco de dinero y astucia para conseguir la colaboración del taxista para llevar a cabo lo que el llamo una investigación periodística ultra-secreta, de esta manera Eber y su ahora cómplice y ayudante permanecieron allí a la espera, mientras que con la ayuda de la potente lente de su cámara Eber seguía los interesantes movimientos al interior de la instalación militar, muy en especial los que producían una gran agitación en una habitación ubicada en un tercer piso. Allí tenía enfocado Eber el lente de su cámara el cual le permitía apreciar a través de la ventana cuyas cortinas esta vez estaban abiertas, al hombre del traje gris y a otros que de vez en cuando se paseaban de un lado a otro dando clara señal de que algo no estaba del todo bien. 
Entre esos hombres estaba el General Barrantes a quien en varias ocasiones Eber vio tomar el auricular de un teléfono de color rojo con una actitud que denotaba enojo y quizás frustración cuando hablaba a través del teléfono. 
Después de casi cuarenta y cinco minutos, Eber que permanecía atento a lo que sucedía en aquella sala, fue advertido por el taxista de la presencia de varios vehículos con vidrios oscuros que se aprestaban a ingresar a la instalación militar. Se trataba de cuatro vehículos Toyota 4x4 de color negro y vidrios oscuros, los cuales ingresaron y fueron directo a lo que definitivamente debía ser un parqueo subterráneo, cuya puerta, una cortina metálica empezó a contraerse hacia arriba y se desplego una vez los cuatro vehículos estuvieron en su interior impidiendo que el periodista pudiera ver a los ocupantes de los vehículos, luego sin retirar la vista de su cámara la dirigió de nuevo hacia la ventana pero las cortinas de esta ya se habían cerrado.
 
   Fueron treinta minutos más los que transcurrieron a partir de ese momento sin que se percibiera ningún movimiento al interior de la instalación militar hasta que tres camionetas Chevrolet  tipo van de color blanco que llevaban en las puertas del conductor y el acompañante respectivamente los logos de la sección de inspecciones oculares de la Medicatura Forense se estacionaron en las afueras muy cerca a la puerta de entrada casi al mismo tiempo que la cortina  metálica del parqueadero subterráneo se abría nuevamente para dejar salir los cuatro vehículos negros 4x4 de la marca Toyota los cuales alcanzaron la avenida principal donde se encontraron con los otros tres vehículos para luego dirigirse en caravana hacia el sur de la ciudad, más atrás de ellos y a una distancia prudente Eber los seguía a bordo del taxi guiado por su instinto. 
Una vez más los vehículos atravesaron la ciudad hasta llegar a un apartado cementerio ubicado al sur de la ciudad. 


Eran casi las cinco de la tarde y allá en el horizonte el sol empezaba a tornarse rojizo en medio de nubes grises que parecían escoltarlo hacia su morada detrás de las imponentes montañas que rodeaban la capital cuando el primer vehículo de la caravana se detuvo en la calle junto a la entrada principal del cementerio y de el descendieron cinco hombres incluyendo su conductor, todos vestían uniforme de color negro, botas militares tipo jungla, sus rostros estaban cubiertos por pasamontañas de color negro, portaban fusil de asalto M.16 a sus espaldas y cada uno llevaba una pistola Prieto Beretta, que gracias a un estuche colgaba desde la cintura y estaba sujeta al muslo por una correa propia del porta armas. Tres de ellos se quedaron a resguardar la entrada mientras los otros dos se dirigieron al guardia que estaba parado junto a la puerta visiblemente nervioso y con una vieja escopeta en sus manos. Luego de una corta conversación el guardia abrió la gran puerta elaborada con gruesos barrotes de hierro y que emitió un espantoso chillido debido a la falta de un buen mantenimiento y algo de grasa en sus bisagras ya oxidadas. Una vez abierta la puerta, la caravana ingreso  al cementerio. Y ya en el interior los ocupantes de los demás vehículos descendieron y se desplegaron rápidamente por todo el cementerio con el fin de localizar a las pocas personas que a esa hora visitaban la tumba de algún familiar o amigo muerto, los cuales eran cortésmente evacuados hasta las afueras del cementerio.
 
   Eber ya había abandonado el taxi y con gran velocidad  corrió por la calle con su cámara colgando de su cuello,  hasta alcanzar el costado opuesto a la entrada principal, allí un árbol frondoso que desde el interior del cementerio dejaba escapar sus verdes ramas hacia la calle le suministró las condiciones perfectas para encubrir su secreta misión de espionaje, por eso no dudo en trepar por el muro hasta alcanzar las ramas del árbol entre las que se agazapo quedando en una posición de privilegio que le permitía ver todos los movimientos en el interior del cementerio sin ser visto, y no tardó mucho en ubicar su objetivo, pues en la parte baja muy cerca del árbol se movían dos hombres igualmente uniformados como los que había visto descender en la entrada del cementerio, solo que a tan corta distancia le fue fácil reconocer el escudo en sus uniformes, sí, en efecto los hombres que se habían tomado repentinamente aquel viejo cementerio pertenecían al temible Comando Elite Alfa 9. Eber los conocía muy bien, había hecho un par de investigaciones periodísticas a cerca de sus secretas misiones y gracias a ello descubrió cosas muy interesantes sobre aquel temible grupo de mercenarios.
Pero eso no intimido al astuto periodista y por el contrario gracias al potente lente de su cámara minuciosamente recorrió todo el interior del cementerio para analizarlos uno a uno, hasta que algo llamo su atención y una leve sonrisa se dibujó en su rostro cuando en un rincón, apartados de la mayoría de las tumbas, observó a un grupo mayoritario de hombres del Comando acompañados de otro grupo de hombres que vestían trajes blancos que los cubrían desde sus pies a sus cabezas y con ellos dos hombres más que vestían trajes de saco y corbata. 
Eber los vio con claridad gracias al lente de su cámara, lo que le permitió concluir que se trataba de personal de medicatura forense y a juzgar por las circunstancias estaban allí para llevar a cabo una diligencia de exhumación así que los dos hombres de traje debían ser un juez y su secretario. 
Aquella reunión hizo que la sonrisa en el rostro de Eber se tornara pícara y aún más marcada. Sus comentarios durante la rueda de prensa con Jairo Rincón habían causado el efecto deseado pues el cadáver que los forenses ya se apresuraban a exhumar era nada menos y nada más que el de La Sombra.
Desde su ubicación Eber fotografiaba cada movimiento que realizaban los miembros del comando y los hombres de blanco, y aunque pronto empezó a sentir la incomodidad de estar agazapado entre las ramas de aquel árbol, tuvo que permanecer en su posición ya que cualquier movimiento podría alertar a los dos hombres del comando que vigilaban en la parte baja muy cerca del árbol.
Sin desistir en su empeño el periodista espero pacientemente a que los hombres cavaran en la tierra aun blanda y que parecía haber sido removida recientemente, hasta que habiendo pasado más de una hora, los hombres encontraron lo que buscaban y en efecto minutos después con la ayuda de sogas fue traído hasta la superficie un ataúd elaborado con madera de pésima calidad. 
Uno de los hombres de negro con seguridad el comandante, se acercó rápidamente y con un objeto de metal ayudo  a abrir el féretro con algo de desesperación en su actuar, cuando por fin lograron retirar la tapa el hombre de negro levanto su mirada al cielo y abrió sus brazos apretando fuertemente sus puños y dejo escapar un furioso rugido, que se escuchó a varias cuadras de distancia, luego cegado por la ira lanzo una fuerte patada al ataúd haciendo que se volteara y de el salieron algunas rocas como único contenido. Los hombres de blanco se quitaron las máscaras de protección que cubrían sus cabezas  para mirarse unos a otros asombrados al descubrir que el cadáver de La Sombra había desaparecido.
Ebert Pérez Mahecha los miraba a través de la lente de su cámara y mientras sonreía entre sus dientes, decía para sus adentros:
―<< Sombra... Sombra… Sombra, aun después de muerto sigues causando problemas, espero que no hayas ido muy lejos, porque quiero que tú mismo me cuentes la historia de tu apasionante leyenda >>―luego tomo un par de fotografías más y sin ser visto, bajo del árbol, salto el muro del cementerio y se alejó rápidamente de allí en el mismo taxi en que minutos antes había llegado.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
 El despertar de La Sombra


En un viejo y abandonado rancho ubicado en las afueras de la capital, una mano femenina, pasaba un trapo humedecido con agua de yerbas sobre la frente de un hombre que de manera lenta y progresiva regresaba de un sueño muy profundo y muy parecido a la muerte. 
Por momentos el hombre convulsionaba y luego se estabilizaba en su recuperación, movía sus manos como si estuviera viviendo una pesadilla o quizás porque aun libraba una dura batalla contra la muerte. A su lado también había un hombre de avanzada edad, que sin inmutarse fumaba un cigarrillo llevando hasta lo más profundo de sus pulmones el humo del tabaco, reteniéndolo en su interior y degustándolo con esmerada pasión. La mirada del viejo lucia perdida en el horizonte como si buscara respuesta para el inquietante destino que como nube negra amenazaba su futuro inmediato y lo empujaba hacia una aventura en busca de lo desconocido. De vez en cuando acariciaba su mentón y volvía a jalar más humo de su cigarrillo mientras contemplaba un cielo que ya empezaba a tornarse oscuro, promesa de un gran aguacero, pero una fuerte tos que estallo de repente a sus espaldas lo hiso regresar de su incierto meditar y volver su mirada hacia la cama del hombre que parecía haber ganado finalmente su batalla y ahora tocia tratando de abastecer sus pulmones con aire fresco. 
El viejo arrojo su cigarrillo y se acercó con rapidez a la desvencijada cama y posando su mano sobre el hombro del recién llegado al mundo de los seres vivos, pregunto:
―¿Estás bien amigo?―
Si, el personaje que ya respiraba con normalidad era nada menos y nada más que La Sombra y el hombre que fumaba cigarrillo su gran amigo y ex compañero de celda Cesar. 
Aunque un poco desorientado y bastante sobresaltado La Sombra busco la mano que estaba posada sobre su hombro y con gran rapidez palpo a lo largo de ella hasta alcanzar el rostro de su propietario y solo unos segundos le bastaron para tranquilizarse al reconocer a su inseparable amigo, entonces se valió de señas para preguntarle al viejo donde se encontraba y que estaba pasando. Cesar dejo escapar un gran suspiro y luego respondió: 
―Hemos tenido una peligrosa y muy arriesgada aventura, pero todo resulto de maravilla porque estas a salvo y eres un hombre libre―respondió Cesar, sin embargo La Sombra que definitivamente ya se había recuperado por completo, seguía sin comprender y con señas insistió en saber todo con lujo de detalles. 
Entonces Cesar encendió un nuevo cigarrillo, trago su humo y luego de exhalar una gran bocanada, se sentó y dijo:
―Bien amigo mío, es una historia larga y muy difícil de creer, pero algo me dice que tú ya estás acostumbrado a este tipo de cosas―Cesar hiso una pausa para jalar un poco más de humo de su cigarrillo y luego de expulsarlo empezó con su relato.


Unos días antes de que me concedieran la libertad, en la noche, mientras meditaba en cosas importantes, una extraña figura se presentó de repente como un fantasma en la celda, al principio sentí tanto miedo que por momentos pude escuchar el castañeo de mis dientes, quise gritarte para que despertaras pero mi lengua no me obedeció, estaba demasiado pesada, como adormecida. La figura  atravesó los barrotes como si se tratara de un espíritu y no de un cuerpo, se acercó hasta mi cama y un aire de tranquilidad recorrió mi cuerpo desde los pies a la cabeza, generándome un cosquilleo indescriptible y un estado de paz que no había sentido jamás en mi vida. Luego me hablo, su voz era suave pero poderosa, tan dulce y melodiosa como una canción de cuna cantado por los mismos ángeles y, parecía viajar cientos de miles de kilómetros desde sus labios hasta llegar como música a mis oídos. 
Por más que forcé mis ojos no pude apreciar ni comprender con exactitud la exuberante belleza de su rostro porque el resplandor que emanaba de todo su cuerpo me lo impedía. Fue cuando supe que no podía tratarse de otra cosa que de un ser celestial.
De entre sus ropas saco un pequeño recipiente elaborado con cristal y que contenía un líquido transparente, lo puso sobre mi cama y el recipiente se hiso invisible ante mis ojos, luego extendió su mano hasta donde lo había dejado y al contacto con su mano el recipiente se hiso visible otra vez, entonces el ser celestial me pregunto:
―¿Lo has entendido?―mientras soltaba una vez más el recipiente en mi cama el cual desapareció y volviéndolo a tomar enseguida para que apareciera nuevamente.
― Si, le respondí, con un leve y esforzado movimiento de mi cabeza, porque definitivamente lo había entendido; el recipiente era visible mientras estaba en contacto con su mano pero se hacía invisible cuando dejaba de tocarlo―
―Hazlo ahora tu―me dijo y al instante sentí como mi brazo derecho era liberado por aquella fuerza que me impedía mover el resto de mi cuerpo. Casi al mismo tiempo aquel ser me extendió su mano con el recipiente, yo lo tome y luego lo deposite en la cama teniendo cuidado de recordar su ubicación y en efecto desapareció para aparecer nuevamente cuando lo tome con mi mano, acto seguido el hablo diciendo:
―Escucha con atención lo que has de hacer… tomaras el recipiente y lo pondrás en lugar seguro para que no sea encontrado por los guardias ni tropezado y quebrado por error. Así esperaras hasta el día en que saldrás en libertad y unos minutos antes de tu partida preparas la mitad del contenido del recipiente en un vaso con agua con extremada precaución de que ni una gota del líquido toque tu piel o tu cuerpo habrá de experimentar la más horrenda agonía y durante horas dormirás profundamente entre el límite de la vida y la muerte. Le agregaras al agua el jugo de un limón, que tomaras del árbol que está en el patio de la prisión el cual ya ha empezado a dar buenos frutos. Luego, harás uso de tu confianza y amistad para lograr que tu compañero, La Sombra, beba el contenido del vaso. En un par de horas el líquido hará efecto y hará parecer que ha muerto desatando una hediondez tal que querrán deshacerse de él rápidamente. Tú que para entonces ya estarás en libertad, deberás permanecer muy cerca de aquí, y atento  a la hora y el lugar de su funeral y, una vez sea sepultado aprovecharas la oscuridad de la noche para sacarlo de su tumba. 
Yo enviare a ti a alguien más para ayudarte y lo llevaran a lugar seguro, allí tomaras la otra mitad del líquido que ha quedado en el recipiente y lo inyectaras en su cuerpo a través de sus venas con lo cual recobrara toda su fuerza y vitalidad. Luego permanecerán ocultos esperando hasta que les sea dada la señal―así concluyo y camino hacia la pared para marcharse. Pero había una pregunta sin resolver en mi mente y esa pregunta era:
―¿Cuál sería la señal o como sabríamos o la conoceríamos?―
Y como si hubiera leído mis más profundos pensamientos aquel ser se detuvo y me respondió:
―Lo sabrán, solo lo sabrán porque así escrito esta―luego sin decir nada más se marchó atravesando la pared.
 
   A la mañana siguiente al despertar creí que lo había soñado todo, la curiosidad me llevo a levantar mi almohada pero no vi nada debajo de ella, sin embargo pase mi mano suavemente hasta que palpe un objeto que se hiso visible cuando finalmente lo tome con mi mano y al darme cuenta de que no había sido un sueño tuve la seguridad de que mis preocupaciones y nuestros problemas pronto llegarían a su final así que puse el recipiente en lugar seguro luego espere paciente mente a que llegara el día de mi libertad y cuando ese día llego hice exactamente lo que me indico aquel personaje; te di a beber la limonada y minutos después salí por el pasillo en busca de mi libertad. Al salir de la prisión en las afueras, muy cerca de la entrada principal fui abordado por una mujer de aspecto desaliñada, cabello desordenado, ropa sucia y haraposa pero aun así hermosa, que me dijo casi en susurro:
 
   ―Soy Ana, enviada fui para ayudarte. Conozco al hombre que dormirá en una tumba como si hubiese muerto y cuyo destino está escrito en el libro de las siete profecías―Cesar hiso una pausa en su relato para volver su mirada hacia Ana que al igual que La Sombra lo escuchaba con mucha atención y con un gesto de picardía tanto en su mirada como en su leve sonrisa continuo diciendo:
―Debo reconocer que me sorprendió el hecho de que la ayuda que me enviaran no fuera un par de hombres musculosos sino una mujer―dijo Cesar mientras miraba de nuevo a Ana, esta vez con gran dulzura en su rostro para luego proseguir.
―Sin embargo pensé para mis adentros <<Dios no se equivoca, esta mujer fue enviada para ayudarme con esto y algo especial debe haber en ella o de lo contrario no estaría aquí>> pero la misteriosa mujer interrumpió mis pensamientos diciendo:
―Esto será de gran ayuda para nuestros propósitos―
Sin decir más nada la mujer me entrego una bolsa plástica que contenía dinero, ¿de dónde lo saco? No lo sé pero era bastante.
Esa tarde aproveche y en compañía de Ana recorrí varios comercios para comprar un sombrero, unos lentes para el sol, ropa para Ana y todas las herramientas necesarias para la misión de sacarte del lugar donde sepultaran tu cuerpo. 
Luego utilizamos los baños públicos de un concurrido centro comercial para mudarnos de ropa y cambiar totalmente nuestra apariencia. Yo lo hice muy rápido y espere muy cerca de los baños para mujeres a que Ana hiciera lo mismo. 
Mientras esperaba, del baño salió una mujer tan hermosa como nunca antes habían visto mis ojos y al pasar junto a mí me sonrió y unos pasos más adelante se detuvo y volviéndome a ver, dijo:
―¿Te vas a quedar allí esperando o vas a acompañarme?―no pude responder a su pregunta me había quedado petrificado al darme cuenta que se trataba de Ana. Su transformación era total y hacía imposible llegar a reconocerla fácilmente. 
Aun sin salir de mi asombro salimos del centro comercial y ella y yo nos dirigimos a un hotel de bajo precio muy cerca de la prisión y, haciéndonos pasar por marido y mujer, fácilmente nos registramos con nombres falsos y pasamos la noche allí planificando la forma en que llevaríamos acabo nuestra misión.
La noche también me sirvió para asimilar mi regreso a la libertad y reflexionar sobre todo aquello que viví en prisión, también sobre muchos aspectos de mi vida personal. 
Ya con la mente un poco más despejada muy temprano en la mañana, Ana y yo salimos del hotel decididos a cumplir nuestra misión. 
En las primeras horas de la mañana y bajo un frio infernal, los dos deambulamos por los alrededores de la prisión sin despertar sospechas, para seguir el desarrollo de los acontecimientos. Pero no fue hasta pasadas las nueve de la mañana que hubo un gran movimiento de personal entrando y saliendo de la prisión, además la gran cantidad de periodistas que a esa hora empezaban a colmar la entrada principal me hicieron entender que algo sucedía en el interior y que tenía que ver con tu aparente muerte. Así que gracias al sombrero y los lentes que había comprado el día anterior pude mezclarme entre los periodistas  sin ser reconocido, además me había rasurado mi espesa barba lo que me hacía lucir no solo diferente sino unos años más joven.
En medio de la multitud pude enterarme por boca de los mismos periodistas, que efectivamente la razón de tanto alboroto era tu muerte. Aunque ahora que recuerdo hubo entre los periodistas uno que llamo mi atención, uno joven que vestía con un abrigo beige y un hermoso sombrero gris con cinta negra a su alrededor, que por un momento pensé que me había reconocido ya que se quedó viéndome y en el momento que pasaba junto a él me saludo diciendo:
 
   ―Buenos días colega,  ese es un lindo sombrero para un gran día de libertad como hoy―dijo el periodista y note un alto grado de picardía en su sonrisa y algo de sarcasmo en sus palabras, pero para cuando me volví hacia él, ya se había perdido entre la multitud.
 
   Ya era casi medio día cuando por fin la puerta principal de la prisión se abrió y del interior salieron varios vehículos de la policía que escoltaban a un vehículo de la medicatura forense de color blanco debidamente identificado, el cual presentaba un leve rastro de pintura roja en la puerta del conductor seguramente producto de un accidente insignificante con algún otro vehículo.
La caravana avanzo con rapidez por las calles de la capital seguida muy de cerca por una cantidad considerable de vehículos de la prensa y un poco más atrás los seguíamos Ana y yo a bordo de un taxi.
La caravana traslado el cuerpo hasta el complejo forense y solo un par de horas más tarde la misma caravana abandono el complejo y de inmediato fue seguida por un verdadero enjambre de periodistas. Pero un gesto en el rostro de uno de los conductores de esa caravana me llevo a la conclusión de que algo no estaba bien en ese grupo de vehículos así que recordé que el vehículo que transportaba tu cuerpo tenía rastros de pintura en la puerta y ese rastro ya no estaba presente en ninguno de los vehículos. 
Entonces pensé en dos opciones o habían cambiado el vehículo por cuestiones mecánicas o se trataba de un engaño. Tenía que decidir rápido así que dejándome llevar por mi instinto y una corazonada que me asaltaba con fuerza, decidí esperar un poco más. 
El complejo forense y sus alrededores quedaron solitarios, sumergidos en una extraña calma que reinaba en aquel lugar. 
Mientras tanto Ana y yo esperábamos con paciencia, yo estaba seguro que dentro del complejo aún permanecía el vehículo que tenía el rastro de pintura en la puerta y que en su interior estaba tu cuerpo y mi espera no fue en vano ya que treinta minutos después de la partida de  la primer caravana una segunda comitiva compuesta por al menos diez vehículos, salió del complejo forense y entre los diez vehículos estaba el de color blanco que tenía el rastro de pintura en la puerta y supe de inmediato que la primer caravana solo había sido un señuelo para deshacerse de los periodistas y curiosos, lo cual sin duda fue un gran acierto. 
Ana y yo a bordo del taxi, seguimos a una distancia prudente la segunda caravana en la que trasladaron tu cuerpo hasta un viejo cementerio al sur de la ciudad, donde ya se había cavado una tumba por cierto bastante profunda y allí te sepultaron. 
El cementerio había sido desalojado previamente como medida de seguridad y no se permitió a nadie la entrada durante lo que quedaba del día. Varios hombres se encargaron de poner de nuevo en su lugar la tierra producto de la excavación y terminaron su trabajo aplicando una gruesa capa de concreto  sobre la excavación, todo esto lo vi trepado sobre el muro que rodeaba el cementerio y asomando mi cabeza con mucha discreción para dejar presente en donde debíamos excavar. Luego de que todos se marcharon Ana y yo fuimos rápidamente hasta el hotel por nuestras herramientas, debíamos darnos prisa en escavar para evitar que el concreto se endureciera y nos hiciera más difícil nuestro trabajo, así que regresamos apenas oscureciendo, de inmediato Ana quien lucía aún más hermosa que el día anterior, se encargó de entretener al guardia del cementerio y suministrarle un potente somnífero que previamente se había mezclado con café, el cual amablemente Ana le ofreció al guardia que hipnotizado por su belleza lo bebió y luego se quedó dormido sentado en su silla. 
Durante las horas que siguieron, bajo la luz de la luna, cave lo más rápido que pude hasta encontrar el ataúd y sacarlo con la ayuda de una soga. Luego de sacar tu cuerpo, pusimos los pedazos de concreto ya endurecidos dentro del ataúd, colocamos la tapa, volví a poner la tierra en su lugar y luego cargue tu pesado cuerpo hasta la entrada del cementerio donde aún el vigilante dormía plácidamente a causa del somnífero.
Ana y yo te tomamos cada uno por un brazo que luego pasamos sobre nuestros hombros y abandonamos el campo santo, caminando por la solitaria calle arrastrando tus pies,  fingiendo estar ebrios. 
De esa forma faltando solo unos minutos para las dos de la madrugada los tres logramos abordar un taxi que nos trajo hasta las afueras de la ciudad a varios kilómetros de aquí y desde allí me las arregle para traerte hasta este viejo y abandonado rancho, propiedad de un viejo amigo que falleció estando en prisión mucho antes de tu llegada. Muchas veces lo usamos como escondite cuando éramos fugitivos buscados por la ley y jamás supieron de su existencia, así que por unos días estaremos seguros… 
Bien Sombra esa es la historia de tu muerte y resurrección, por llamarlo de algún modo―de esa manera concluyo  Cesar su relato mientras terminaba de fumar su sexto cigarrillo.
La sombra usando sus manos para hacer señas pregunto:
―¿Estamos cerca de la capital? ―
―Si mi querido amigo, demasiado cerca para mi gusto, pero así debe ser, debemos estar cerca y atentos a la señal que el hombre de la túnica nos dará a su debido tiempo. 
He sabido por medio de la radio que un médico que tuvo contacto con tigo mientras revisaba tu supuesto cadáver, murió y unas horas después volvió a la vida, así que si son lo suficientemente listos, para esta hora tu cabeza ya debe tener un precio más alto que el que alguna vez tuvo y de seguro muy pronto vamos a necesitar adentrarnos más en la montaña y construir un mejor refugio allí― sentencio el experimentado viejo mientras encendía  un nuevo cigarrillo.
―A propósito―dijo Cesar mientras ponía su mirada en la mujer, que sentada en una vieja silla contemplaba como empezaban a caer las primeras gotas de lluvia de lo que prometía ser un fuerte aguacero. 
―Ana no hemos tenido tiempo para platicar y conocernos un poco mejor, cuéntanos a cerca de tu vida, ¿quién eres y de dónde vienes? ―
Sin volver a verlo Ana tomo una gran cantidad de aire que llevo hasta sus pulmones para luego dejarlo escapar en un suspiro más que triste, desconcertante.

―¿Quién soy?... No lo sé, siempre he sabido para donde voy, pero nunca he podido saber con certeza de dónde vengo, porque mi vida se divide entre dos mundos; vivo en uno por un tiempo y luego vivo en el otro, sin llegar a saber a ciencia cierta a cuál de los dos pertenezco. Mi cordura es mi mayor temor y mi locura el único lugar donde me siento segura, a veces cuerda, a veces loca, pero en medio de mi delirio siempre hay una voz que me recuerda que pacientemente he de esperar la llegada del Guardián de las llaves del cielo y a La Sombra que tras el vendrá, porque me fue prometido, que ese día escapare de la locura para volar de regreso al que alguna vez fue mi hogar―
Esto último lo dijo la mujer mientras volvía su mirada hacia La Sombra y ya de sus ojos brotaban lagrimas que corrían por sus mejillas. 
La Sombra guiado por el sonido de la voz de la mujer, tenía su rostro en dirección a ella y había en él una expresión que hacía pensar que la conocía o al menos, que intentaba recordarla.
Entonces Ana se levantó súbitamente de la silla, su inigualable hermosura fue desapareciendo y su apariencia fue cambiando ante la mirada de Cesar que asombrado lentamente se iba poniendo de pie para volver a experimentar aquella sensación que hiso que su sangre se helara cuando recibió la visita de aquel ser celestial. 
Pronto la hermosa mujer volvió a ser la loca que todos conocían en aquel humilde barrio del sur de la ciudad, su cabello desgreñado, sus ojos de mirada desquiciada, su piel de apariencia vieja y descuidada, las uñas largas y sucias y hasta su ropa de repente se volvió harapienta y sus dientes ahora pocos, parecían estar pudriéndose en su boca.
Sin quitar la mirada de La Sombra, la mujer se fue escurriendo hacia la pequeña puerta del balcón y antes de saltar afuera de la casa exclamo:
―Pronto la luz vendrá a tus ojos, pero atentos tus oídos deben estar, para escuchar el llamado del Guardián―
Luego se lanzó fuera de la vieja casa y echo a correr bajo la fuerte lluvia, riendo a grandes carcajadas mientras se alejaba hasta perderse de vista entre los árboles gigantes que crecían  cerca de la propiedad.
El pensamiento de La Sombra, viajo en el tiempo a una velocidad sorprendente, y supo al instante que la mujer que acababa de partir y la mujer que lo había protegido de aquella turba enfurecida la noche en que fue capturado por la policía, eran la misma persona y recordó las palabras que aquella mujer con aspecto de loca le dijo esa noche segundos antes de perder la visión <<cansada estoy de esperar a La Sombra que vendrá, pero escrito esta que para convertirte en guerrero del alba primero deberás aprender a ver a través de la oscuridad>>. Entonces muy en su interior se alimentó la esperanza de que no estaría ciego para siempre y que al igual que aquel niño, él también había sido elegido por Dios para llevar a cabo una desconocida misión.
Pero Cesar interrumpió su pensamiento abruptamente:
―!Por Dios santo Sombra¡ esa mujer ha sido de gran ayuda y aunque fue enviada en buena hora por un ser celestial, definitivamente está loca de remate, me preocupa que en medio de su locura llegue a delatarnos―
La Sombra movió su cabeza en señal de desaprobación por las palabras de su amigo y le indico con señas para que le suministrara papel y lápiz. 
Cesar busco entre su maletín y de el saco una vieja agenda y un lapicero que luego fueron a parar en las manos de La Sombra quien con gran maestría como si no careciera de su visión, los tomo y escribió una nota que minutos después le entrego a Cesar para que la leyera y la cual decía:
―<<Conozco a la mujer en cuyos ojos me vi por última vez antes de internarme en este mundo de oscuridad y en los cuales reconocí un amor tan puro y sincero como el que una madre provee a su hijo y, aun después de tanto tiempo me sigo preguntando el porqué de su mirada. Me defendió como una leona defendería a sus crías y en sus brazos sentí la protección que no tuve cuando niño. Confió en ella de la más extraña manera, al igual que creo en sus palabras. 
Cuando me hablo aquella noche supe que sobre su espalda llevaba y aun lleva una pesada carga que pronto se convertirá en mi herencia. No, Cesar, no debemos desconfiar de alguien que encontró refugio en la locura para escapar por momentos, de una vida llena de sacrificios en pos de cumplir los mandatos de Dios. Ella conoce mi pasado, mi presente y aunque te parezca extraño, algo en mi interior me dice que también conoce mi futuro y mi destino>>―
Cuando Cesar término de leer la nota se sentó junto  a La Sombra y palmoteando su hombro dijo:
―Encuentro muy sabio tu comentario y no se a lo que te enfrentaras en el futuro, pero siento que soy parte de esta gran aventura por enigmática que me parezca, así que cuenta con migo, peleare a tu lado y junto a todos los que nos sigan, hasta el final―una palmada en la espalda de Cesar fue la retribución de La Sombra por lo que el considero unas valientes palabras dignas de un amigo leal como lo era Cesar.
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No muy lejos del lugar donde La Sombra y Cesar se ocultaban; en la gran ciudad, la noticia de la gran fuga ya circulaba a gran velocidad, los boletines de radio hablaban del más espectacular de los escapes y de la forma tan brillante en que un hombre mudo y ciego había ejecutado un magistral plan que había puesto en ridículo la seguridad carcelaria y la capacidad del gobierno para castigar y contener a los criminales más peligrosos. 
Las autoridades ya habían dado un informe oficial en el que además de señalar a Cesar como el único cómplice de La Sombra, también habían ofrecido dos  jugosas recompensas por información que permitiera su recaptura. Aun así muchos periodistas insistían en atribuir el éxito de la gran fuga, a la ayuda de internos de la prisión y posiblemente de algún guardián que suministro la sustancia usada para fingir una muerte aparente.
La fuga de La Sombra se había convertido en la noticia del día a nivel nacional e internacional y uno de los principales diarios del país acaparaba la atención de todos los lectores con un gran título en su portada que rezaba:
<<El demonio anda suelto, Dios nos libre de todo mal>> Por su parte la policía y el ejército, en un intento por recuperar la credibilidad institucional, combinaban esfuerzos en busca de pistas que los llevaran a encontrar rápidamente a los fugitivos.
 
   Mientras tanto en la sala de operaciones de la instalación militar ubicada al norte de la ciudad, el General Barrantes quien no solo ya había alcanzado el grado de General de tres soles, el máximo rango en la carrera de un oficial, sino que días atrás se había convertido en el nuevo comandante de las Fuerzas Militares de Colombia; después de haber hecho varias llamadas telefónicas, caminaba impaciente de un lado a otro de la habitación en espera de la llegada de un grupo de hombres cuyos apresurados pasos ya se escuchaban venir por el pasillo de pulcro piso que conducía a la sala de situaciones.
Con el General se encontraban, también en la sala, dos hombres más. Uno de ellos el General Camilo Hernández comandante de la policía y el otro el General en retiro Oscar Roa quien era el comandante del ejército en los tiempos en que La Sombra se convirtió en fugitivo.


Unos pasos se detuvieron frente a la puerta y alguien toco discretamente a ella, dentro de la habitación, el hombre más cercano a la puerta acudió al llamado, la abrió y un grupo de por lo menos veinte hombres fuertemente armados, que vestían de negro y con el rostro cubierto por pasamontañas, ingresaron. 
Ya en el interior se formaron en un costado de la sala y retiraron sus pasamontañas dejando al descubierto sus rostros. En ellos se podían  apreciar ojos carentes del brillo propio de un ser vivo y  por el contrario sus  miradas eran de aspecto tenebroso y sombrío. Cada facción en sus caras denotaba un gran desprecio por la vida. Algunos rostros tenían sendas cicatrices que hablaban por sí mismas de mortales combates y grandes hazañas de supervivencia. Aunque parecían tener la mirada perdida en algún punto de la pared que estaba frente a ellos, la verdad es que podían ver todo a su alrededor.
El General Barrantes en dos ocasiones camino frente a ellos con la mano derecha  tras su espalda y la izquierda tomando su barbilla, luego camino hacia la ventana, abrió la cortina, miro detenidamente en varias  direcciones y luego se volteo al escuchar una voz que lo interrogaba.  
La vos era la de Camilo Hernández comandante de la policía, presente en la sala:
―Creo que ya estamos todos, podría empezar por decirnos ¿cuál es exactamente su plan mi General?―
El general Barrantes lo miro por unos segundos con el rostro enmarcado en un gesto de furia incontenible.
―¿Mi plan, General?─ pregunto con tono enérgico al tiempo que le quitaba de encima la mirada al General Hernández y mientras observaba a los demás asistentes a la reunión agrego:
─General Hernández, este no debe ser solo mi plan, sino nuestro plan. Ustedes no están aquí por casualidad, ni por un capricho del destino, están aquí porque a ustedes al igual que a mí nos persigue el fantasma de nuestros errores pasados,  un fantasma que tiene nombre, apellidos y lo apodan La Sombra o ¿ya olvidaron la masacre de los campesinos?―la pregunta del General Barrantes, no encontró respuesta entre los presentes, que más bien guardaron silencio e incluso algunos avergonzados por aquel recuerdo del pasado, agacharon su mirada hasta estrellarla contra el piso, mientras Barrantes continúo:
―Bien ahora que ya empezamos a entendernos, creo innecesario decirles que nos encontramos en una situación de alto riesgo, sin embargo si debo aclararles que cualquier decisión que tomemos aquí, debe quedarse aquí e igual que en el pasado seremos responsables de las consecuencias. Todos los que estamos aquí tenemos un enemigo en común y se llama David Sory, alias " La Sombra” igualmente todos sabemos que este hombre maneja información, que de salir a la luz pública, arruinaría nuestras carreras y nuestras vidas, porque todos iríamos a prisión y el pasaría a ser una víctima o peor aún un héroe. Así que debemos encontrarlo de inmediato y esta vez asegurarnos de que desaparezca  para siempre y con el todo lo que sabe de nuestro pasado. Todo el que haya tenido contacto con él debe correr la misma suerte, incluso los que huyeron a Costa Rica―sentencio de manera categórica el General Barrantes al tiempo que con su mirada escudriñaba los rostros de todos los presentes para asegurarse de que se había hecho entender, luego con un ademan de su mano derecha señalo a los hombres armados que acababan de ingresar a la habitación y agrego:
―Bien señores, les presento al Comando Elite Alfa 9  de Las Fuerzas Especiales. Todos ustedes con seguridad han oído hablar de ellos, son lo mejor de lo mejor y están aquí para darle una solución pronta a un problema al que debimos ponerle fin hace mucho tiempo y que hoy nos pone como una mierda ante la opinión pública, generando desconfianza hacia las instituciones del gobierno encargadas de la seguridad. 
―Mayor Tyson  de un paso al frente―ordeno con autoridad el General Barrantes y de inmediato su orden fue cumplida por Tyson que también había sido ascendido al grado de Mayor, tan solo unos meses antes.
―El Mayor Tyson conoce mejor que nadie a La Sombra, el estará a cargo de esta operación, recibirá las ordenes directamente de mí y únicamente se reportara con migo. Sabemos que La Sombra y sus cómplices no cuentan con grandes recursos, lo que me lleva a deducir que para huir del cementerio debieron emplear un taxi o un vehículo de un familiar o amigo. General Hernández―Gruño Barrantes
―¿Si, mi General?―respondió el comandante de la policía 
―Necesito a todos sus hombres, reuniendo toda la información posible, que vallan por todos los alrededores del cementerio preguntando casa por casa, pregunten a los taxistas, alguien debió transportarlos o debieron ser vistos por alguien, ¿le quedo claro General? ―
―Si, mi General―
―Eso es todo General Hernández, puede retirarse. Espero que pronto me tenga resultados positivos y recuerde cualquier información por insignificante que parezca debe ser tenida en cuenta y remitida a mí, yo tomare las decisiones al respecto―
―Así será mi General―sentencio el comandante de la policía antes de dar media vuelta y salir de aquella sala determinado a cumplir  con las órdenes recibidas.
El General Barrantes se volvió hacia los miembros del Comando Elite Alfa 9, más exactamente hacia su comandante.
―Mayor Tyson―
―¿Qué ordena mi general?―Respondió con gran energía Tyson
―Usted, Mayor, conoce mejor que yo al objetivo, sus rutinas y su modo de operar. Usted sabe cuál es el procedimiento a seguir, es temporada de caza Mayor, y existe una gran recompensa por la presa, pero, Mayor, asegúrese que esta vez no haya sobrevivientes. La Sombra no nos sirve vivo, lo quiero muerto―
―No se preocupe mi General, esta vez no habrá errores―
―Entonces proceda Mayor, hagan un trabajo limpio y rápido―de esa manera el General Barrantes concluyo su conversación con el Mayor Tyson, luego le dio la espalda mientras este y el comando se retiraban, y se dirigió hacia donde se encontraba sentado el ex-General Roa.
Una vez los miembros del comando salieron y la puerta se cerró, el general Roa quien no había hablado durante la reunión, tomo la palabra para decir:
―General Barrantes, después de todo lo que ha pasado y de lo que he visto, se hace más fuerte mi necesidad de encontrar la respuesta a una pregunta que desde hace años ya, asalta mi mente―en aquella sala hubo un momento de silencio durante el cual el ex-General Roa dio algunos paso acariciando su barbilla con una de sus manos, luego se detuvo frente al General Barrantes, con eminente gesto de interrogación en su rostro y continuo diciendo:
―General Barrantes, dígame usted… ¿sí La Sombra sigue vivo, quién era entonces el pobre desgraciado que asesinamos esa noche en aquel barrio del sur de la ciudad, quien era ese tal Jorddi o  dígame cuántas vidas tiene La Sombra, cuántas vidas tiene ese maldito infeliz?―Pregunto el General Roa en un tono bastante airado al tiempo que golpeaba fuertemente con su puño la gran mesa redonda.
―Jorddi solo fue un hombre que nació con el rostro equivocado y que esa noche por error suyo y no nuestro, camino hacia las fauces de la muerte. En la guerra siempre habrán muertes de inocentes y no por eso la guerra debe parar para lamentarlas mi General―
―¿Barrantes, no cree usted, que este hombre, La Sombra haya podido  tener un hermano gemelo, a quien matamos por error? 
―No mi General, La Sombra estuvo bajo mi mando por casi diez años y nunca le conocí familiar alguno, excepto su esposa, pero usted bien sabe que igual que él, ella también desapareció sin dejar ningún rastro, además, nadie nunca cuestiono su pasado, porque él fue y, sigue siendo, la mejor máquina de combate que se inventó nuestro ejército―
El General roa que observaba a través de la ventana se volvió aún más pensativo hacia su interlocutor:
―Barrantes, de todas formas quiero que investigue, en alguna parte debe existir una conexión que nos lleve a descubrir de donde salió ese hombre, y quien es su familia, quizás así podamos encontrar en él, alguna debilidad que podamos aprovechar y usar en nuestro beneficio―asevero el General Roa
―Ya lo hemos hecho antes mi General, pero este hombre hace justo honor a su apodo, es un hombre sin pasado, y sin presente, es solo eso, una sombra. Pero de algo si estoy seguro mi General, yo me hare cargo de escribir el trágico final de su leyenda―sentencio, enérgicamente el General Barrantes, con una mirada de fuego en sus ojos.
―Bien, General Barrantes, quiero que personalmente se encargue usted de toda esta situación, mi reputación y todo lo que he logrado hasta el momento está en juego, hay gente con mucho poder que busca respuestas y debemos asegurarnos de que no las encuentren. Estoy usando todas mis influencias para mantener esto bajo control militar pero no voy a poder seguir haciéndolo indefinidamente. Además recuerde que John Nilson Bertrand logro escapar hacia Costa Rica y ese es otro objetivo que debemos eliminar―
―No se preocupe mi General, Costa Rica es muy pequeño y con la valiosa ayuda que estamos recibiendo del O.I.J (Organismo de Investigación Judicial) de ese país no tardaremos en encontrarlo, una vez lo localicen, enviaremos a Costa Rica nuestro Comando Elite Alfa 9. Hay un par de agentes allí que nos ayudaran a desaparecer toda evidencia de su existencia, pero solos no podrán, van a necesitar la ayuda de nuestras Fuerzas Especiales, será una operación encubierta, no queremos provocar un incidente diplomático entre Colombia y Costa Rica y provocar el rechazo internacional y de nuestros aliados más cercanos―respondió Barrantes en tono conciliador
El viejo General Roa frunció su frente, dio media vuelta y se encamino hacia la salida, pero antes de abandonar la sala se detuvo junto a la puerta y volvió su cabeza hacia el General Barrantes para decirle:
―Ese hombre se ha convertido en mi peor pesadilla, una sombra que me sigue a donde quiera que voy… General encuéntrelo, y desaparézcalo para siempre de mi vida y de mis sueños. Ninguno de nosotros tiene la potestad para revertir el pasado, pero podemos corregir este oscuro presente que amenaza nuestro futuro. Llámeme cuando lo haya logrado―
 
   Finalmente el General Roa salió de la sala y se marchó con rumbo desconocido.


Mientras tanto, solo una horas después de la reunión, en la calle se viva una gran agitación debido a los intensos operativos; policías y militares revisaban cada vehículo que circulaba en busca de alguna pista de los dos fugitivos, otros interrogaban a cada taxista con la esperanza de que alguno hubiera trasladado a los dos hombres y así dar con su paradero. Así mismo, otro grupo de policías repartían volantes con la fotografía de La Sombra y de Cesar en los que se ofrecía una gran recompensa, por información sobre su ubicación exacta. Esto último estaba generando una enorme cantidad de llamadas de personas suministrando información que a la larga en vez de ayudar en el avance de la investigación más bien causaba atrasos.
 
   Por su parte Tyson y su comando ya habían visitado el cementerio, pero no llegaron con su típico uniforme negro, lo hicieron vistiendo prendas de calle y se presentaron como miembros de la policía secreta y allí valiéndose de sus rudos métodos de interrogación consiguieron del guardia valiosa información, que les permitió saber que una mujer hermosa formaba parte de la gran fuga. También supieron que la mujer había llegado caminando con café caliente, lo que los llevo de inmediato a sospechar que ella y su cómplice Cesar debieron hospedarse en algún hotel cercano. Gracias a esa información pronto dieron con un pequeño hotel no muy lejos de allí. Su propietario un hombre de unos cuarenta y tantos años, a quien los Comandos le brindaron una descripción de los sospechosos, al ser interrogado, muy entusiasta respondió:
―Oh cielos, como olvidarla, esa mujer era infinitamente hermosa, la recuerdo muy bien, se hospedo aquí en una de las habitaciones del segundo piso la número 38  más exactamente, de eso hace solo dos noches, la acompañaba un hombre de avanzada edad pero corpulento a pesar de ello, de pelo largo y blanco, de mirada fría y penetrante y su voz era de un tono fuerte. Los dos vestían ropas muy elegantes y parecían ser turistas que venían de otra ciudad a conocer la capital. El hombre traía dinero en efectivo, muy buen dinero, que por cierto es muy escaso en estos difíciles tiempos, así que no dude en alquilarles la habitación―
―¿Y qué hicieron luego?―pregunto impaciente Tyson
―Vera, ¿cuál es su nombre señor policía?―
―Agente, soy el agente Alex Guerra, de la policía secreta―respondió astutamente Tyson, protegiendo su identidad
―Vera agente Alex, esa noche los dos ingresaron a la habitación y no salieron hasta muy temprano en la mañana, pero sus ropas ya no eran las mismas, el vestía un traje entero, con corbata, muy elegante  y de muy buen gusto, llevaba sombrero y lentes oscuros para el sol, y ella, ¡ooh, Dios, ella!, tendrían que haberla visto, lucia tan hermosa, su presencia pareció iluminar este lugar, su cabello, su cuerpo, todo en ella parecía irradiar luz, no parecía humana, era…―pero el hombre no pudo continuar su relato ante la interrupción de Tyson o el agente Alex como se hacía llamar: 
―Valla directo al punto, caballero, ¿Qué fue lo que hicieron después, el hombre y la mujer?―dijo el falso agente, con un tono de reproche en su voz.
―Si, si, disculpe usted señor agente, como le decía, el hombre y la mujer salieron muy temprano, solo fue hasta la tarde que regresaron, tomaron sus pertenecías y se marcharon, pero antes hicieron una corta parada en la panadería que está justo aquí al frente, después no supe más de ellos―
Tyson retiro su vista del interrogado por un momento y  se volvió hacia sus hombres. A una señal suya, dos de ellos abandonaron el hotel dirigiéndose en dirección a la panadería, luego continúo su interrogatorio.
―Disculpe―dijo Tyson―¿Pero, no noto usted algo extraño en su actitud, o vio algo en sus pertenencias que le despertara alguna sospecha?―
―Ahora que usted lo menciona, si hubo algo que llamo mi atención y es que me pareció ver una pala que sobresalía de un maletín entre las pertenencias que el hombre llevaba al momento de salir y también dejaron abandonada la ropa que traían cuando llegaron―
―¿Dónde está esa ropa? ―pregunto afanoso Tyson
―Le pedí a la mujer que hace la limpieza que la arrojara, no es bueno conservar ese tipo de cosas―concluyo el hombre.
―Bien, le agradezco su valiosa ayuda, y por su seguridad si vuelve a verlos comuníquese de inmediato con nosotros―Tyson saco de su bolsillo una pequeña agenda y un lapicero, escribió un número telefónico en la agenda, luego arranco la hoja y la entrego al propietario del pequeño hotel.
―Pregunte por el oficial Tyson, el me dará su mensaje―dijo Tyson al momento de entregar la hoja.
―Lo hare señor agente―respondió el hombre con un alto grado de seguridad en sus palabras.
Tyson y sus hombres abandonaron sin prisa el lugar y ya  en las afueras del hotel, los dos que habían ido a la panadería venían de regreso sin información  relevante para su causa, excepto, el hecho  de que Cesar y la mujer que lo acompañaba habían comprado café recién hecho en la panadería y lo habían depositado en un recipiente que llevaban con ellos.
 
   

El Comando Elite Alfa 9 se retiró del sector y horas más tarde alertados por una llamada telefónica, acudieron rápidamente a un barrio ubicado en el sur de la ciudad llamado Soacha. Allí en un salón especial dentro de una delegación de policía, había un hombre de nombre Walter García de unos veinticinco años de edad, que aseguraba haber trasportado en su taxi a los dos sospechosos y a una mujer hasta las afueras de la ciudad y pretendía con esta valiosa información hacerse con la jugosa recompensa que el gobierno había prometido para quien ayudara en la captura de los dos fugitivos.
 
   Tyson y sus hombres, como lo exigía el protocolo del Comando,  llegaron al establecimiento policial con sus rostros cubiertos y se dirigieron de inmediato al pequeño salón donde se encontraba el taxista, guiados por el comandante de la pequeña estación policial.
Pasados treinta minutos de un intenso interrogatorio por parte de Tyson y uno de sus hombres de más confianza, el taxista y el Comando abandonaron la estación de policía y abordaron los vehículos en que habían llegado para iniciar un largo desplazamiento hasta las afueras de la ciudad, llegando casi una hora después a un solitario paraje donde el taxista aseguro haber dejado a los fugitivos un par de noches atrás. Allí descendieron de los vehículos y Walter les señalo el rumbo que los fugitivos habrían tomado esa noche. 
Al menos cuatro de hombres del Comando  se quedaron asegurando los autos y al testigo. Los demás con sus radios de comunicación encendidos se adentraron en la montaña en busca de algún indicio que corroborara la información que el taxista les estaba suministrando. Más pronto de lo esperado la búsqueda dio resultados positivos ya que los comandos encontraron las prendas de vestir con las que la Sombra había sido sepultado y el taxista las reconoció como la ropa que llevaba puesta uno de los hombres que transporto aquella noche, el cual parecía estar dormido producto de la ebriedad.
Pero la noche estaba cayendo y solo unos agónicos rayos de sol iluminaban el lugar, por lo que Tyson y sus hombres se vieron obligados a suspender la búsqueda y junto con el testigo abordaron nuevamente los vehículos para desplazarse de nuevo a Bogotá con la clara idea de emprender una operación de búsqueda muy temprano en la mañana del día siguiente.


De regreso en la ciudad, Walter fue dejado frente a la puerta de su casa, con la promesa de que una vez su información diera los frutos esperados, seria contactado por ellos mismos para hacerle entrega de la recompensa prometida por el gobierno.
 
   Walter entro en su casa y solo unos minutos después salió de ella, abordo su taxi y cruzo la ciudad en dirección opuesta a donde hacia momentos antes había conducido a los miembros del Comando Elite Alfa 9. Condujo durante algo más de una hora sobre la carretera principal y luego la abandono internándose por una calle angosta sin pavimento y de muy difícil acceso. Al cabo de unos kilómetros el continuar en su vehículo se hiso imposible por lo que se detuvo, saco de la cajuela varios paquetes y continuo a pie su camino. Serían las nueve de la noche cuando Walter diviso frente a él a muy corta distancia un viejo rancho en cuyo interior la luz tenue de una vela parecía ser lo único que prodigaba algo de iluminación a sus moradores. Walter se detuvo y llevándose ambas manos a su boca las unió palma con palma y sopló con fuerza dentro de la cavidad de sus manos con lo que emitió un sonido similar al de un ave nocturna, y espero por una respuesta pero eso no sucedió, así que volvió a intentarlo y esta vez un sonido idéntico al suyo salió del interior de la vivienda, entonces tomo sus paquetes y avanzo hasta la entrada, allí volvió a detenerse.
―Hola, soy yo, Walter―dijo en baja voz
―Adelante, pasa―respondió una voz gruesa en el interior de la casa.
Walter siguió y dentro de la casa fue recibido por el viejo Cesar que abandono su rifle M 16 sobre una vieja mesa y le proporciono un gran abrazo al recién llegado.
―Sombra, este es mi sobrino Walter, mi preferido―dijo Cesar mientras se echaba una risa y palmoteaba la espalda de Walter. 
La Sombra que estaba sentado sobre una silla recién reparada por Cesar, se levantó cortésmente y estiro la mano en dirección al muchacho, esbozando una sonrisa e inclinando levemente su cabeza en señal de respeto y aceptación.
―Pero cuéntame muchacho, ¿Cómo anda todo por la ciudad?―pregunto emocionado Cesar pero con algo de picardía en su voz y su mirada.
―Bien tío, seguí tus instrucciones al pie de la letra y los policías se han tragado el anzuelo, por eso hoy fui interrogado por la policía y luego por un grupo de hombres encapuchados que vestían un uniforme negro―.
La sombra que se había vuelto a sentar, salto de su silla al escuchar al muchacho.
―¿Pero, qué te pasa amigo mío?―pregunto Cesar
La Sombra hiso señas para que Cesar le proporcionara la agenda y el lapicero. Una vez en sus manos escribió una nota con gran rapidez y la dio a Cesar, quien la interpreto para su sobrino Walter.
―Dime Walter, ¿pudiste ver si los hombres que vestían uniforme negro tenían algún escudo en el, o como se identificaron ante ti? ―
―No recuerdo si tenían escudo alguno en su uniforme, pero uno de los policías en la estación me dijo que se trataba de un Comando Especial que llegaría para interrogarme y me aconsejo decir todo lo que supiera o me las vería con los tipos más rudos de las fuerzas especiales, algo así Como un Comando Elite Alfa… Alfa… No recuerdo bien, había un número, pero no lo recuerdo―termino diciendo el muchacho
La Sombra volvió a escribir una nueva:
―El muchacho está en grave peligro, será mejor que se quede con nosotros y que Ana se encargue de conseguir nuestras provisiones―decía la nota que Cesar término de leer, con una notable preocupación en su rostro.
―¿Qué sucede tío? ―
―No mucho, pero es necesario que nos andemos con mucho cuidado con ese Comando, quiero que te regreses ahora mismo a tu casa, hazlo con mucho cuidado de que nadie te siga, toma algo de ropa  y vuelve permanecerás con nosotros hasta que las cosas se calmen un poco, ve, ve ahora―
―Esta bien tío, pero no veo necesario tomar este tipo de medidas, estos sujetos no son tan listos como parecen―sentencio el ingenuo muchacho que definitivamente desconocía el proceder del Comando Elite así como su peligrosidad.
 
   Solo un par de minutos después, guiado por la luz de una linterna, el joven se perdió por el intransitable camino, ante los ojos de Cesar que observaba desde la puerta su partida y horas más tarde ya pasada la media noche el joven regreso y realizando el mismo sonido que hiciera la vez anterior y previa respuesta de Cesar, llego hasta la vivienda.
 
   Al día siguiente, muy temprano en la mañana, con la ayuda de perros entrenados y la colaboración de un pequeño y selecto grupo de militares de las Fuerzas Especiales, Tyson y sus hombres, durante todo el día, realizaron un rastreo minucioso de la zona donde la noche anterior habían encontrado la ropa de La Sombra, pero el operativo no arrojo los resultados esperados, solo se encontraron algunos empaques de comestibles y un recibo de compra de una farmacia cercana al hotel donde se hospedaron los sospechosos, situación que provoco un gran enojo en Tyson y todos los miembros de su Comando.


De regreso en la ciudad, Tyson y sus hombres hicieron una parada obligatoria en la casa de Walter, el taxista, valiéndose de la ayuda de policías debidamente uniformados que llegaron hasta su puerta, pero nadie atendió al llamado, dos o tres vecinos consultados, aseguraron no haberlo visto desde el día anterior, por lo que los uniformados se retiraron del lugar.
Horas más tarde un pequeño grupo de hombres de la policía secreta fue asignado para mantener bajo vigilancia la casa de Walter y el número de la placa de su taxi y sus características empezaron a circular entre los miembros de la policía de toda la ciudad quienes de forma discreta pero afanosa, buscaban entre el gremio de taxistas alguna pista sobre el paradero del taxi en cuestión y su conductor. 
Sin embargo los días pasaron, sin que se tuviera noticias de ellos; Walter y su taxi habían desaparecido de forma misteriosa sin dejar tras de sí ningún rastro.
Ana, por su parte había regresado al barrio y en sus momentos de cordura, aprovechaba las escasas ocasiones en que Totys se ausentaba del barrio para ir al lago del parque Timiza lugar aquel donde alguna vez el heroísmo de su amigo Damián impidió que el fango del lago lo devorara. Entonces Ana entraba por el patio para visitar a su amiga Tannya  quien desde varias semanas atrás permanecía en cama porque el  cáncer en su garganta le estaba ganando la batalla y sus efectos devastadores  se podían apreciar en su demacrado rostro que la hacía parecer una anciana. Era como si en su interior algo estuviera devorando su existencia, dejándola poco a poco en los solos huesos y a eso habría que agregar el dolor que le causaba el cada vez más agresivo comportamiento de su hijo Totys, pues desde la partida de su gran amigo Damián, había bajado su rendimiento académico y faltaba a la escuela con mucha frecuencia y optaba por refugiarse en el bosque desde los primeros rayos del sol hasta el anochecer o se marchaba caminando hasta el lago, allí se sentaba durante largas horas con la mirada perdida, quizás recordando los mejores momentos de su infancia junto a Damián e ignorando por completo el padecimiento de su madre y asumiendo hacia ella una actitud de total indiferencia que la hacían sentir culpable de todas sus tragedias. 


En una ocasión en que Tannya por su débil condición tropezó y cayó mientras trataba de ir hasta la cocina por un vaso de agua, Totys solo la observo por un instante desde donde se encontraba cómodamente sentado, luego le dio la espalda y se marchó hacia el bosque, y dos meses antes cuando Tannya tuvo que ser internada durante quince días a causa de su enfermedad, Totys no fue a verla, de haberlo hecho quizás se hubiese enterado de que el viejo amigo de la familia el doctor Javier y sus colegas, le habían dado a Tannya un pronóstico desalentador; antes de ocho meses el cáncer terminaría por arrebatarle la vida. Pero quizás eso tampoco le hubiera importado al agresivo adolecente. Incluso hasta la pobre Ana sufría las consecuencias de su agresividad pues varias veces que la encontró en el bosque cerca del árbol que aún seguía siendo su escondite y refugio, la persiguió y, en las ocasiones en que logro darle alcance la golpeo con violencia. También cuando la veía cerca de la casa la alejaba lanzándole grandes rocas que muchas veces hicieron blanco en su humanidad causándole dolor y dejándole notables moretones, por eso la pobre usaba su astucia para espiarlo y cuando lo veía alejarse de la casa lo seguía hasta verlo salir del barrio y perderse de su vista en dirección al lago, entonces regresaba a toda velocidad para dedicar algunas horas al cuidado de Tannya quien veía en ella a la madre que perdiera muchos años atrás. 
Fue precisamente en una de esas visitas clandestinas de Ana, que Tannya aprovecho el extraño don que tenía Ana de poder  leer su mente para hacerle una confesión:
―Pronto iniciare un viaje sin retorno, hacia algún lugar donde seguro mi amado Jorddi me espera, pero no hay miedo en mi ni en mi corazón, solo un dolor aún más grande que el que me causa mi enfermedad por saber que mi Totys, aunque rebelde es aún un niño y se quedara solo a merced de los peligros de un mundo que el aún no termina de entender y sé que…― Tannya no pudo continuar porque Ana le interrumpió diciendo:
―No debes temer por él, pues cuando aún estaba en tu vientre cuatro ángeles fueron enviados para protegerlo y, cuando tu hayas partido poderosos guerreros acudirán al llamado de tu hijo a quien llamaran el Guardián de las llaves del cielo y junto a ellos iniciara la más grande travesía jamás emprendida por hombre alguno―Tannya no pudo ocultar su gran sorpresa ante las palabras de Ana que estaba sentada sobre la cama junto a ella y que hiso una pausa, se levantó, fue a la cocina y regreso con dos vasos que contenían limonada, le ofreció uno a Tannya y paso su brazo por detrás de la cabeza de Tannya ayudándola a inclinarse hacia adelante, puso una almohada tras su espalda y así la moribunda mujer pudo beber a pequeños sorbos el refrescante líquido que bajaba con gran dificultad por su garganta. Ana volvió a sentarse sobre la cama para continuar diciendo:
―Por eso es inevitable que partas pronto, para que se cumpla lo que está escrito. La hora ha llegado y el libro de las siete profecías debe ser abierto para que los guerreros del Alba inicien su larga travesía junto a La Sombra y el guardián de las llaves del cielo. 
El corazón de Totys ha sido forjado por su dura infancia y porque era necesario que así fuera, ya que durante su travesía deberá librar las más duras batallas contra múltiples enemigos que estarán siempre al asecho para tratar de impedir que logre su sagrada misión y que trataran a cualquier precio de arrebatarle las llaves del cielo. También tendrá que cruzar  el pantano de las almas perdidas y el valle de la oscuridad y escrito esta que lágrimas de sangre a de llorar cualquiera que se atreva a entrar en esas tierras que pertenecen al reino de las tinieblas donde habita satanás. Solo debemos tener fe en que lo lograra o de lo contrario será el fin de la humanidad y todos nuestros sacrificios habrán sido en vano―dicho esto, Ana se inclinó y beso la frente de Tannya, luego se levantó y salió por el patio justo en el momento en que Totys abría la puerta de entrada. 
El adolecente que ya estaba a solo unos días de su cumpleaños número quince, entro sin saludar a su madre y se dirigió a la cocina en busca de algo para mitigar su hambre. Pero el delicado estado de salud de Tannya, le había impedido preparar alimentos ese día por lo que el enojo de Totys no se hiso esperar. Pronto los utensilios empezaron a volar por los aires y la voz de protesta del malcriado muchacho se escuchó al interior de la cocina, unos minutos después reino el silencio y Totys abandono la cocina, llevaba un vaso con agua en una mano y un pedazo de pan en la otra. Sin mediar palabra alguna se dirigió a su cuarto pero no sin antes lanzar una dura mirada de desaprobación a su enferma y moribunda madre. Tannya sin embargo comprendió que todo era parte de lo que Dios tenia designado para hacer de su Totys un guerrero capaz de soportar las duras pruebas que pronto enfrentaría. Pensando en esto se durmió y soñó reencontrándose con su amado Jorddi en un hermoso jardín más allá del cielo.
 
 
   


 
   
  
 




 
   
Otra víctima más del                                       Comando Elite Alfa 9 
 
   

Habiendo transcurrido ya casi cinco meses desde la fuga de La Sombra y pese a los intensos y constantes operativos, ni la policía, ni Tyson y sus hombres habían logrado dar con el paradero de los fugitivos, lo cual estaba generando una gran presión sobre los miembros del Comando a quienes los altos mandos les exigían resultados tangibles y a la mayor brevedad. No obstante los diferentes servicios de inteligencia del país seguían  trabajando muy duro y en conjunto para tratar de localizarlos.  En esos días una información proporcionada por un campesino propietario de una finca en las afueras de Bogotá llevo a los miembros del comando a realizar una de sus ya típicas operaciones nocturnas. Su objetivo era un viejo rancho abandonado en el que se creía podían estar ocultos La Sombra y sus compañeros de fuga. 
Los miembros del Comando se desplazaron en vehículos hasta unos kilómetros antes del lugar y luego continuaron a pie amparados por una noche sin luna, factor ideal para un ataque sorpresa cuyo único fin era encontrar a La Sombra y terminar con su vida y la de sus cómplices. Con ese propósito en mente se internaron en la montaña, avanzando con rapidez hasta llegar a un punto en donde su objetivo estuvo al alcance de su entrenada visión nocturna. A partir de allí se arrastraron sobre el suelo con gran sigilo hasta quedar a solo unos metros de la vivienda y desde esa posición analizaron con suma precaución cada centímetro del rancho tomando todas las medidas necesarias para evitar cualquier intento de fuga. Una vez aseguraron todo el perímetro se lanzaron hacia el interior de la vivienda en perfecta coordinación, derribando la puerta y las ventanas todas de madera ya podrida por los años. De esa manera irrumpieron de forma violenta en la vieja casa apuntando con sus poderosos rifles de asalto en busca de cualquier señal de vida, pero la casa estaba completamente vacía.
Tyson y sus hombres verdaderos sabuesos expertos en olfatear a sus presas, después de realizar una corta inspección del lugar, encontraron elementos suficientes para convencerse de que los fugitivos habían pasado varios días en ese lugar, pero habrían partido talvez unos dos o tres meses antes de su llegada. Esto hiso que Tyson saliera hasta un pequeño balcón que sobresalía  a un costado de la vivienda y allí de pie levanto su mirada y la llevó lentamente de un extremo a otro como si contemplara el firmamento y luego de aspirar una gran cantidad de aire exclamo:
―Puedo olerte Sombra… puedo olerte y no importa que tan lejos te ocultes ni cuánto tiempo tenga que perseguirte, al final te casare maldito, tu sabes que te casare―luego apretó con fuerza sus gruesos labios y descargo con gran violencia la palma de su mano derecha sobre la baranda del balcón.
Confiando en su instinto, Tyson y sus hombres acamparon en el lugar esa noche a la espera de que con la luz del día les fuera posible encontrar más pistas. Por eso muy temprano en la mañana se dedicaron a examinar de forma minuciosa los alrededores de la vivienda, abarcando un amplio perímetro.
A medida que avanzaba la mañana el frio fue desplazado por los potentes rayos del sol que obligaron a Tyson y sus hombres a quitarse los pasamontañas que cubrían sus rostros para poder respirar con más facilidad, fue entonces cuando un miembro del Comando que revisaba la zona  cercana a la vieja casa en busca de algún rastro que les indicara en qué dirección había tomado el grupo de fugitivos descubrió entre la selva una gran cantidad de ramas que habían sido puestas una sobre otra como para ocultar algo de gran tamaño. El hombre silbo he hiso una señal con su mano derecha y de inmediato varios hombres acudieron en su ayuda, entre ellos estaba Tyson quien  analizó la situación y rápidamente dio la orden para que sus hombres empezaran a retirar las ramas hasta dejar al descubierto un vehículo tipo taxi. Sin perder ni un minuto de tiempo el equipo reviso el vehículo completamente y en la guantera encontraron  varias fotografías que hicieron que en el rostro de Tyson aflorara una gran sonrisa, en las fotografías aparecía Walter en compañía siempre de una hermosa mujer. Las fotografías y toda la evidencia encontrada dentro del taxi y también en la vivienda, fueron guardadas con sumo cuidado y al cabo de unas horas el Comando Elite Alfa 9 se retiró del lugar emprendiendo su viaje de regreso a la ciudad.
 
   

Definitivamente las conclusiones a las que habían llegado Tyson y su equipo no estaban tan lejos de la realidad: hacia exactamente dos meses y veinte días que La Sombra junto con Cesar y Walter había aprovechado la oscuridad de la noche para movilizarse hasta un nuevo refugio en una montaña más cerca de la ciudad que no solo les ofrecía mayor seguridad sino que también les permitía tener más control sobre el terreno a su alrededor y detectar tempranamente una posible llegada de sus perseguidores. 
 
   Ana aprovechaba sus momentos de ligera cordura para llevar provisiones a los fugitivos sin despertar ninguna sospecha, siempre guiada por una voz en su interior y una luz que en medio de la oscuridad le indicaba el camino a seguir para llegar a ellos. De esa manera se podría decir que La Sombra y sus amigos permanecían invisibles ante el asedio constante de la policía, y el Comando  guiado por  el Mayor Tyson, que no cesaban en sus operativos, siempre con el mismo resultado; cuando llegaban a algún lugar basados en información de inteligencia militar o suministrada por informantes habidos de reclamar la recompensa, el lugar ya había sido abandonado por los prófugos.
Aun así había algo muy cierto y era que el cerco que sus perseguidores tenían sobre ellos cada vez se hacía más y más estrecho y La Sombra lo sabía. Pero también sabía gracias a sus ya habituales conversaciones con Ana, que debía resistir y permanecer cerca de la gran urbe porque pronto el libro de las siete profecías seria abierto y entonces tendría que acudir con prontitud al  llamado del guardián.
 
   Cesar y su sobrino Walter, que sin querer se habían convertido en parte de esta gran cruzada a pesar de que no tenían ni la más remota idea de que se trataba ni a que se enfrentarían, estaban firmes en su intención de seguir a La Sombra hasta el fin del mundo si fuese necesario.
Sin embargo algo inquietaba el corazón de Walter, se lo notaba ausente, distraído, por momentos sumido en pensamientos que lo obligaban a dejar escapar suspiros extensos que el en su estado casi de inconciencia no percibía. Y precisamente esa inquietud que lo agobiaba fue la que una noche lo empujó hacia una tragedia que ya estaba anunciada.
 
   Esa noche extrañamente Walter se mostró tranquilo y compartió alegremente con su tío Cesar, La Sombra y Ana que la noche anterior había llegado con provisiones y alimentos frescos. Antes de lo previsto, Walter dijo estar cansado, se disculpó y se marchó a su cama, hecha con helecho que crecía en abundancia en el lugar y que Walter al igual que Cesar y La Sombra habían cortado y amontonado hasta formar una especie de colchón relativamente cómodo, donde descansar en las noches. Cada uno lo hiso en sus respectivos e improvisados refugios elaborados con ramas verdes que posteriormente cubrieron con plástico negro y una nueva capa de ramas sobre el. A Walter, Cesar lo siguió solo unos minutos después, luego Ana y por último La Sombra. Pronto cayeron en un profundo sueño, arrullados por los sonidos típicos de la noche que finalmente se convirtieron en la nota predominante, después de los fuertes ronquidos de Cesar. 
La noche que parecía ser un día por la espectacular iluminación que brindaba la luna gracias a un cielo totalmente despejado, se perfilaba como apacible, de no ser por la silenciosa figura de Walter que salió sigilosamente de su refugio con un pequeño morral a su espalda y se deslizo de manera cautelosa sin producir ningún ruido hasta alejarse de sus compañeros.
Después de poner una distancia prudente entre él y el refugio agilizo sus pasos hasta alcanzar horas más tarde una solitaria carretera que conducía a la gran ciudad, allí un hombre que controlaba con gran maestría el volante de un gigantesco camión se detuvo atendiendo a su señal y lo transporto hasta una solitaria calle al sur de la capital y muy cercana a su casa. Luego de agradecer al veterano del volante por su noble gesto, Walter Abordo un taxi y se dirigió hacia su barrio, pero pocas calles antes de llegar a su casa le pidió al conductor que se detuviera, pago el servicio con algunos billetes que extrajo de su billetera y luego camino muy de prisa por una estrecha callecita,  mirando constantemente hacia atrás. 
Mientras caminaba el viento frio de la noche golpeaba sin clemencia su rostro y su respiración se convertía en una especie de humo blanco al salir de su boca. Walter llevaba sus dos manos dentro de los bolsillos de una gruesa jacket de jean de color azul que se había puesto esa noche y que no parecía prestarle la protección necesaria contra el frio. 
Luego de varias zancadas finalmente Walter se detuvo a mitad de la oscura callecita frente a una puerta metálica de color naranja y muy de prisa toco con los nudillos de su mano derecha en varias ocasiones, hasta que la puerta se abrió y una bella y joven mujer se lanzó en sus brazos besándolo durante algunos segundos con ardiente pasión. La hermosa jovencita era la misma que aparecía en las fotografías que Tyson y sus hombres hallaran tiempo atrás dentro del taxi que Walter había dejado abandonado cerca del primer refugio. 
La preciosa chica tomo de la mano a Walter con la intención de hacerlo entrar en su casa pero Walter se lo impidió diciéndole:
―Escucha Sara, es necesario que dejemos de vernos por un tiempo más―
―¿Pero, en que lio te has metido Walter, le has hecho daño a alguien?― Pregunto la mucha interrumpiéndolo, pero antes de que continuara con su acosador interrogatorio Walter agrego:
―Caya y escúchame con atención, no he hecho nada malo, por el contrario lo que estoy haciendo es por una causa noble y justa, sin embargo existen personas de corazón perverso que quieren impedirlo, por eso no  es seguro para ti ni para mí que estemos juntos, nadie debe saber que vine a verte ni siquiera tus parientes más cercanos, de eso depende el éxito de nuestra misión. Volveré cuando todo regrese a la calma, ahora prométeme que no hablaras de esto con nadie―
―Te lo prometo mi amor, pero tú debes prometerme que nada te va a pasar, que vas a estar bien―dijo la joven casi a punto de estallar en llanto y con un gesto de gran preocupación en su rostro.
―Estaré bien, te lo prometo―dijo Walter antes de abrazarla y besarla con loca pasión. Como si fuera la última vez que vería a su amada y luego agrego:
―ahora debo irme, pídele al Dios del cielo por todos los que fuimos elegidos para esta tarea. Te amo Sara―concluyo Walter.
―Y yo a ti, te esperare y te llevare en todas mis plegarias―respondió la chica, que se quedó parada  junto a la puerta observando a su novio caminar hasta la esquina donde se detuvo y le envió un beso, luego doblo y camino buscando con su mirada un taxi en el cual regresar a un punto en las afueras de la ciudad para desde allí internarse en la montaña en busca del refugio.

Walter ya había caminado más de tres calles sin divisar un taxi, cuando al doblar en una esquina de reojo se percató de la presencia de un auto de color gris tipo camioneta y vidrios oscuros que se desplazaba con gran lentitud. Sin alarmarse para no levantar sospechas aligero un poco sus pasos y doblo en la siguiente esquina y luego en la otra y en la siguiente también siempre aprovechando al doblar para mirar de reojo y confirmar sus sospechas; el auto lo estaba siguiendo. Repentinamente un frio recorrió todo su cuerpo y allí Walter comprendió su grave error, había desobedecido a su tío y estaba a punto de pagar las consecuencias de su acto. Entonces se giro y de manera fija observo el auto, tratando de descubrir el o los rostros de sus perseguidores sin poder lograrlo. Una extraña mezcla de miedo y valor lo embargo en ese momento y echo a correr en un intento desesperado por librarse del auto que lo seguía. Pero el auto también acelero su marcha obligando a Walter a ir de una calle a otra sin rumbo definido pero siempre con el auto a muy poca distancia de él. 
Como fantasmas, de la nada dos vehículos más de color negro de similares características al que ya lo seguía, aparecieron en escena para unirse a la persecución y reduciendo al mínimo sus posibilidades de escapar. Cada vez que tomaba una calle buscando una vía de escape se encontraba al final con uno de los autos que le cerraba el paso haciéndolo correr en otra dirección para vivir la misma situación. 
Sin darse cuenta en su afán por deshacerse de sus perseguidores, Walter ya cansado, se vio de pronto en un callejón solitario y sin salida, atrás suyo terminaba por detenerse el auto gris y un poco más atrás los dos autos negros de los cuales descendieron hombres encapuchados y muy bien armados que al ver que su víctima no tenía forma de escapar se fueron aproximando a él sin ninguna prisa. De inmediato Walter reconoció el uniforme de aquellos hombres y mientras se acercaban llevo su espalda contra la pared y recordó los escalofriantes relatos que días antes su tío le contara acerca del sanguinario actuar del Comando Elite Alfa 9 y su estricto código    ̏No testigos, no sobrevivientes  ̋ relatos que le había contado La Sombra durante su estadía en prisión.
Walter no pudo evitar que el miedo se apoderara de el al recordar la nefasta suerte que corrieron las victimas de aquellas historias y en ese momento supo que aunque delatara a La Sombra y a su tío, nada cambiaría el destino que el mismo se había trazado al abandonar la seguridad del refugio. 
Su suerte ya estaba echada, esa sería su última noche con vida. Por eso aceptando su suerte, levanto su cabeza para apreciar la belleza de la vida reflejada en un cielo plagado de estrellas y una hermosa y destellante luna que ya se había acostumbrado a ser testigo mudo de las barbaries nocturnas de una humanidad cegada por el odio.
Resignado Walter se dio vuelta hacia la pared para no ver a los que en segundos le arrebatarían su tesoro más preciado, la vida. Luego apoyo su frente contra la pared y mientras dos lágrimas corrían por sus mejillas emitió un rugido como de león herido para luego terminar con sus rodillas sobre el pavimento. Para ese momento ya sus perseguidores estaban a solo un paso de él. Uno de ellos era Tyson quien fue el primero en llegar hasta su víctima apuntándole con su pistola Prieto Beretta, pero Walter permanecía inmóvil. Entonces Tyson lo tomo por el pelo e inclinándose hacia él le susurró al oído 
―¿pensaste que podías mentirme y salirte con la tuya, creíste que no te encontraría pequeño bastardo?―dijo Tyson, pero Walter permaneció en silencio e inmóvil en su posición.
―Contéstame pedazo de mierda―gruño entre los dientes el Comando al tiempo que empujaba fuertemente la cabeza de Walter hasta estrellar su frente contra la pared de concreto. Pero ni eso hiso que Walter tuviera alguna reacción, lo cual provocó la ira de Tyson quien agrego:
―No te preocupes, mis amigos y yo tenemos los mejores métodos para lograr que tú y yo tengamos una conversación muy amena y sincera―agrego Tyson antes de usar su gran fuerza para tirar con violencia de su pelo, haciendo que Walter callera pesadamente sobre su espalda y  golpeando a la vez su cabeza de manera brusca contra el duro pavimento, produciendo un sonido seco, y ocasionando que el cráneo de Walter se abriera en la parte de atrás por lo menos cinco centímetros como consecuencia del brutal impacto.
―Maldito desgraciado, maldito, maldito―grito enfurecido Tyson al  darse cuenta que a la altura de su pecho Walter tenía clavado un puñal del que solo sobresalía su empuñadura.
Si, en los últimos instantes, antes de que sus perseguidores llegaran hasta el, Walter prefirió  sacar de entre su ropa un puñal que siempre lo acompañaba, como protección en sus noches como taxista y lo hundió profundamente en su pecho para terminar con su existencia antes de caer en las garras del desalmado Comando y logrando así llevarse a la tumba la desconocida ubicación del refugio de los fugitivos.
―Larguemos de aquí, el hijo de perra está muerto, vamos, vamos―dijo Tyson a su equipo, mientras lanzaba un par de violentas patadas que fueron a estrellarse en el costado izquierdo del cuerpo sin vida de Walter que se sacudió ante la furia de su agresor, la voz de Tyson denotaba la gran frustración que había provocado aquella situación, pero antes de marcharse, giro un poco el cuerpo de Walter de forma que le permitiera sacar de su bolsillo derecho en la parte de atrás, la billetera, también le arranco bruscamente el morral que llevaba en la espalda, luego rápidamente abordaron los vehículos y desaparecieron casi de la misma manera en que llegaran momentos antes y sin percatarse que frente a la entrada del callejón, al otro lado de la calle había un viejo automóvil Renault 4 color verde del cual unos segundos después de su partida descendió un hombre joven con un gran abrigo de color negro y sombrero del mismo color, quien corrió hasta el cuerpo, comprobó que estaba muerto y tomo varias fotografías de el con una moderna cámara que llevaba en su mano, luego volvió al auto y desapareció del lugar.


Junto a la pared, en aquel callejón, boca arriba, sangrando por su frente donde tenía un gran corte y por su nariz, y con la mirada fija en el firmamento, como si aún contemplara su hermosura, quedo el cuerpo sin vida de un joven a quien el destino le tendió una trampa mortal aprovechándose de su enamorado corazón.
A varios kilómetros de allí entre las altas montañas, Ana despertó exaltada y dando un gran grito, como si regresara de su peor pesadilla y salió de su improvisado dormitorio al mismo tiempo que lo hacían La Sombra y Cesar que escucharon su violento despertar. 
Cesar llego hasta ella y la abrazo tratando de tranquilizarla diciendo:
―Cálmate mujer ha sido solo un mal sueño, todo está bien, estas aquí con nosotros, estas a salvo―dijo Cesar, tiñendo su voz con una ternura inusual en él.
―A veces creo que no me acuesto para dormir y descansar, porque mis sueños son el comienzo de extraños viajes a lugares a donde pocos han  ido y los que han ido no quisieran regresar jamás, en ellos veo cosas que quisiera no haber visto nunca y otras que tan solo quisiera olvidar y se con absoluta certeza, que mis sueños no siempre son sueños. Por eso siempre vivo con temor a despertar, porque aun así hay menos sangre y dolor en mis sueños que en mi triste realidad―así respondió Ana  a las palabras de Cesar al tiempo que señalaba el lugar donde en apariencia debía dormir tranquilamente Walter, Cesar  miro hacia el pequeño ranchito de ramas que Walter había elaborado para dormir  y de nuevo volvió a ver a Ana con una profunda sensación de extrañeza en su mirada, pero Ana no lo miraba a él continuaba con su mano señalando el ranchito de  Walter y con su mirada puesta en él.
 Una corazonada impulso a Cesar a correr hasta allí solo para percatarse que su cama estaba vacía, entonces corrió de nuevo hacia Ana y la tomo de sus manos. Para entonces en el rostro de Cesar ya era visible la preocupación.
―Dime Ana, ¿Qué fue lo que soñaste?―casi con desconsuelo pregunto Cesar.
―No te contare un sueño, sino la realidad de un hombre joven que acudió al llamado del amor sin saber que corría a los brazos de la muerte, que lo esperaba en un callejón sin salida, vestida de negro y ocultando su rostro cual cobarde. Pero el joven enamorado con su propia mano hundió el puñal en su pecho, para proteger con honor una sagrada misión, y segura estoy que Dios no olvidara su noble gesto ni la valentía de su corazón―Cesar entendió claramente, se llevó ambas manos a la cabeza y aunque quiso ser fuerte sus ojos se llenaron de lágrimas. La Sombra lo palmoteo en la espalda para reconfortarlo al mismo tiempo que Ana tomaba la mano de Cesar con fortaleza y decía:
―No empañes con tu llanto la hazaña de un valiente, hónralo levantando tu frente para observarlo mientras asciende al cielo con la victoria entre sus manos, porque es una promesa hecha a los hombres, que solo los valientes heredaran el reino de los cielos―dicho esto Ana volvió a su cama  y lo mismo hicieron Cesar y La Sombra pero ninguno volvió a conciliar el sueño. En especial Cesar que dedico lo que restaba de la noche a recordar simpáticas anécdotas vividas con su sobrino y que le robaron algunas sonrisas entrelazadas con lágrimas, porque, aunque no estaba claro que le había sucedido a su sobrino la esperanza de volver a verlo sano y salvo era mucho más pequeña que la certeza de que ya no estaba con vida.
En las primeras horas de la mañana, uno de los primeros en llegar a la escena del crimen fue el periodista Ebert Mahecha, lo hiso en un vehículo Renault 4 idéntico al que estuviera horas atrás en la escena del crimen. Ebert recibió algunas versiones no oficiales entregadas por la policía, también hablo con la novia de Walter que ya había llegado al lugar y lloraba desconsoladamente la muerte de su amado y por último hablo con algunos vecinos de Walter, luego se marchó.  
 
   Casi a la misma hora de la mañana Cesar que lucía muy silencioso, encendió su radio para buscar alguna emisora de las que habitualmente informaban al público de los hechos y noticias más recientes, con el fin de confirmar la tragedia anunciada por Ana y fue así que pasando de una emisora a otra Cesar se detuvo en una que llamo su atención y en la cual su locutor decía:
 
   ―el joven asesinado era de tez blanca y (1.79) metros de estatura aproximadamente, tenía treinta y dos años de edad aproximadamente, vestía pantalón negro, jaquet  azul impermeable y botas plásticas color negro. Las primeras versiones dadas por la policía aunque de manera extraoficial, indican que el joven regresaba de visitar a su novia, una joven de nombre Sara quien vive en la localidad de Soacha al sur de la ciudad, a eso de las dos de la madrugada, cuando cerca de un oscuro callejón, fue interceptado por al parecer varios sujetos que pretendían despojarlo de sus pertenencias, pero todo hace pensar que el joven opuso resistencia y fue golpeado brutalmente por los delincuentes que no satisfechos terminaron asestándole una mortal puñalada a la altura de su pecho la cual perforo su corazón. Luego de los lamentables hechos los delincuentes huyeron del lugar  con las pertenencias del joven. El cuerpo fue encontrado por un hombre que se dirigía a su trabajo, en un callejón solitario a pocas calles de la casa de su novia, quien alertada por los comentarios de algunos vecinos de la zona, llego hasta el lugar del asesinato donde reconoció a la víctima y lo identifico como Walter Cardona Martínez quien también era habitante del sector de Soacha. A pesar de que la policía adelanta sendos operativos en la zona para dar con los responsables del asesinato aún no se han reportado capturas relacionadas con el crimen. En otras infor…―
Cesar apago con rabia la radio, no había la más mínima duda, el hombre al que se refería el periodista era su sobrino y su corazón se llenó de dolor al pensar en cuanto pudo haber sufrido su querido sobrino antes de morir. Pero sus pensamientos fueron interrumpidos por Ana, que le hablo como si hubiera entrado en la profundidad de la mente de Cesar:
―No hubo sufrimiento para él, más que el que sintió por perder una vida a la que solo aprendió a amar segundos antes de morir―dijo Ana, viendo como Cesar se levantaba sobresaltado y al mismo tiempo con una sensación de  desnudes por aquella extraña invasión al único lugar donde toda su vida se había sentido seguro  "sus  pensamientos”. Cesar la miraba con desconcierto y aunque sentía temor de volver a pensar le era imposible dejar de hacerlo porque su mente lo traicionaba obligándolo a hacerse así mismo preguntas mentalmente. Entonces Ana volvió a hablar mientras tomaba la mano de La Sombra y lo ayudaba a tomar asiento sobre lo que quedaba de un viejo árbol derribado quizás por el tiempo o por algún fuerte viendo. Pero esta vez lo hiso dirigiéndose a La Sombra también.
―Cesar―dijo Ana llamando la atención del viejo―toma asiento junto a Sombra y no fatigues tu mente tratando de evitar lo inevitable, por el contrario has de abrir tu mente para entender, porque mi hora de partir ha llegado y antes de irme deberán saber a lo que se enfrentaran. Sombra tú fuiste elegido para esta misión, conozco tu pasado, tu presente y tu futuro. Sin embargo tu cesar, no fuiste elegido. De ti solo conozco vagamente tu pasado y lo que mis ojos ven en el presente. Tu futuro me es incierto, pero por alguna extraña razón que desconozco  has sido puesto en nuestro camino y corazones valientes como el tuyo serán necesarios a lo largo de la gran travesía… entonces con atención deben escuchar porque les contare sobre Sorianne, el ángel que traiciono al cielo y origino un grave  error que ustedes deberán corregir por el bien de toda la humanidad―
Cesar no dijo nada solo dio unos pasos para terminar sentándose junto a La Sombra. 
Ana camino hasta quedar unos metros delante de ellos y dándoles la espalda se sentó sobre el suelo. Desde su posición podía apreciar frente a ella una gran parte de la ciudad que venía quitándose de encima una gruesa cobija de neblina para dar comienzo a otro agitado día de labores para sus habitantes. Entonces los ojos de Ana se humedecieron y con una inmensa cuota de melancolía en su voz comenzó su relato diciendo:
 
   ―Sucedió hace ya más de  mil quinientos años, más exactamente en el año 438 después de cristo nuestro señor, cuando apenas se daba comienzo a una nueva era para la humanidad…
 
 
   


 
   
  
 




 
   
  Sorianne el Ángel traidor
 
   
Cuenta una historia sagrada que hace ya mucho tiempo los ángeles del cielo se preparaban para una gran batalla contra las fuerzas del mal que azotaban la tierra y planeaban un ataque con el fin de esclavizar a toda la humanidad. Por esa razón los ángeles empezaron a forjar nuevas y mejores armaduras, así mismo nuevas armas, pero  necesitaban 6 metales que solo encontrarían  en la tierra. Una parte de los metales seria usada para reforzar sus armas y la otra seria fundida para  hacer una armadura perfecta e indestructible a la que llamarían la armadura de Dios. Fue así como fueron elegidos los seis mejores  ángeles para ser  enviados ocultamente a la tierra, y con ellos  un ángel guardián llamado Atorum que portaba las llaves del cielo y una poderosa espada de fuego para protegerlas. Cada uno de los seis ángeles buscaría un metal y al encontrarlo acudiría al séptimo ángel quien le entregaría una de las llaves para que regresara al cielo con el metal que se le había encargado. 
Los siete ángeles descendieron a la tierra en forma de luz y una vez llegaron se dispersaron por el mundo cada uno en busca del metal que se le había asignado. Pasado un tiempo durante la búsqueda uno de los ángeles de nombre Sorianne, sin darse cuenta entro en un  extraño y oscuro valle, sin imaginar que aquel desolado paraje era nada menos y nada más que la entrada a un mundo paralelo llamado el reino de las tinieblas donde habitaban el mismo Satanás y los demonios que fielmente le servían. Para cuando Sorianne se percató en donde estaba ya había sido rodeado por un ejército de demonios a los que se enfrentó valientemente pero sin éxito y rápidamente  fue capturado y llevado ante Satanás que con su gran poder penetro en la mente de Sorianne y supo los planes que se estaban gestando en el reino de los cielos y además descubrió que en lo profundo del corazón de Sorianne había un deseo enorme por poseer algún día una espada tan poderosa como la de Atorum. Esto último fue aprovechado por el astuto Satanás quien logró convencerlo para que traicionara a los otros seis ángeles que habían descendido con él.
―Pronto mi reino se extenderá sobre toda la tierra―dijo Satanás al ángel Sorianne mientras caminaba en dirección a su gran trono.
―Seré amo y señor, todos sin excepción habrán de servirme, jurándome lealtad eterna o morirán―agrego satanás al tiempo que estiraba su mano hasta tomar la de Sorianne. Los dos subieron por unas gradas que primero fueron labradas en la roca y luego cubiertas con oro puro, al final de las gradas una pequeña extensión de piso también cubierto de oro los recibió, allí se apreciaba una hermosa silla echa de oro y adornada con piedras finas como diamantes, esmeraldas, rubís entre otras y acolchado con finas pieles de animales salvajes cazados por sus fieles súbitos. Sobre aquel gran trono satanás miro a los ojos de Sorianne y  mientras llevaba su mano desde un extremo hasta el otro señalando a sus demonios dijo a gran voz:
―Y tú, hijo de la luz, tomaras la poderosa espada de fuego de Atorum y reinaras a mi lado y también a ti te servirán o serán destruidos por el poder de tu espada―sentencio Satanás, al tiempo que veía brillar la codicia en los ojos de Sorianne. 
Pero sus palabras no fueron del agrado de  Cambor un gigantesco demonio que tenía dos cabezas una de león y la otra era semejante a la de un tigre, el cuerpo era una extraña y horripilante mezcla entre hombre de la cintura hacia arriba y caballo de la cintura hacia abajo con gruesas escamas. Su deforme cuerpo terminaba finalmente en una gruesa cola de serpiente con cascabeles que sonaban constantemente. 
Cambor que era la mano derecha de Satanás, nunca había recibido en toda una eternidad de servicio leal, una propuesta como la que Sorianne acababa de recibir de su señor, el rey de las tinieblas. La envidia de este monstruoso ser lo convertiría en el peor enemigo de Sorianne durante su estadía en el reino de las tinieblas. 
 
   

Unas lunas más tarde Sorianne cegado por la codicia que producía en su corazón el llegar a ser llamado rey, acepto la maravillosa oferta de Satanás y partió junto con un ejército de demonios dirigidos por Cambor con la misión de buscar y capturar a los seis ángeles restantes y de paso apoderarse de las llaves del cielo y la poderosa espada de fuego que portaba Atorum. 
De esa manera poco tiempo después uno a uno fueron emboscados y capturados cinco de los ángeles que habían descendido a la tierra. 
Aunque eran superados en número por los demonios cada ángel libró una digna batalla antes de ser capturado. Cada uno de ellos fue puesto en prisión por separado y en lugares remotos de la tierra, donde el acceso era casi imposible y, a cada uno de esos lugares fue enviada una bestia descomunal para custodiar a los prisioneros. 
Solo restaba capturar a un ángel más para finalizar con éxito su misión, pero sin duda, todos los demonios habían escuchado hablar alguna vez del poderoso Atorum y su espada de fuego. Era inevitable que  los demonios sintieran temor con solo escuchar su nombre ya que solo Satanás había logrado alguna vez derrotarlo después de nueve días de batalla campal. Tan digna fue aquella batalla y tan orgulloso se sintió Satanás de su rival, que le perdonó la vida a Atorum y finalmente le permitió regresar al cielo.
Satanás sabía que aunque sus demonios eran numerosos y fuertes no podrían vencer a Atorum el séptimo ángel y no era el momento para que el volviera a enfrentarse a tan difícil rival. Así que debía buscar la manera de despojarlo de su poderosa espada sin recurrir a una batalla que podría diezmar la cantidad de sus tropas y luego hacerlo su prisionero. 
Con astucia y aprovechando la complicidad de Sorianne Satanás elaboro un plan ingenioso, para lograrlo. Por esa razón enviaron a Sorianne ante Atorum llevando consigo el metal que le había sido encomendado y además en una mochila tejida con finas lianas del verde bosque, llevaba con él, los más frescos y jugosos frutos de la tierra, los cuales previamente los demonios habían  impregnado con una sustancia que haría que Atorum se durmiera. De esa manera  Sorianne le arrebataría la poderosa espada que solo podía ser tomada por un ángel o un ser elegido por Dios. Cualquier otro que lo intentara seria calcinado al instante por el poder de la espada. Luego lo tomarían como prisionero mientras dormía.
Entonces después de una larga jornada de viaje Sorianne llego al lugar acordado por los siete ángeles como punto de reunión y se presentó ante Atorum apegándose al plan urdido por Satanás y sus demonios sin despertar ni la más mínima sospecha en el poderoso ángel y su espada que era capaz de detectar el peligro. 
Al verlo, Atorum que permanecía de pie sobre una gigantesca roca, reacciono con gran alegría:
―Justo a tiempo, ya empezaba a preocuparme por vosotros―dijo Atorum sonriendo.
―¿habéis visto  a alguno de nuestros hermanos durante vuestra búsqueda?―termino preguntando
―Si, he visto a Golet y a Darnam a varios días de camino, pero aún no  habían hallado los metales que les corresponden―respondió Sorianne con una gran sonrisa y, sin despertar ninguna sospecha le enseño el metal que le había sido encargado el cual era de color gris pero brillante.                                                                                                        
―Maravilloso, maravilloso―exclamo Atorum al tiempo que sacaba de entre sus ropas una reluciente llave de oro que entrego a  Sorianne y con la cual podría abrir las puertas del cielo.
―Es preciso que partáis de inmediato hermano mío, se hace tarde y debemos prepararnos para la gran batalla―dijo Atorum mientras miraba algunas nubes negras que empezaban a cernirse sobre el cielo
―Partiré ahora mismo hermano y os garantizo que nuestros hermanos pronto estarán de regreso con el metal que a cada uno les fue encomendado―le respondió Sorianne. Luego agito sus alas para volar pero se detuvo y volviendo a ver a Atorum dijo:
―No partiré sin antes dejaros algunos de los deliciosos frutos que he recogido de las más verdes praderas para mis hermanos―y metiendo su mano entre la mochila  saco de ella  dos apetitosas naranjas y una pera de un verdoso color que arrojo a las manos de Atorum, luego aleteo y ascendió rápidamente desapareciendo entre las nubes del cielo.
Atorum lo siguió con la mirada hasta verlo desaparecer. Luego seducido por la apetitosa apariencia del obsequio de Sorianne, eligió de entre las frutas la pera, la llevo a su boca y le dio un gran mordisco, la mastico y de inmediato el dulce néctar inundo su boca.  Atorum cerró sus ojos mientras saboreaba aquel delicioso jugo que luego se deslizo suavemente por su garganta. 
Pero súbitamente abrió sus ojos y con un gesto de desagrado en su rostro miro la pera cuyo color verdoso empezó a tornarse negro y de ella empezaban a salir pequeños gusanos. Para ese momento el dulce néctar se había tornado amargo al bajar por su garganta. Una sensación de debilidad se apodero de él; se sintió soñoliento también y levanto su mirada hacia el cielo para darse cuenta que allí escondido entre las nubes Sorianne observaba los acontecimientos.
―¿Que has hecho hermano mío?―Gritó Atorum dejando caer de sus manos aquellos frutos malditos y desenfundando su espada que ya empezaba a arder en llamas advirtiéndole del peligro. En cuestión de segundos se vio rodeado por demonios que lo superaban en gran número.
Atorum miro a sus enemigos y después de evaluar muy bien todas las posibilidades, supo que sus fuerzas no solo no serían suficientes para derrotarlos sino que además pronto lo abandonarían a causa de la extraña sustancia que había en los fruto y que dentro de su organismo causaba un efecto devastador en sus fuerzas. Sabía lo que pasaría si su poderosa espada caía en manos del enemigo y peor aún si le eran arrebatadas las llaves del cielo; sus pocas fuerzas tampoco le alcanzarían para volar hasta el cielo ni eran suficientes para escapar a un lugar seguro.
 
   Fueron segundos de gran tensión para Atorum en busca de una sabia decisión, pero finalmente la encontró. Reunió toda la fuerza que aún le quedaba y en una reacción que sus enemigos no esperaban se lanzó desde la gigantesca roca precipitándose como una bala lo que aprovecho para agitar sus alas y volar a una velocidad inimaginable a través de colinas y rocas gigantes que adornaban el paisaje de aquel valle y dejando a sus enemigos atrás por unos minutos. Pero pronto sus fuerzas se hicieron tan pocas que el peso de su espada empezó a llevarlo hacia el suelo ya no podría mantenerse mucho tiempo en el aire así que con gran esfuerzo se elevó lo más alto que pudo para buscar entre las rocas la más grande de todas y contra ella lanzo con fuerza su espada, la cual descendió como un haz de luz y penetro la roca como si fuera mantequilla, hasta llegar al corazón de la misma. Ya solo le quedaba ocultar las llaves del cielo para protegerlas. 
Desde lo alto Atorum recorrió con la vista todo a su alrededor y diviso a lo lejos una extensa selva en donde probablemente encontraría el lugar ideal para sus planes y voló hacia ella con la esperanza de encontrar una gruta o quizás una cueva abandonada por algún animal salvaje  para esconder allí las llaves, luego huiría alejando a sus enemigos del escondite, pero antes de que pudiera lograr llegar a ella fue alcanzado y rodeado de nuevo por los demonios.
―Ríndete,  entréganos la espada y las llaves, prometo respetar tu vida―dijo Cambor parándose  de frente a él con actitud desafiante.
―Para obtenerlas, tú y tus demonios tendrán que derrotarme―respondió Atorum poniéndose en posición de combate y reuniendo las pocas fuerzas que aún le quedaban. Ya no tenía su espada, tan solo un pequeño puñal que saco de entre sus blancas ropas y que sería su única arma para luchar contra sus enemigos. 
No hubo más palabras entre el ángel y los demonios pues estos últimos se lanzaron al ataque. 
Como el gran guerrero que era, Atorum respondió con valentía dando lo mejor de sí en una desventajosa batalla. A pesar de sus reducidas fuerzas varios demonios cayeron fulminados por el puñal de Atorum como respuesta a su despiadado ataque. Pero pronto sus fuerzas se fueron agotando más y más mientras desde arriba, escondido entre las nubes Sorianne veía como la blancura resplandeciente de su hermano Atorum se ocultaba rápidamente bajo la roja sangre que brotaba de las heridas que le causaban los demonios con sus filosas garras y sus espadas. 
Sin embargo Atorum lucho valientemente hasta que sus fuerzas se agotaron por completo y se desplomo sobre el suelo desde donde levanto su rostro ensangrentado hacia el cielo y miro con profunda tristeza a Sorianne quien avergonzado por su traición se ocultó tras las nubes.
Concluida la batallas y habiéndole arrebatado las llaves del cielo, los demonios celebraron con gruñidos y un gran alboroto su hazaña de haber derrotado al poderoso Atorum. Luego ataron cadenas a sus manos y lo golpeaban con violencia en procura de que les dijera donde había escondido su espada. 
A pesar de la tortura los demonios no lograron que Atorum les revelara donde estaba su espada. Como consecuencia de su negativa lo arrastraron por el suelo cual animal. Su sangre iba dejando un ancho rastro de color rojo que pronto desaparecía  absorbido por la tierra.
 
   Mientras esto sucedía Cambor miro hacia la nube donde se ocultaba Sorianne y con voz de autoridad dijo:
─Hey, tu, cobarde baja para que veas lo que ha quedado de tu hermano, Jajajajajaja─ al escuchar las palabras de Cambor los demonios estallaron en risas y uno de ellos tomo del pelo a Atorum haciendo que su rostro ensangrentado quedara expuesto para que Sorianne lo viera.
Sorianne que desde la nube había visto el lugar donde Atorum había escondido su espada y que ahora ya no estaba tan seguro de su traición, descendió dando giros  y volteretas como si celebrara la victoria sobre su hermano y, sin que los demonios se percataran de sus intenciones bajo hasta perderse de la vista de los demonios y se posó sobre la gran roca en cuyo corazón reposaba la poderosa espada de Atorum y sacando una daga de entre sus ropas sobre la roca escribió:
―Esta roca testigo es de una terrible traición y la prueba de todo está en las entrañas de su ardiente corazón, y que solo podrá tomar su legítimo dueño o aquel elegido por dios, porque cualquier otro que la tomare será consumido por el fuego que hay en su interior. Dios perdone al traidor porque arrepentido esta su corazón y derramara su propia sangre de ser necesario para enmendar su terrible error―
Al terminar de escribir  Sorianne tomo dos resplandecientes plumas de sus alas y las introdujo entre la grieta que la espada de Atorum había dejado en su paso hacia el corazón de aquella gran roca, con la esperanza de que al caer la noche los ángeles desde el cielo pudieran ver el resplandor de sus plumas y  descendieran a recuperar la espada y supieran de su traición.
Luego Sorianne voló hasta encontrarse con los demonios y para su gran sorpresa al descender fue tomado como prisionero y encadenado como su hermano el gran Atorum.
Los demonios regresaron juntos hasta la entrada al reino de las tinieblas y allí se dividieron en dos grupos. Así un grupo partió en dirección al palacio de Satanás llevando con ellos  a Sorianne y los demás volaron a través de aquel oscuro reino durante tres lunas alternándose de dos en dos para llevar agarrado de sus alas a un mal herido Atorum. 
Al cabo de las tres lunas llegaron a un lugar llamado la muralla sin fin, allí una especie de cortina magnética se erguía desde las copas de los árboles hasta más arriba de las nubes sin que nadie nunca hubiese logrado llegar hasta su final. Todo aquello que intentaba cruzar volando era carbonizado en el acto, por lo que a partir de  ese lugar los demonios continuaron hacia su destino caminando, adentrándose poco a poco en un pantano llamado el pantano de las almas perdidas, plagado de abominables creaturas que habían sido expulsadas del reino de las tinieblas por el mismo Satanás y que  amenazaban con devorarlos, pero que retrocedían ante las ordenes de Cambor como si fuera su amo. 
Al salir del pantano caminaron durante un largo tiempo hasta internarse en el valle de la oscuridad un horripilante que parecía no tener final y  plagado de toda clase de creaturas abominables que vagaban como almas en pena, y luego de atravesar el tenebroso lugar, caminaron durante dos lunas más para llegar finalmente a una gran montaña de hielo, la cual tenía en su parte baja una entrada;  por  allí los demonios ingresaron arrastrando al prisionero  y en su interior lo encadenaron de pie a una gran columna de hielo en el corazón de la montaña. Después de salir varios demonio ubicados en la parte alta de la montaña provocaron  una gran avalancha de hielo que sello para siempre la entrada con Atorum en su interior.
Desde entonces Nasan un enorme demonio con cuatro cabezas, alas y cola similar a un dragón, vigila la entrada de aquella fría prisión. 
 
   

Durante un largo tiempo los demonios buscaron incansablemente la espada de Atorum sin poder hallarla. Pero habían obtenido un tesoro de valor incalculable, tenían en su poder las llaves del cielo y Satanás vio en ellas una gran oportunidad así que reunió a sus más cercanos y leales servidores  para elaborar junto a ellos un ambicioso plan; atacar el reino de los cielos.
Mientras tanto a Sorianne los demonios le pusieron grilletes en sus muñecas y perforaron también sus hermosas alas y en ellas pusieron otro gran grillete que le impedía abrirlas para volar lo cual le causaba  un dolor insoportable que se prolongó por meses.
Durante cientos de años Sorianne vivió  en el reino de las tinieblas, donde llego a ganarse por completo la confianza del mismo Lucifer quien veía en Sorianne al aliado perfecto para tender otra trampa que junto a su bien elaborado plan le permitiría atacar el reino de los cielos desde adentro y así asegurarse la victoria.
La sinigual hermosura y el resplandor de Sorianne contrastaban con las horripilantes deformidades de los demonios que habitaban aquel reino, quienes a pesar de que Sorianne había traicionado a sus hermanos e incluso al mismo cielo, aun así lo miraban con envidia y recelo.

En ese siniestro lugar Sorianne tuvo tiempo suficiente para concebir un plan que le permitiera reparar su error antes de que fuera demasiado tarde y las consecuencias terminaran por afectar no solo el reino de los cielos sino también a toda la humanidad. 
Entonces durante muchos años,  mientras los demonios se dedicaban a reunir y preparar a todo un ejército con el fin de lanzar su ataque contra el reino de los cielos y sus ángeles, Sorianne se dio a la tarea de averiguar en qué lugar habían sido encarcelados los seis ángeles y también el lugar donde permanecían las llaves del cielo. 
Para beneficio de sus planes Lorett una hermosa mujer demonio cuya única deformidad eran sus pies de lagarto, se enamoró de la hermosura de Sorianne y fue gracias a ella que pudo ir descubriendo en donde estaban cautivos sus hermanos. 
Para que nadie pudiera descubrir su plan Sorianne aprendió a poner sus pensamientos lejos del alcance de Satanás y a manera de profecía iba escribiendo la ubicación exacta donde estaba cada uno de los ángeles en un libro cuyas letras eran escritas con una tinta mágica preparada por el mismo y que llegado el momento se haría visible ante sus ojos o los ojos de quien Dios eligiera para entregar el libro.
Para cuando por fin logro saber dónde estaban todos sus hermanos también había logrado descubrir que las llaves del cielo permanecían allí mismo en una caverna subterránea. 
Sorianne supo que sin ayuda del cielo no podría vencer a los demonios y liberar a los ángeles, así que pacientemente espero el momento apropiado para ejecutar un arriesgado plan, que aunque arriesgado se convirtió en su única opción.
A partir de ese momento Sorianne trabajo más duro y con más empeño que cualquiera en aquel reino, ayudando en la fabricación de armaduras con los metales más resistentes, espadas  capaces de cortar de un solo golpe el acero puro y flechas con punta de fino diamante que podían penetrar la roca. Sorianne trabajo y trabajo incansablemente luna tras luna ante los ojos de todos los demonios y del propio Satanás, hasta no dejar duda alguna de su lealtad y compromiso con la campaña emprendida por las fuerzas del mal. Esa era la única manera de ganarse la confianza necesaria que le permitiría tener acceso a la profunda caverna en donde permanecían con candado y custodiadas siempre por un demonio las siete llaves del cielo.
El esfuerzo de Sorianne no solo valió la pena sino que también se vio recompensado pues después de un corto tiempo Satanás mismo le quito el grillete que tenía en sus alas y que ya se habían acostumbrado a estar en esa incómoda posición, además  en un periodo de tiempo aún más corto, Sorianne paso a formar parte del selecto grupo que custodiaba las siete llaves las cuales estaban en un cofre de oro dentro de una pequeña cripta construida en una gran roca. 
En las horas en que Sorianne tenía que custodiar las llaves aprovechaba para perfeccionar su plan. Y gracias a sus largas conversaciones con Lorett, Sorianne sabia la ruta que debía seguir para llegar al pantano de las almas perdidas y luego hasta el temible valle de la oscuridad y también la clave para encontrar la puerta que le permitiría salir del reino de las tinieblas y regresar  al  mundo de la luz, hogar de los seres humanos.
Al cabo de un tiempo la espera termino, la oportunidad que Sorianne había estado esperando, por fin llego y por orden de Cambor, que cada vez odiaba más a Sorianne, este fue designado para que custodiara las llaves del cielo durante cinco lunas, mientras los demonios participaban de una gran fiesta que se llevaría a cabo en el reino de las tinieblas para celebrar el hecho de que en siete noches la luna se ocultaría durante un largo periodo y Satanás había elegido esa noche para llevar a cabo su sorpresivo ataque al reino de los cielos. 
Sorianne entendió que no podía dejar pasar esa gran oportunidad, debía confiar en sí mismo y ejecutar su plan antes de que fuera demasiado tarde. 
 
 
   


 
   
  
 




 
   Sorianne escapa del infierno


Tenía frente a él dos opciones: si lo descubrían moriría de alguna manera espantosa, pero si lo lograba entonces habría una esperanza de salvar el reino de los cielos y de paso a gran parte de la humanidad.
Por eso poco antes de que iniciara la gran fiesta Sorianne tomó el libro de las profecías el cual revelaba los lugares donde por su culpa permanecían prisioneros los seis ángeles, también tomo el metal que aún conservaba desde el día de su captura y que debía llevar al cielo y los puso en un bolso elaborado  por el mismo con la piel de una serpiente enorme. Luego, caminando con determinación por las grutas de aquel reino maldito para cumplir con su tarea de custodiar las llaves del cielo, Sorianne atravesó el gigantesco salón donde  tendría lugar la gran celebración y se dirigió hacia la cripta a través de la oscura y profunda caverna hasta encontrarse al final de ella con un demonio enorme que custodiaba la  cripta donde estaba el cofre con las llaves. 
El demonio tenía dos cabezas con un ojo en la frente cada una, las dos cabezas eran como la de un toro pero tenían hocico como el de un cerdo y filosos dientes como un lobo, el resto de su enorme cuerpo estaba protegido por una armadura, pero podía verse que era como el de un bisonte. 
Sorianne tomo el lugar de la bestia para custodiar las llaves fingiendo tristeza de no poder ser parte de la fiesta, mientras  aquel horrible engendro del mal se encamino por la caverna en busca de alcanzar la superficie, no sin antes volverse hacia Sorianne para decirle en tono burlón: 
―Te perderás de cinco grandiosas lunas de celebración―
―Lo sé y os envidio, espero no os acabéis toda la comida porque tendré mucha hambre al final de mi guardia―respondió Sorianne con una sonrisa en sus labios.  
Dicho esto la bestia se volteo y continúo con su ascenso hacia la gran fiesta, a cada paso los cascos en sus patas rechinaban al contacto con la dura roca de la gruta.
No paso mucho tiempo para que los gritos de jolgorio viajaran a través de la caverna hasta llegar a los oídos de Sorianne quien no se precipito sino que espero pacientemente que se animara aún más la celebración. Mientras esperaba, en un gesto de nobleza y arrepentimiento doblo sus rodillas en un rincón de aquella gruta para pedir una vez más perdón al cielo por su traición y encomendó al creador el éxito de su arriesgada misión.
Sorianne sabía que su plan dependía de una gran precisión en su ejecución y también sabía que solo tendría cinco lunas para escapar de aquel reino y llegar a algún lugar donde esperar a que del cielo fuera enviada ayuda para rescatar a sus hermanos cautivos. 
Fue entonces cuando Sorianne se levantó y  decidido ingreso a la cripta tomó el cofre de oro que contenía  las siete llaves del cielo y lo puso en el bolso junto al libro y el metal, y cautelosamente empezó a subir por la caverna. Para cuando llego a la superficie el reino de las tinieblas se había convertido en un verdadero bacanal lleno de excesos, licor y toda clase de aberraciones, lo cual fue aprovechado por Sorianne para moverse sigilosamente entre las sombras sin ser visto hasta llegar a una oscura gruta, allí se detuvo y busco afanosamente entre un agujero hecho en la roca un traje especial que el previamente había elaborado con gruesas pieles de oso para cubrir su cuerpo y así huir sin que su resplandor lo delatara.
Después de cubrirse con las pieles Sorianne siguió caminando hacia la libertad esquivando de vez en cuando a algún demonio embriagado que se atravesaba en su camino proveniente de alguna caverna. Así continuo avanzando a través de grutas que parecían interminables hasta que de repente al final de una de ellas se encontró con un gran bosque de árboles gigantes en el cual Sorianne se internó con prontitud. 


La oscuridad dominaba  las entrañas del bosque cuyo silencio era aterrador, sin embargo Sorianne sabía perfectamente en qué dirección ir, y sabia además que debía actuar con rapidez, por lo que sin perder tiempo se adentró más y más en aquel bosque. Atravesarlo le llevo una gran cantidad de tiempo pero finalmente salió de el para llegar a una inmensa llanura justo en el momento en que la primera luna se ocultaba dejando en total oscuridad aquel lugar. Sorianne se detuvo por unos segundos para ubicarse y trazar la ruta a seguir. Luego empezó a caminar muy de prisa sobre la llanura. 
Al principio bajo los pies del Ángel se sentía un suave y diminuto césped pero a medida que avanzaba el césped iba creciendo hasta que pronto  estaba más arriba de su cabeza, tanto así que tuvo que usar las manos y una gran fuerza para abrirse paso a través de el. Aun así esto dio un gran alivio a Sorianne pues aunque se abrigo muy bien sus ropas y las pieles no eran capaces de contener su resplandor por lo que aquel gigantesco pastizal haría más difícil verlo en medio de la oscuridad. 
Las horas transcurrieron rápidamente y la segunda luna apareció en el firmamento sin que Sorianne hubiese logrado atravesar  aquel pastizal, estaba cansado pero rendirse no estaba entre sus planes así que continúo su lucha por salir de allí.  
Poco después de la aparición de la luna, Sorianne logro dejar atrás el pastizal para iniciar una ardua batalla contra un fango oloroso a azufre que llegaba hasta unos centímetros  arriba de sus rodillas. Sobre su cabeza se apreciaba una estela luminosa que parecía extenderse por todo el firmamento.
Lorett le había hablado de aquel fangoso lugar, era el pantano de las almas perdidas y supo que de seguro aquella estela de luz debía ser la muralla sin fin. También le dijo que solo Satanás y sus demonios tenían potestad sobre lo que allí habitaba y que solo un gran guerrero llamado Atorum había logrado la hazaña de atravesarlo. Todos los demás habían fracasado en su intento, siendo devorados por las horripilantes bestias que vivían en el y convirtiéndose en habitantes del pantano. 
Sorianne se encomendó a Dios  y se internó en el peligroso pantano en cuyo fango habían crecido una gran cantidad de árboles que parecían haberse secado a falta de la luz del sol lo que les daba un aspecto más que lúgubre tenebroso y sobre ellos la maleza se había entrelazado creando el ambiente de un pantano fantasmal.
A cada paso que daba Sorianne, el fango amenazaba  con tragárselo y en varias ocasiones su rostro fue a dar entre el lodo que se adhería a su piel  pero desaparecía rápidamente ante el poder de su resplandor. 
Muy pronto Sorianne empezó a comprender las palabras de Lorett porque sus pies que estaban entre el fango fueron atacados por algo que se movía bajo el pantano y que le asestaba dolorosas mordidas. De entre aquellos horribles árboles, figuras fantasmagóricas aparecieron de repente lanzándose sobre él, causándole dolorosas heridas con sus garras, sus aguijones y filosos dientes. Su cabello y su piel resplandeciente eran arrancados de manera brutal por aquellos engendros en su afán por devorarlo. Sus gritos de dolor eran aún más espantosos que la fealdad de aquellas creaturas del mal sin embargo Sorianne lucho con todas sus fuerzas pero no lograba liberarse para intentar escapar. Las creaturas se aglomeraron sobre el cómo buitres hambrientos, desgarrando su carne y sus plumas que volaban hasta caer en el fango que las devoraba, Sorianne entendió que su fin había llegado y con el también el fin de su misión, así que sujeto con todas sus fuerzas su bolso y se dejó caer de rodillas sin resistirse a que las creaturas lo devoraran sin piedad.
―Atrás... atrás―dijo con autoridad una voz a sus espaldas y enseguida Sorianne sintió como las bestias lo liberaban parar huir en busca de refugio entre los árboles. Su rostro estaba bañado en sangre y muy lastimado al igual que su cuerpo, que ya no tenía la protección del abrigo de piel e iluminaba tenuemente el pantano que ahora estaba rojo por su sangre. 
Unas manos lo tomaron por debajo de sus alas y lo ayudaron a levantarse. Ya en pie Sorianne se volvió para ver a su salvador y su sorpresa fue muy grande al encontrarse con el bello rostro de Lorett. Sorianne no pudo evitar sentirse avergonzado, ya que siempre creyó que había logrado engañar a Lorett para obtener información de ella sin que sospechara de su plan de escape, pero estaba visto que no era así, ella lo supo desde un principio y  no lo delato.
―Gracias Lorett, me has salvado de morir  de la forma más horrenda e inimaginable―dijo Sorianne con una voz que denotaba el cansancio de una gran batalla contra los terribles habitantes de aquel pantano.
―Lo sé―respondió Lorett con dulce sonrisa  
―pero si no nos damos prisa no podre salvarte de Cambor y los demonios que vendrán a buscarte cuando termine la celebración―
―¿Pero qué dices?, debes regresar de inmediato o sospecharan de ti y entonces serás tú la que estarás en serios problemas―
―Mírate Sorianne, con tus heridas no lograras salir jamás de  este fango y si te abandono ahora ellos vendrá a terminar su cena―dijo Lorett volviendo a ver a las creaturas cuyos ojos se veían brillar  entre aquella oscura jungla en espera de una oportunidad más para terminar con su víctima.
―Ven, te ayudare a salir de aquí y te acompañare hasta la entrada del valle de la oscuridad―sentencio Lorett. Luego con Sorianne apoyado en ella reanudaron el viaje. 
Juntos caminaron durante un largo tiempo a través de aquel pegajoso pantano que parecía interminable, llegando al final de este justo cuando la segunda luna se estaba ocultando. Entonces Lorett se detuvo para descansar y tomar un nuevo aire para continuar, pero antes de reanudar su marcha se quedó durante unos segundos mirando el lamentable estado de Sorianne y dijo:
―Escucha Sorianne, el tiempo es muy corto y la distancia muy larga, a este paso no lograremos llegar al valle de la oscuridad antes de que la luna vuelva a salir y sabes bien que es necesario que estés dentro del valle cuando la luna salga o la luna te confundirá perderás la noción del tiempo y no saldrás jamás del valle. Vamos, tendré que llevarte alzado―dijo Lorett y sin más palabras cargo con Sorianne en sus brazos y agilizo sus pasos en procura de alcanzar el valle de la oscuridad, lo que lograron después de una larga caminata que dejo a Lorett completamente agotada.
Lorett se detuvo en un solitario paraje y con sumo cuidado descargo a Sorianne quien parecía haber recuperado algo de sus fuerzas. Entonces señalando con su dedo un arco similar a una puerta formado por ramas entrelazadas, Lorett dijo:
―Ahí está, esa es la entrada del valle, debes darte prisa, pronto saldrá la luna y para entonces tu bebes haber atravesado esa puerta, no olvides que debes entrar de espaldas a la puerta y a partir de allí contaras tres lunas, caminaras de espaldas mirando siempre en dirección a la puerta hasta que la tercera luna se oculte frente a tus ojos, entonces y solo entonces podrás darte vuelta y encontraras el camino de regreso al mundo de la luz, de donde viniste. No importa lo que escuches, no importa lo que veas y pase lo que pase no vuelvas a ver hacia atrás o te perderás para siempre. La malvada hada del sueño lucirá para ti tan hermosa como ningún otro ser que hayas visto y te arrullara con su canto, no te duermas, mantén tus ojos abiertos y no los cierres ni por un segundo o  de su reino de sueños malditos no regresaras nunca jamás. Para librarte de ella deberás cantar una canción de tu agrado tantas veces como sea necesario y permanecer despierto hasta que haya terminado su canción, entonces la veras tal y como es en realidad. No permitas que su fealdad te atemorice o el miedo recorrerá como hielo tu cuerpo hasta llegar a tu corazón y para siempre en estatua te convertirás. También deberás contar con exactitud las veces que la luna se oculta frente a ti y no permitas que los espíritus de los que se han perdido en el valle te confundan, si los espíritus te preguntan cuántas lunas has contado no les respondas, pues su misión es confundirte, solo mira la luna y continua tu camino o igual que ellos vagaras por toda la eternidad contando las lunas que salen y se ocultan en el valle de la oscuridad―Lorett termino de dar sus consejos propinándole un beso en la frente a Sorianne y quiso marcharse pero Sorianne la tomo de su brazo y dijo:
―Ven con migo Lorett, he visto que no hay maldad en tu corazón y este no es lugar para ti. Le hablare de tus buenas acciones a mi padre que está en el cielo y él te compensara―
―Solo aquellos que han sido enviados por Satanás pueden entrar y salir de allí, y los que hoy habitan ese valle son los que alguna vez intentaron escapar. 
Que el Dios de tu reino te acompañe y que su luz brille para ti en medio de la oscuridad. Vete ya Sorianne, se hace tarde―sentencio Lorett dándose vuelta para partir justo en el momento en que sus ojos estaban a punto de emanar lágrimas de tristeza. Pero nuevamente Sorianne la detuvo tomándola de su brazo, haciéndola girar hacia él y secando con su mano una primera lágrima que se resbalo por la mejilla derecha de Lorett, luego la miro a sus ojos y dijo:
―Te volveré a ver muy pronto Lorett, es una promesa hecha por un ángel―acto seguido Sorianne le devolvió el beso a Lorett, luego se encamino hacia la puerta y con su mirada puesta en Lorett ingreso de espaldas en el valle de la oscuridad. Una vez adentro del valle desapareció ante la mirada triste de Lorett, y quedo parado en medio de una planicie que no tenía fin y azotado por un viento helado que amenazaba con congelar todo su cuerpo. La superficie de aquel valle se sentía muy suave bajo sus pies. Pero no había tiempo para quedarse contemplándola, o aquel viento frio en extremo terminaría por convertirlo en una estatua de hielo, así que ya habiendo recuperado un poco sus fuerzas pero con algo de dolor en sus heridas Sorianne continuo su camino dando largas zancadas hacia atrás tal como le indico Lorett mientras los tenues rayos de luz de la tercera luna que se elevaba rápidamente a sus espaldas lo animaban a no rendirse.
Tan solo unas horas después de su ingreso al valle de la oscuridad, los horripilantes seres errantes que habitaban en el valle se hicieron presentes. Primero fue una mujer de apariencia espeluznante. Su cabeza era una extraña y deforme masa sin cabello que emanaba un asqueroso y pegajoso pus, su boca enorme era similar a la de un sapo y de ella colgaba una larga lengua con la que se lamia el pus de su cabeza. Los ojos de la mujer colgaban sobre sus mejillas y se acercó hasta Sorianne para preguntarle en susurro:
―¿Buen hombre puede decirme cuantas lunas se han ocultado hasta hoy?―pero Sorianne no respondió.
―¿Verdad que es la quinta, señor?―pregunto un pequeño niño que tenía la boca en la frente, su cuerpo desde su pecho hacia abajo era como una rana. Los brazos del niño estaban cubiertos de pelo como de un oso y terminaban en filosas garras entre las que sostenía una rata que de vez en cuando llevaba hasta su boca para darle un gran mordisco.
―No, esta es la octava luna―dijo muy molesto un anciano que llevaba su piel pegada a sus huesos dándole una apariencia cadavérica y de sus oídos y nariz salían horrendos gusanos que parecían estarlo devorando internamente.
Pronto todo un ejército de espíritus lo rodeo, todos acechándolo con sus preguntas que solo buscaban confundirlo. Pero Sorianne no respondió a ningunas de las preguntas que le hacían aquellas diabólicas creaturas, tan solo guardo silencio y continúo su marcha sin dejarse confundir.


El ruido ensordecer de la multitud de espíritus, así como espantosos gritos que a sus espaldas clamaban por ayuda, lo atormentaban a cada paso. Incluso estuvo a punto de volverse para ver hacia su espalda cuando escucho una voz muy familiar que decía:
─Sorianne soy yo Atorum, ayúdame hermano, ayúdame, escaparemos juntos─ la mente de Sorianne estuvo a punto de llevarlo a sucumbir ante el angustioso llamado de su hermano Atorum que clamaba por ayuda pero finalmente los consejos de Lorett terminaron por imponerse. Solo le basto pensar por un momento en ella para recordar que escuchara lo que escuchara o viera lo que viera debía continuar y así lo hiso. El viento cada vez más fuerte y más frio lo acompaño durante la primera luna y hasta que se ocultó la segunda.  
 
   

La tercera luna brillaba mucho más que las demás y sus potentes rayos sorprendieron  a Sorianne atravesando una pradera cuyas flores iban tomando vida al contacto con los rayos de la luna. Para ese entonces las fuerzas de Sorianne habían disminuido drásticamente y ahora se desplazaba  de manera torpe, tropezando y cayendo constantemente, sin ver una señal del final del reino de las tinieblas que por el contrario lucia infinito ante sus ojos.
Tropezó una y otra vez y otra vez hasta que quedo sentado sobre el suelo sin fuerzas para levantarse. Fue entonces cuando una dulce y suave melodía llego hasta los oídos de Sorianne como queriendo calmar su quebrantado cuerpo y en medio de las flores que cubrían la extensa pradera, apareció una mujer de exagerada belleza. Su cabello era blanco casi resplandeciente, con ondulaciones que se entrelazaban jugando con el fuerte viento que dejaba al descubierto un rostro pálido e inmaculado, pero hermoso al fin y al cabo. Bajo unas cejas grisáceas y muy pobladas lucia jaquetón el encantador iris de sus ojos celestes a juego con sus rosados y carnosos labios, y era ella quien tarareaba la deliciosa melodía que luego se convirtió en una melancólica canción. 
El vestido de la mujer era tan largo que se arrastraba sobre las flores y no se alcanzaba a ver dónde terminaba; había sido  elaborado en delgados y finos hilos de oro tan delgados que su cuerpo lucia casi desnudo. 
Con extraña rapidez los parpados de Sorianne se sintieron muy pesados y aquella melodía lo invitaba a  dormir con la promesa de despertar en un mundo mejor. Entonces recordó lo que le había dicho Lorett y de inmediato supo que aquella mujer era el hada del sueño. Entonces acudiendo a los consejos de Lorett, hiso acopio de todas sus fuerzas para ponerse de pie y daba pasos cada vez más torpes mientras empezaba a cantar una hermosa canción celestial y se esforzó al máximo por mantener sus ojos abiertos. Solo que el hada cantaba cada vez más fuerte y era más difícil resistirse  a la placida sensación que en su cuerpo producía la arrulladora melodía, pero aun así Sorianne no dejo de cantar y ya a punto de cerrar sus ojos Sorianne volvió a recordar las palabras de Lorett <<no cierres tus ojos ni por un segundo y resiste hasta que termine su canción, no dejes de cantar, hazlo por tu bien y el de toda la humanidad>> entonces el ángel reunió todas sus fuerzas y las concentro en  mantener sus ojos abiertos, fijo su mirada en la tercera luna que ya estaba a punto de ocultarse y entono una nueva canción más hermosa que la anterior sin dejar de caminar, seguido muy de cerca por el hada del sueño que no dejaba de cantar y cantar. 
Faltaba muy poco para que la tercera luna se ocultara cuando la canción de aquella mujer llego a su final  y fue entonces que su hermoso cuerpo se convirtió en un monstruo semejante a un gigantesco murciélago, una boca gigante llena de filosos dientes y unos grandes ojos que sobresalían de sus cavidades y parecían lanzar fuego proveniente del infierno. En sus alas negras de gran tamaño se reflejaban los atormentados rostros de todos los que habían caído en las garras de su fatídico sueño. 
Al verse derrotado por la resistencia y perseverancia de Sorianne, el horrendo demonio lanzo un espeluznante graznido, agito bruscamente sus alas y desapareció en medio del lamento de todas sus víctimas que clamaban por ayuda y Sorianne quedo en medio de una perturbadora soledad. Entonces volvió su mirada hacia la luna calculando por su posición que en no más de tres horas se ocultaría y en el reino de las tinieblas todo volvería a la normalidad. Sería cuestión de poco tiempo para que descubrieran su ausencia y echaran de menos el cofre de oro que contenía las llaves del cielo y a partir de ese momento se iniciaría una gran cacería que terminaría rápidamente pues ya no tenía fuerzas ni lugar alguno a donde ir.
 
   Todo esto lo pensaba Sorianne mientras agotaba sus últimas fuerzas caminando sobre el suave césped de la pradera, tratando de no desfallecer ante los embates del inclemente viento ni en el cumplimiento de su misión, misión que ahora estaba  acompañada de un profundo anhelo de libertad, de abrir sus alas y volar de regreso hacia su antiguo hogar, pero miro una vez más a la luna y  vio cómo se perdía lentamente en la distancia como devorada por la inmensidad de la pradera. Para entonces las fuerzas lo abandonaron por completo y cayó de espaldas contra el césped, intento levantarse para continuar pero no pudo lograrlo, << vamos, vamos, vamos, debo continuar >> se decía a si mismo sin embargo su cuerpo no le obedecía. Pensó en cavar un profundo agujero en medio de la pradera para ocultar el valioso tesoro que llevaba consigo antes de caer de nuevo en manos de los demonios e hiso un intento por levantarse y su cuerpo que parecía entumecido no respondió a sus órdenes. Recordó que Lorett le había dicho que al ocultarse la quinta luna podía volverse y vería la salida al mundo de la luz, así que con gran esfuerzo logro ponerse de rodillas, la luna ya se había ocultado por completo así que se giró lentamente en dirección contraria a donde se había ocultado la luna pero  nada había cambiado, seguía allí en medio de un valle abrigado por tinieblas en toda su inmensidad. Su desconsuelo fue tal que se derrumbó moralmente y desde su posición levanto su rostro hacia el cielo contemplándolo con profunda nostalgia.






 La muerte de Tannya
 
   

Una gran cantidad de hojas secas producto del caliente verano y provenientes de los árboles de eucalipto empezaban a caer sobre el tejado de la casa de Tannya como consecuencia de los fuertes vientos provocando sobre el techo un leve ruido como el de una suave llovizna. 
En el interior y sobre una cama desvencijada, yacía Tannya. Su salud había empeorado desde la última vez que la visitara Ana. Comer ya se le había convertido en una labor titánica y de vez en cuando vomitaba lo poco que lograba ingerir. Sus ingresos  a la sala de urgencias se hacían cada vez más frecuentes y los médicos poco o nada podían hacer para aliviar su penosa agonía. Su vieja amiga Sofy la visitaba ahora con más frecuencia, mitigando así el abandono de Totys a quien desde unos días atrás se le veía a altas horas de la noche en compañía de algunos de los delincuentes del barrio.
La actitud de Totys era cada vez más indiferente ante el grave estado de salud de su madre y habiendo abandonado los estudios dedicaba las horas del día a jugar futbol en la calle con los vagos del lugar causando en ocasiones molestias a los vecinos cuando el balón iba a dar contra las puertas o peor aún contra las ventanas rompiendo en ocasiones los vidrios, ante lo cual corrían despavoridos evitando así pagar los daños. Fue precisamente un día en que Sofy estaba de visita en casa de Tannya, que la pobre empeoro gravemente al punto que Sofy tuvo que correr a casa de Arturo el mismo que años atrás la transportara en su viejo carro a ella y a Tannya al hospital con Totys bañado en sangre en sus brazos. 
El hombre no dudo en encender su auto que fue a estacionar frente a la casa de Tannya, luego ingreso a la vivienda y segundos después salió con ella en sus brazos ya agonizando. 
Para entonces ya había algunos curiosos aglomerados en la calle buscando enterarse de la situación. La agonizante Tannya que ya empezaba a vomitar  sangre, fue puesta en la parte de atrás del auto. Sofy que ya había estallado en llanto, busco afanosamente entre los curiosos a un niño de unos doce años.
 
   ―Oye, ¿has visto a Totys?―pregunto Sofy al pequeño
―Si, está jugando futbol a unas calles de aquí―contesto el niño
―Ok, quiero que me hagas un gran favor, ve y dile que su mamá está muriendo, que vamos hacia el hospital  Kennedy, llévale este dinero y dile que tome un taxi―Sofy entrego un par de billetes al chico quien corrió en busca de Totys y ella abordo el carro de Arturo en la parte de atrás junto a Tannya y partieron rumbo al hospital.
El pequeño mensajero corrió con rapidez hasta llegar a una calle no muy lejos de allí, donde  Totys jugaba futbol alegremente con sus amigos.
―¿Totys, Totys?―grito el chiquillo
―¿Qué paso parce?―Respondió Totys con una mueca de disgusto dirigida al pequeño mensajero, quien ingreso en el improvisado campo de juego y entrego los billetes a Totys y le dijo con melancolía en su voz:
―Dice doña Sofy que tomes un taxi y vallas al hospital de inmediato porque tu mamá se está muriendo―
―Hay, parce no moleste con eso,  es solo uno de sus típicos ataques, ya se le pasara―respondió Totys al pequeño mientras hacía señas a sus amigos para que reanudaran el juego y sin darle mayor importancia a la noticia Totys continúo jugando.


Casi dos horas después Totys llego a su casa convencido de que como ya era costumbre, los médicos ya habrían enviado a su madre de vuelta a su casa después de haberle suministrado algún calmante, pero no era así, la casa estaba sola. Entonces tomo un vaso y bebió agua, entro en su cuarto tomo una chaqueta del improvisado ropero, salió de la casa y a unas cuantas calles abordo un autobús hacia el hospital  Kennedy y una vez allí, sin ninguna prisa se dirigió a la recepción con el fin de saber en qué lugar del hospital se encontraba su madre.
―Buenos días señorita, busco a Tannya Moran―dijo Totys a la joven enfermera que atendía en la recepción.
―¿Cuándo ingreso ella?―pregunto la enfermera de unos veintitrés años de edad y que atendía tras una  barra de madera de color blanco. 
―Hace solo un par de horas―
―¿Es usted familiar de la señora Tannya?―
―si ―
―¿Cuál es su nombre?―
―Toby Sory Moran, soy el hijo―dijo Totys a regañadientes
―Déjame ver―dijo la mujer mientras pasaba la mirada sobre la hoja de un libro que permanecía abierto sobre la barra de la recepción. 
Solo unos segundos bastaron para que la joven quitara la mirada del libro y la clavara en la humanidad de Totys con una expresión de dolor y compasión dibujada en su rostro.
―¿Y bien?―pregunto Totys, quien ya empezaba a perder la paciencia, algo de lo cual carecía el mal criado adolecente. 
―Oh, sí, perdón chiquillo―dijo la mujer un poco apenada y señalando con su mano continúo diciendo:
―Ve por aquel pasillo luego doblas a la derecha y al final encontraras la sala de emergencia donde está tu madre ahora. Pero lo más seguro es que no puedas verla, los médicos aun tratan de salvarle la vida. 
Sin inmutarse por lo que acababa de escuchar, Totys introdujo sus manos en los bolsillos de su pantalón y sin ninguna prisa avanzo por el pasillo, luego doblo a la derecha y se dirigió  hasta el final del siguiente pasillo en donde Sofy muy afectada caminaba de un lado a otro del angosto pasillo. Totys llego justo en el momento en que el doctor Javier y esposo de Sofy salía de la sala donde permanecía Tannya. Javier los miro a los dos y movió su cabeza con un tanto de frustración en su rostro.
―No hay nada que podamos hacer, si desean despedirse de ella este es el momento―dijo Javier haciéndose a un lado para permitirles el paso. 
Sofy puso su mano sobre el hombro de Totys y juntos ingresaron a la habitación. En el interior de la sala de emergencias un par de enfermeras vigilaban los aparatos conectados al cuerpo de Tannya y que cada vez percibían menos vida en ella. Sofy se acercó a la cama lo suficiente para tomar una de sus manos. Entonces Totys miro a Sofy y pregunto:
― ¿Está muerta?―
―No aun―respondió una de las enfermeras que permanecía a un costado de la cama sobre la cual agonizaba Tannya.
Al escuchar la voz de Totys, instintivamente Tannya abrió lentamente sus ojos y se quedó mirando a su hijo con una ternura imposible de describir, pero no hubo ninguna expresión en el rostro de Totys que le devolviera su hermoso gesto, solo se dio vuelta y salió de la habitación con total indiferencia, tomo el pasillo una vez más con sus manos en los bolsillos y camino por el, luego doblo a la izquierda y se encamino hacia la salida y justo a la mitad del pasillo que conducía a la salida, de una puerta que se abrió a su izquierda delante de él, salió súbitamente un monje que se interpuso en su camino. Totys trato de esquivarlo para seguir su camino, pero el monje se lo impidió.
―Totys es necesario que me acompañes, hay alguien a quien debes conocer―dijo el monje con una voz poderosa que de inmediato le hiso recordar a lo voz que le hablo años atrás cuando intentaba suicidarse en el lago. El monje le señalo la puerta por donde el acababa de salir y que aún permanecía abierta.
―¿Quién es usted?―Pregunto Totys  muy extrañado.
―¿Quién soy?... No es lo que importa, lo importante es quien eres tú y lo que debes ver―insistió el monje mostrándole una vez más la puerta, pero Totys ignorando sus palabras intento de nuevo seguir su camino sin éxito porque el monje se lo impidió nuevamente. 
―¿Qué le pasa? Déjeme pasar―gruño el impetuoso muchacho apretando sus puños y abriendo sus brazos en forma desafiante.
Entonces el monje señalo con su dedo índice el pecho de Totys, que se quedó mirando aquella mano que irradiaba luz, luego quito su mirada de la mano del monje porque se percató de que bajo la delgada tela de su camisa había algo que emitía una luz de un color extraño para él y con lentitud llevo su mano hasta el cuello de la camisa y la abrió al mismo tiempo que agachaba su cabeza para quedarse atónito al ver que la luz provenía del interior de su pecho.
―¿Lo recuerdas ahora? ―pregunto el monje logrando que Totys pusiera su mirada sobre él y luego agrego: 
―Sucedió hace mucho tiempo cuando apenas tenías cinco años―puntualizo el monje. 
Entonces confusas imágenes de un aparente pasado acudieron a la mente de Totys hasta que dejaron de ser confusas y pudo recordar con absoluta claridad aquel encuentro con los ángeles incluso recordó con precisión cada palabra dicha por el ángel que clavo la espada en su pecho.
―Totys, ven con migo―insistió el monje haciendo que Totys regresara de sus pensamientos y sin objetar nada el chico acompaño al monje. Los dos ingresaron a la habitación y a sus espaldas la puerta se cerró. 
En el interior de aquel cuarto Totys recorrió con su vista toda la habitación pero la habitación estaba vacía. 
―¿A quién debo conocer?―Pregunto Totys al ver que no había ninguna persona allí adentro.
―Ya lo veras―respondió el monje poniendo su mano sobre la cabeza de Totys y como en un sueño los dos viajaron en espíritu al pasado. 
El monje llevo a Totys al momento preciso en que su madre y su padre se conocieron y los dos recorrieron los instantes más sublimes de su idílico amor incluso aquel en que Jorddi hiso el corazón en el árbol de eucalipto que luego se convirtió en el refugio de Totys y el fuerte donde de niño guardaba su cofre con el tesoro. También escucho la hermosa canción que su padre le canto a su madre. Vio en primer plano la forma miserable en que fue asesinado su padre, vio la cara de su asesino y en medio de lágrimas se lanzó contra el para golpearlo pero sus golpes lo atravesaban porque solo era una visión, también pudo ver la conmovedora escena en que con su último aliento de vida, Jorddi, su padre intento entregarle a Tannya el anillo de compromiso, y allí Totys se desmorono quería abrazar y consolar a su madre pero le era imposible tocarla, después revivió el heroico momento en que Tannya como una leona se enfrentó a La Sombra para protegerlo, se vio a si mismo bañado en sangre en brazos de su madre entrando al hospital y el monje le permitió leer la mente de ella en el momento en que bañada en llanto hablaba con dios de rodillas en el hospital y en la mente de Totys se grabaron como un tatuaje las palabras que decía su madre en la plegaria:
<< Diosito, con humildad vengo de rodillas ante ti para pedirte que no me quites a mi bebe, es lo que yo más amo en este mundo después de ti, te ofrezco mi vida a cambio de la suya déjalo vivir señor y toma mi vida>>.La escena le arranco lagrimas del alma a Totys que sintiendo que ya no podía más exclamo: 
―Sácame de aquí, llévame con mi madre no quiero que muera, por favor―
―No, aun no, quiero que veas algo más―respondió el monje.
Luego lo llevo a ver con sus propios ojos el titánico esfuerzo que hiso su madre para darle lo mejor que podía. La vio sufrir en silencio su terrible enfermedad, y aun así levantarse cada mañana para ir a buscar el sustento, fregando pisos y recibiendo humillaciones que valientemente soportaba por el amor que le tenía y, por ultimo Totys se vio nuevamente a si mismo despreciando los esfuerzos de su madre, matándola con su indiferencia y se vio horas antes cuando recibiera el mensaje de que su madre moría y lo ignoro, fue allí cuando el monje retiro su mano de la cabeza de Totys y lo trajo de regreso. 
Totys estaba deshecho ni siquiera podía mantenerse en pie y cayo de rodillas ahogándose en su llanto pero recordó algo y se levando de un salto y antes de que el monje pudiera decir algo más ya Totys había salido de la habitación como un rayo y avanzaba por el pasillo en una impresionante carrera contra el tiempo, su impulso lo llevo a resbalar y rodar por el piso cuando quiso doblar al final del pasillo pero se levantó para correr aún más rápido hacia la sala donde estaba su madre.
―Mamáááááá, Mamáááááá―gritaba Totys mientras corría por un pasillo que en su desesperación creía ver interminable, al final del pasillo una pared  lo recibió y sus manos le ayudaron a amortiguar y aprovechar el impulso de su loca carrera para lanzarse hacia el interior de la habitación donde los fuertes brazos del doctor Javier lo contuvieron.
―Se fue, tu madre ha muerto Totys―dijo melancólicamente Javier
―nooooooo―grito fuertemente Totys al tiempo que con fuerza descomunal se liberaba de Javier para terminar de manera torpe sobre el cuerpo de su madre
―mamá, mamá respóndeme―gritaba desesperado sin recibir respuesta de Tannya. 
―Tienes que escucharme mamá, tienes que escucharme. Perdóname madrecita, perdóname, Dios mío no, nooo, regálame un minuto más con ella, solo un minuto, tengo que decirle que la amo―Totys se dejó caer aun lado de la cama sosteniendo entre sus manos la de su madre, sus gritos de dolor se escuchaban por todo el hospital y la desgarradora escena obligo a un médico a salir de la habitación por vergüenza a que vieran que de sus ojos ya brotaban lágrimas, las enfermeras no lo resistieron y lloraron como si hubieran perdido a un ser querido. Sofy se arrodillo junto a Totys y lo cobijo con sus brazos.
―Debo decirle que la amo, debo decírselo―repetía inconsolable Totys.
―Ella lo sabe, siempre lo supo―dijo con dulzura Sofy, mientras le acariciaba el rostro con ternura.
Luego de unos segundos, intempestivamente Totys se levando y ante la miradas atónitas de los presentes salió corriendo de la habitación con la misma velocidad con que había llegado y regreso a la habitación donde minutos antes había estado con el monje pero el monje ya no estaba allí, corrió de pasillo en pasillo en su búsqueda sin encontrarlo, hasta que en un solitario pasillo lo vio caminar alejándose lentamente.
―Oye, espera―grito Totys, logrando que el monje lo volviera  a ver y se detuviera, sin perder tiempo Totys corrió hasta él, deteniéndose a solo un paso de distancia.
―No quiero ser Guardián de nada, solo quiero que me devuelvas a mi madre―dijo el adolorido muchacho con su voz entre cortada por el llanto.
―No fui yo quien te eligió para ser el Guardián, sino uno más sabio que yo―respondió el monje.
―Por favor, solo pido un minuto más con mi madre, debo decirle que la amo―dijo Totys que ya estaba de rodillas frente al monje
―Levántate, no soy yo digno de tu reverencia―ordeno en tono  furioso el monje, haciendo que Totys saltara como un resorte y quedara de pie
―¿Un minuto es lo que pides? ―
―Si, un minuto nada más―
―Entonces deberás responderme una pregunta―
―¿Cuál?―Pregunto Totys muy entusiasmado
―¿Dónde estuviste los últimos años y porque no se lo dijiste durante todo ese tiempo?―Totys agacho durante unos segundos su cabeza avergonzado e impotente para responder la pregunta
Finalmente Totys levanto su rostro y ya más calmado, con humildad y resignación en su voz pregunto:
―¿Qué debo hacer ahora?― 
―Todas las respuestas a las preguntas que se pueda formular un hombre, se encuentran en su interior y en la sabiduría con que afronte las adversidades que ante el ponga la vida, y se hará más sabio a medida que pueda entender y aceptar que existen misterios sobre la tierra, que Dios jamás le revelara, y que nada nuevo podrá escribir el hombre después de que Dios haya puesto un punto al final. La historia de tu madre ha llegado a su final pero la tuya… la tuya acaba de empezar, y te diré que largo y doloroso es el camino que debes recorrer, y lágrimas de sangre has de llorar el día que encuentres lo que Dios te envió a buscar―respondió el monje.
―¿Y volveré a ver a mi madre y a mi padre? ―
―Es una promesa hecha por Dios para ti, y escrito esta que al final de tu travesía los veras y allí también recibirás una recompensa cuyo valor ningún ser humano podrá jamás calcular… Llegará el día de mañana y en la tarde el sol se ocultara, pero antes de salga nuevamente la travesía del Guardián debe comenzar―respondió el monje, y antes de que Totys pudiera preguntar algo más el monje se despojó de su túnica y solo durante un segundo pudo observar que se trataba de un hermoso y resplandeciente ángel que desplego unas alas gigantes ante él, luego Totys tuvo que cerrar los ojos y cubrirlos con su brazo derecho porque el resplandor entraba en sus ojos hiriéndolos como filosas cuchillas. Cuando por fin pudo abrir sus ojos el ángel ya se había marchado y el pasillo lucia solitario sin más presencia que la de Totys.
 
 
   


 
   
  
 




 
   

Sorianne es perdonado
 


El sueño parecía dominar a Sorianne, sus parpados estaban pesados y su cuerpo adolorido y muy cansado. Ya tan solo le quedaba esperar su final, cuando de repente como en un sueño, una voz de gran poder hirió la oscuridad diciendo:  
―Sorianne tu traición ha entristecido el reino de los cielos y has puesto cadenas en las manos de tus hermanos…. Sin embargo he escuchado tus suplicas y he visto arrepentimiento y humildad en tu corazón, no obstante tu acción ha tenido consecuencias que deberás corregir. El reino de los cielos está en peligro y los metales para la elaboración de nuestras armaduras no han sido llevados al cielo y sin ellos el ejército de ángeles  está incompleto y en desventaja. Entonces deberá la raza humana hacer su parte, y los mejores, los más actos de ellos serán elegidos para cumplir una sagrada misión. Tu Sorianne dejaras de ser un cuerpo celestial para convertirte en uno  mortal, huiras a la gran ciudad mezclándote entre ellos para ocultar el libro de las profecías y las llaves del cielo y allí esperaras hasta que a ti sean enviados el Guardián, La Sombra y los Guerreros del Alba… solo hasta entonces regresaras al cielo y desde allí guiaremos a los que iniciaran la gran travesía para liberar a tus hermanos y salvar a la humanidad―
La poderosa voz se fue atenuando al tiempo que Sorianne caía de bruces sumido en un profundo sueño y permaneció sobre el césped por largo tiempo hasta que una extraña y caliente sensación sobre su rostro hiso que abriera sus ojos para contemplar con asombro un sol en su máximo fulgor  cuyos potentes rayos habían golpeado con vehemencia  una de sus mejillas expuestas hasta casi irritarla despertándolo de su profundo sueño.
Sorianne recordó de inmediato los valles sombríos que había cruzado durante la oscuridad y se incorporó con prontitud para mirar hacia atrás pero los parajes aterradores del reino de las tinieblas habían desaparecido para darle paso a una exuberante y hermosa naturaleza. 
Una gran sonrisa de alivio se dibujó en los labios de Sorianne quien se dio vuelta para caminar en la misma dirección  en que había caminado durante toda su travesía, pero cuando quiso dar el primer paso sintió una extraña sensación de libertad como si su cuerpo ahora fuese más liviano y pudiera volar, tan agradable era la sensación que Sorianne quiso abrir sus alas e intentarlo pero sus alas ya no estaban, miro sus manos y su resplandor que era capaz de opacar la luz del sol también había desaparecido, se llevó sus manos al rostro para palparlo, quedándose unos minutos en silencio admirado por los cambios que percibía en su cuerpo, luego empezó a reír y reír y se echó a correr por la pradera dando grandes saltos y gritando como si hubiese enloquecido.
La carrera del nuevo Sorianne termino cuando al final de una pequeña inclinación del terreno se encontró de frente con una gran ciudad que se divisaba desde allí a no más de 10 kilómetros. Se trataba de Bogotá la gran capital de Colombia que venía despertándose majestuosa e imponente ante el radiante sol de la mañana. Desde su posición Sorianne contemplo extasiado la belleza de la urbe frente a sus ojos y después de unos minutos se encamino hacia la ciudad y al llegar se perdió entre sus edificaciones, confundiéndose con sus habitantes. 
 
   

Durante muchos años vivió en la ciudad a la espera de una señal del cielo, allí su corazón que ahora era humano conoció el amor y de ese amor nacieron dos niños idénticos como dos gotas de agua. 
Sorianne fue muy feliz hasta que seis meses después del nacimiento de sus hijos dos demonios con apariencia de humanos irrumpieron en su casa en busca de las llaves del cielo, su pareja se enfrentó a ellos y aunque algunos vecinos que escucharon el alboroto salieron en ayuda de la pareja fue muy tarde, los demonios eran muy fuertes y con facilidad le dieron muerte. Pronto más vecinos atraídos por el escándalo llegaron para unirse a la batalla, dándole tiempo suficiente a Sorianne para tomar a sus dos hijos, un pequeño bolso de cuero donde estaban las llaves del cielo y el libro de las profecías, también un puñal que deposito en el bolso y luego huyo por el patio de la vivienda, alejándose del lugar de la batalla en la que el amor de su vida le fue arrebatado y más de una veintena de sus vecinos resultaron gravemente heridos. 
 
   Sorianne sabía que los demonios seguían de cerca sus pasos y le sería imposible defender a sus hijos  y a la vez el tesoro que llevaba en el bolso,  entonces y por primera vez en su existencia Sorianne experimento un dolor indescriptible que provoco que una extraña sustancia brotara de sus ojos y corriera por sus mejillas, había llegado a un punto sin retorno en  donde tenía que decidir entre salvar a sus hijos o salvar el reino de los cielos y a la humanidad. 
<< Es un sacrificio que debo hacer>> se dijo asimismo mientras miraba a las dos indefensas criaturas que llevaba en sus brazos. 
Creyendo hacer lo correcto Sorianne se detuvo, observo con detenimiento a su alrededor para finalmente acercarse a la puerta de una vivienda, puso a sus hijos junto a la puerta, les beso en la frente con gran dulzura y en sus ojos una ternura indescriptible, mientras sacaba de su bolso el filoso cuchillo y, quizás con la esperanza de poder reconocerlos algún día si los volvía a encontrar, les tomo la mano a cada uno y en la parte interna de sus muñecas los marco haciéndoles una pequeña herida en forma de (x) equis y la inicial del primer nombre de cada uno con la punta de su cuchillo. Los pequeños lloraban como si entendieran que aquello era una despedida. Entonces Sorianne los beso nuevamente y les dijo:
―En el cielo los esperare hijos míos―luego golpeo con fuerza a la puerta y corrió velozmente mientras el viento arrancaba con violencia de sus mejillas las lágrimas que de sus ojos brotaban. Sorianne doblo en la primera esquina y se detuvo por un momento y desde allí observo que la puerta de la casa se abría y una mujer joven salió de la casa y al ver a los dos niños armo un gran escándalo al darse cuenta que sangraban y se apresuró a tomarlos en sus brazos mientras buscaba con la mirada a quien  había abandonado a aquellas dos indefensas criaturas.
Sorianne no podía quedarse más tiempo en aquel lugar pues ya sentía muy cerca la presencia de los demonios, así que seco sus lágrimas y continúo su huida en medio de la noche dejando atrás a los demonios y  a dos pequeños que anhelaba algún día volver a encontrar.


Desde entonces el rey de los cielos encontró la forma de esconder a Sorianne y  burlar a los demonios y al mismo tiempo también de hacerlo parecer invisible para la gente a su alrededor.
Cuenta la historia que en algún lugar donde la cordura roza el límite con la locura, allí aun Sorianne espera la llegada del Guardián de las llaves del cielo y  a La Sombra que tras el vendrá―
 
   Ana se levantó del suelo dando por terminado su relato y se dio vuelta para quedarse viendo a Cesar que estaba estupefacto después de escuchar la gran historia y luego a La Sombra a quien un par de lágrimas ya le humedecían sus mejillas mientras que con su mano izquierda se frotaba una pequeña cicatriz en forma de  equis en la muñeca de su mano derecha.
―Ahora saben que nada de lo que han vivido se compara con lo que han de vivir y esa es la razón por la que sus corazones han sido endurecidos por las difíciles pruebas que a lo largo de sus vidas han tenido que afrontar─ Ana guardo silencio y por unos segundos se quedó contemplando a La Sombra para luego interrumpir el silencio con gran autoridad. 
─Sombra, prepárate porque el momento ha llegado, el Guardián ya está en camino y pronto escucharas su llamado y deberás darte prisa en llegar porque una vez que el libro de las siete profecías sea abierto Satanás lo sabrá y enviara a sus demonios por el y tu tendrás que evitarlo, yo también debo marcharme pues también he de prepararme para su llegada―sentencio Ana cuyos ojos lucían irritados por el llanto que la acompaño durante todo su relato. Luego se alejó de los dos hombres para dirigirse a su barrio, mientras se alejaba su apariencia iba cambiando hasta convertirse en loca de nuevo.
 
 
   
                     
                       















 El funeral de Tannya
 
   

Totys se regresó por el pasillo aun enceguecido por el resplandor que irrito sus ojos y lo hiso llorar forzadamente. Unos pasos más adelante se detuvo por uno instante y se froto los ojos hasta que poco a poco se restableció su visión.
Las palabras del ángel hacían eco en su mente <<Escrito esta que al final de tu travesía los veras>> entonces una chispa de alegría vino al corazón de Totys y rio en silencio mientras pensaba << Mi madre me amaba, siempre me amo >> luego se encamino por el pasillo y doblo en el siguiente. Al final del pasillo, frente a la habitación donde se encontraba el cuerpo de su madre, médicos, enfermeras y algunos vecinos de Tannya que habían acudido al hospital para averiguar por su salud, comentaban entre si la penosa situación y lamentaban su muerte. Mientras que desde la puerta de la habitación Sofy observaba con gran tristeza el pálido cuerpo de la que en vida fuera su mejor amiga. 
Los pasos de Totys avanzando por el pasillo llamaron la atención de los que allí estaban reunidos haciendo que se volvieran hacia él y aunque hubiese sido justo mirarlo con compasión les fue imposible en cambio lo miraron con sorpresa porque el chico que avanzaba por el pasillo no parecía ser el protagonista de una tragedia. Tampoco parecía el niño malcriado que todos conocían. Su cabello negro un poco largo y ensortijado tenía un leve resplandor que contrastaba con la hermosa piel morena de su rostro y el azul de sus ojos. Además en su rostro no se percibía ningún rastro de tristeza, sus preciosos ojos azules tenían ese brillo que solo se encontraba en los ojos de aquel que ha encontrado el camino a la felicidad y en cada paso que daba podía sentirse una gran determinación. A los presentes les regalo una dulce sonrisa como saludo e ingreso en la habitación palmoteando muy suavemente a su paso el hombro de Sofy y se dirigió directamente hacia la cama donde yacía sin vida su madre.
Parado junto al cuerpo de Tannya, tomo su mano y por primera vez en su corta vida la contemplo de la manera en que un hijo contempla la belleza de su madre, acaricio su rostro con infinita ternura mientras Sofy y Javier que acaba de asomarse a la puerta lo observaban estupefactos, porque ese que estaba allí dando semejantes muestras de ternura no era el Totys grosero y malcriado que ellos habían visto crecer y más asombrados se quedaron cuando lo escucharon decir:
―Madre, ya nunca más habrá tristeza en mi corazón porque ahora te conozco y conozco de tu inmenso y sacrificado amor, me he parado frente al espejo de la vida para verme a mí mismo y ahora sé quién soy. 
Existe en mí la esperanza de volverte a ver y esa esperanza no morirá jamás. El espejo me enseño que a veces y solo a veces querer o intentar no es suficiente, cuando la única opción que tienes es lograrlo y yo nací y crecí con una sola opción… lograr la misión que me fue encomendada―Totys se inclinó y beso la frente de su madre, luego se volvió hacia la puerta donde Sofy y Javier permanecían aún presos de la sorpresa y agrego para ellos:
 
   ―No tengo ahora ni tendré nunca como pagarles lo que han hecho por mi madre y por mí― explico Totys mientras se acercaba a ellos y recibiendo a cambio la dulce sonrisa de Sofy, que se apresuró a llevar sus manos al bolso de cuero blanco que colgaba de su hombro derecho y extrajo de el un sobre también de color blanco que extendió a Totys.
―Es una carta que antes de morir tu madre escribió para ti, me la dio en la mañana cuando fui a verla―Totys la tomo y la observo durante unos segundos antes de pronunciarse: 
―Gracias Sofy, la leeré en el momento oportuno―dijo Totys apretándole suavemente las manos.
―Totys, no te preocupes por el funeral, Sofy y yo nos haremos cargo de todos los gastos―dijo Javier llevando su mano hasta descargarla sobre su hombro.
―Gracias doctor Javier, es muy generoso de su parte―respondió Totys que cada vez sorprendía más y más con su extraño y repentino cambio de actitud.
―Sofy y yo lo estuvimos discutiendo hace apenas unos minutos y acordamos que sería bueno que vinieras a vivir en nuestra casa, allí hay espacio suficiente para ti―sugirió el doctor Javier 
―Debo agradecer sus buenas intenciones, pero no puedo aceptar porque mañana al atardecer debo partir―
―¿Pero A donde iras Totys si eres apenas un niño?―preguntó Sofy a quien la respuesta le creo un gran desconcierto.
―No lo sé con exactitud, mi guía será un libro que aún no comienzo a leer. Pero no se preocupen por mí, estaré bien, además no sé por qué pero tengo la absoluta seguridad de que mi madre sabia de mi viaje―esto último lo dijo Totys con una sonrisa en sus labios mientras miraba el sobre y lo agitaba como si supiera parte de su contenido. 
―Bien díganme ¿Qué pasara ahora con mi madre? ―termino preguntando muy inteligentemente Totys para cambiar el tema y evitar un interrogatorio más profundo acerca de su viaje.
―Bueno, aunque ya sabemos la causa probable de la muerte debemos seguir el protocolo y realizar una autopsia de rutina, eso sería en las próximas horas, yo personalmente voy a agilizar el proceso para que esta misma tarde el cuerpo se traslade a una funeraria de esa manera podremos sepultarla mañana en la tarde―explico Javier
―Me parece perfecto, entonces voy a buscar un poco de soledad, hay algunas cosas en mi mente que debo aclarar y otras que debo asimilar y, regreso más tarde para ver en que puedo ayudar―concluyo Totys
―Esta bien, ve, no te preocupes nosotros nos encargamos de todo―dijo Sofy en tono muy comprensivo.
―Nuevamente, muchas gracias―agrego Totys y abandono la habitación, tomo el pasillo y mientras caminaba doblo el sobre que aun llevaba en su mano y lo guardo en el bolsillo trasero de su pantalón, segundos después ya fuera del hospital Totys camino durante un corto tiempo ausente, hasta que sus pasos quizás de forma inconsciente terminaron por llevarlo a un lugar ya conocido para él. 
Se trataba del parque Timiza, el lugar que tantas alegrías le dio alguna vez. Pronto se vio sentado frente al lago arrojando de vez en cuando una roca que rebotaba un par de veces sobre el agua antes de hundirse mientras su pensamiento rebotaba de un recuerdo a otro tratando de encontrar un punto de partida para empezar a entender como o de qué manera se daría inicio a su viaje en busca de los siete ángeles.
Totys permaneció allí lo que restaba de la tarde y estuvo de regreso en el hospital apenas la noche empezaba a caer sobre la ciudad sin la respuesta que buscaba, pero a punto para acompañar el cuerpo de su madre durante el traslado a la funeraria, donde prepararon el cuerpo de Tannya y le pusieron un hermoso vestido que Sofy le comprara horas antes en una prestigiosa tienda de ropa en el norte de la capital. 


A eso de las diez de la noche el cuerpo de Tannya fue trasladado a una gran sala de velación. 
Dentro de su ataúd lucia tan angelical, tan hermosa, como si tan solo durmiera un leve sueño del que en cualquier momento podría despertar. 
Totys fue el primero en acercarse para apreciarla, nunca había visto a su madre tan hermosa, estuvo allí algunos minutos, luego dio paso a una gran cantidad de sus vecinos  que ya empezaban  a abarrotar la sala con el fin de verla y acompañarlos en la vela que transcurrió con normalidad, más allá  del llanto y el lamento de algunos pocos que en vida la consideraron una gran amiga y la admiraron por su coraje frente a las adversidades que siempre estuvieron presentes a lo largo de su desdichada existencia.
 
   
En la mañana del siguiente día, Totys que había despertado en una incómoda posición sobre una silla, le explico a Sofy que iría a su casa en busca de ropa adecuada para asistir al funeral y se marchó. Pocos metros antes de llegar a la vieja casa de su madre Totys se percató que alguien entre los árboles lo observaba y solo le basto escudriñar un poco más para darse cuenta que se trataba de Ana. Totys la ignoro y continúo su camino hasta llegar a su casa e ingresar en ella. En su interior busco una hoja y un lapicero, luego se sentó junto a la mesa y escribió durante un largo rato sobre aquella hoja, cuando termino se dirigió al patio, allí busco un par de trozos de  madera y elaboro una pequeña cruz, pero de repente noto que en aquella casa todo era tan triste y tan lúgubre que Totys sintió la necesidad de salir de allí cuanto antes, por eso se dio prisa en buscar su ropa y mudarse con rapidez, mientras lo hacía le pareció escuchar voces muy suaves que le hablaban y lo llamaban por su nombre:
―<< Totys, es ya la hora, apresúrate, corre, pronto el sol se ocultara, es hora de partir, apresúrate, apresúrate, apresúrate>>― decían las voces que Totys escuchaba cada vez con más claridad y que parecían ecos del más allá. Entonces también aprovecho para hacer rápidamente una pequeña maleta para su viaje, así evitaría tener que entrar nuevamente en aquella casa que ya empezaba a causarle una extraña y desagradable sensación. 
Una vez su maleta estuvo lista se apresuró a salir de la casa y regreso a la funeraria  en el momento justo en que se disponían a partir hacia el cementerio, allí se unió a la gran caravana que avanzo lentamente hasta llegar a su destino; un campo santo al sur de la ciudad  en donde años atrás casi por la misma fecha se llevó a cabo una ceremonia similar para despedir a Jorddi y justo al lado de su tumba finalmente en medio de lágrimas descendió el ataúd que contenía los restos mortales de Tannya y que luego fueron cubiertos por una gran cantidad de tierra.

Unos minutos más tarde la gente poco a poco empezó a marcharse hasta que solo quedaron en el cementerio Javier, la madre de Sofy, Sofy y Totys que aún permanecía de rodillas frente a la tumba de su madre, y quien luego de unos segundos saco de su maleta la hoja de papel que había escrito en la casa y la cruz de madera, esta ultima la enterró sobre la tumba  y usando el pegamento con el que hacia sus tareas cuando aún asistía a la escuela, adhirió la hoja a la cruz y en la hoja se leía lo siguiente: 
 
   << Que mal pagamos los hijos el amor y el sacrificio de nuestras madres, cuantas noches en vela por mí, sin que yo en la vida hiciera nada por ti. Madre, que tarde me di cuenta que debí decirte te amo a cada instante y llorar de felicidad cada día de mi vida entre tus brazos y no esperar hasta hoy para decírtelo  llorando sobre tu tumba. Pero si te sirve de consuelo allá en cielo, debes saber que hoy por fin he comprendido y no me queda duda alguna que madres hay muchas pero como tu madrecita mía, no existirá jamás ninguna… Te amo MAMÁ >>  
Totys pudo escuchar unos pasos que se aproximaban y se levantó rápidamente. Cuando estuvo de pie escucho la dulce voz de Sofy que decía:
―¿Totys? Ven, vamos a casa―
―Gracias Sofy, pero creo que me quedare un poco más―
―Totys, me preocupa que te quedes aquí solo y no saber a dónde iras luego―
―No debes preocuparte Sofy, como te dije anoche en el hospital hoy debo iniciar un largo viaje―
―Si, ¿pero a donde iras Totys?―
Totys guardo silencio e introdujo su mano en el bolsillo trasero de su pantalón y de allí extrajo el sobre que la noche anterior la misma Sofy le había entregado y sacudiéndolo en su mano respondió:
―No tengo la menor idea, pero algo me dice que en este sobre encontrare la respuesta a esa pregunta y talvez hallemos paz para tus preocupaciones―dijo Totys mientras rompía cuidadosamente el sobre y sacaba de el una carta que leyó en voz alta.
 
   

―Para mi hijo amado: 
Hijo mío para cuando estés leyendo esta carta yo ya abre partido, sé que fueron muchos los momentos difíciles que vivimos juntos y no me importaría vivir muchos más junto a ti porque me siento orgullosa de la forma valiente en que los enfrentaste. Quizás no fui la mejor madre del mundo sin embargo te amé desde que estabas en mi vientre y lo hice en silencio cada día de mi vida, me hubiera gustado pasar más tiempo con tigo pero por ahora debemos separarnos, yo iniciare un viaje sin regreso, y tu una gran travesía con la promesa de que al final de tu viaje nos reuniremos nuevamente y,  yo estoy segura de que encontraras lo que Dios te envió a buscar solo debes ser fuerte y tener fe.
 
   Que el poder y la gloria de Dios te acompañen siempre mi pequeño             Guardián.
 
   Posdata: Ana a quien todos llaman la loca, es tu abuela, ella te mostrara el camino a seguir, búscala y encontraras respuestas―.
 
   Cuando Totys termino de leer miro a Sofy quien había estado llorando mientras el leía, pero ahora tenía una gran expresión de sorpresa debido a lo que acababa de escuchar
―No lo puedo creer, no entiendo, ¿cómo es eso de que Ana es tu abuela? ―Pregunto Sofy desconcertada, pero Totys no le respondió, su pensamiento había viajado de regreso al pasado para recordar lo que el ángel le dijo la noche en que clavo la espada en su pecho << a su debido tiempo, tocaras con dulzura a las puertas de la locura, para que con cordura abra el corazón en cuyo interior fueron guardadas las llaves del cielo y el libro de las siete profecías >>  esas palabras dichas por el ángel hacían eco en su mente una y otra vez hasta que Totys por fin lo entendió y sonrió: 
―Debo irme Sofy, tengo que encontrar a Ana, no sé si volveré a verte pero sino… muchas gracias por todo―dijo Totys, plantándole un beso en la mejilla, luego corrió unos cuantos metros pero un grito de Sofy lo detuvo
―Totys, espera, iremos en nuestro auto, será más rápido, además quiero saber cómo es eso de que Ana es tu abuela―dijo Sofy al tiempo que volvía a ver a  Javier diciendo:             
―Apresúrate mi amor debemos ir a casa de Totys―le grito Sofy a su esposo  con cierta agitación en su voz.
 
 
   


 
   
  
 




 
   

 El llamado del Guardián 
 
   

Un auto marca Renault 6 muy de moda por la época, se dirigía hacia el sur de la ciudad a gran velocidad, en el viajaban Javier su propietario y conductor, su esposa Sofy, su suegra y Totys. Los cuatro sin duda con una gran sensación de ansiedad producto de los interrogantes que surgían de esta nueva e inesperada situación.
Las calles escazas de vehículos facilitaron las cosas para los impacientes ocupantes del Renault por lo que rápidamente lograron llegar a su destino. 
El vehículo ingreso en el barrio donde Totys vivía por la vía principal y luego dio varias vueltas por las angostas callecitas sin pavimento. En el interior sus ocupantes buscaban afanosamente con la mirada algún indicio de Ana y de vez en cuando se detenían cerca de los transeúntes que encontraban a su paso para preguntar por ella sin obtener una respuesta satisfactoria  y solo fue hasta después de una larga búsqueda, que Javier logro divisarla casi al final de una calle que conducía hacia la casa de Totys. Entonces Javier hundió su pie en el acelerador y el motor del vehículo rugió atrayendo hacia el la atención de los que a esa hora transitaban sobre las aceras y que se volvieron para ver el auto que avanzaba por la calle a gran velocidad y que termino deteniéndose con un chillido de llantas a pocos metros de Ana. 
La puerta derecha del auto se abrió abruptamente y Totys bajo de el para dirigirse muy de prisa hacia Ana. La pobre acostumbrada a recibir maltratos por parte de Totys, retrocedió con igual rapidez hasta poner su espalda contra la pared de una vivienda y llevando sus manos para cubrirse de lo que pensó sería un ataque más de Totys grito:
―No, no, niño no me golpees―decía Ana temblando y presa del pánico al tiempo que se dejaba resbalar suavemente por la pared llegando a quedar en posición fetal. Totys no pudo evitar que un sentimiento de culpa y remordimiento lo embargara al recordar las veces en que sin razón alguna ataco a la pobre Ana propinándole sendas palizas, y un par de lágrimas rodaron por sus mejillas mientras continuaba acercándose a ella hasta que doblando sus rodillas pudo tomarla cariñosamente de sus manos y dejar al descubierto su rostro totalmente horrorizado
―No, no voy a golpearte―dijo Totys con un nudo en su garganta mientras acariciaba con dulzura el rostro de la asustada mujer y agregó:
 ―Ana necesito tu ayuda, ¿Puedes ayudarme? ―pregunto Totys, pero Ana no respondió y por el contrario sus ojos expresaban un gran desconcierto, Totys acerco su rostro al de Ana casi hasta que sus frentes hicieron contacto e insistió:
―Mi madre me dejo una carta, dijo que te buscara, que tú me ayudarías… ayúdame abuela―concluyo Totys.
Pero aquella última palabra pronunciada por Totys, se quedó haciendo eco en la mente de Ana <<abuela… abuela… abuela>> fue como un efecto mágico y antes de que ella misma pudiera darse cuenta ya la estaba pronunciando casi en susurro, primero como una interrogante y luego con certeza y más fuerte.
 
   ―¿abuela… abuela? Abuela… abuela―término diciendo Ana llevando sus manos para acariciar el rostro de Totys.
Sofy que ya estaba cerca retrocedió asombrada, con los ojos a punto de salirse de sus orbitas y llevándose las manos a la altura de su boca como queriendo evitar que un grito se le escapara de su garganta al ver que la apariencia de Ana poco a poco iba cambiando hasta convertirse en una hermosa mujer de cabello negro brillante y ojos de color extraño, como extraña era su indescriptible belleza.
―Mi niño―exclamo finalmente Ana abrazando al pequeño con gran fuerza, quien tardo unos segundos en salir de su estado de perplejidad pero que luego sintió la irresistible necesidad de aferrarse a la hermosa mujer. 
Un par de minutos de silencio mediaron durante el fraternal abrazo que después de todo se vio interrumpido por el mismo Totys que se retiró de forma intempestiva y Tomo a Ana por los hombros
―Necesito saber muchas cosas―dijo Totys, y agrego―¿cómo es eso de que eres mi abuela? ―
―Es una historia muy larga y el tiempo muy corto―respondió Ana y tomándolo de la mano agrego:
―Ven con migo―
Acto seguido los dos se incorporaron y corrieron velozmente. Sofy  y Javier quisieron seguirlos pero Ana se volvió hacia ellos para impedirlo:
―No, permanezcan aquí, hay cosas que sus ojos no deben ver ni sus oídos escuchar, no importa lo que vean no importa lo que escuchen por ningún motivo entren al bosque―sentencio Ana antes de continuar su carrera. Javier, su suegra y Sofy se quedaron parados en media calle viendo como Totys y Ana  se internaban en el bosque abriéndose paso a través de los matorrales con mucha agitación.
 
   

Mientras tanto a unos cuantos kilómetros en las afueras de la ciudad ejército y policía unían sus fuerzas para realizar un gigantesco operativo alrededor del refugio donde se encontraban La Sombra y Cesar, esto porque días atrás el trabajador de una finca cercana al lugar,  informo a la policía que había visto ya en varias ocasiones a una mujer que se internaba en la montaña en horas de la noche siempre por el mismo lugar llevando paquetes con ella que al parecer dejaba ocultos en la montaña. También informo que la mujer a veces permanecía horas en la montaña y en ocasiones días enteros. Esto motivo a que miembros del Comando Elite Alfa 9 montaran una vigilancia en el sector, logrando de esta manera descubrir los movimientos de Ana. La siguieron durante varios días sin que ella lo supiera, y en una ocasión en que Ana se dirigía en un taxi a llevarle provisiones a los fugitivos, Tyson y sus hombres improvisaron un retén policial a la salida de la ciudad y allí detuvieron el taxi, revisaron los paquetes que Ana llevaba y aprovecharon para fotografiarla sin que Ana lo notara, luego dejaron que se marchara. Al día siguiente Tyson regreso al hotel donde tiempo atrás Ana y Cesar se hospedaron y el propietario no dudo en reconocer su belleza. Eso fue suficiente para que el General Barrantes ordenara realizar un gigantesco operativo militar en la zona y los  integrantes del Comando Elite Alfa 9 ya estaban en el lugar acompañados por más de tres mil hombres entre soldados y policías que ya se desplazaban sigilosamente hacia lo más alto de la montaña. 
La orden que habían recibido era muy clara y precisa; debían localizar y asesinar a los dos fugitivos y a la mujer que les colaboro en su escape. Sin embargo gracias a la ayuda de unos potentes binoculares Cesar había logrado detectar el desembarco de una gran cantidad de soldados en la parte baja de una montaña cercana y ya él y La Sombra se movían por entre la montaña en busca de una vía de escape lo cual no les resultaba nada fácil por la ceguera de La Sombra.
 
   Al mismo tiempo Ana y Totys lograban llegar frente al árbol sobre el cual tiempo atrás Jordi con su navaja de bolsillo esculpiera un corazón y grabara en el las iniciales de su nombre y el de Tannya y también una estrella. Los dos avanzaron hasta quedar a solo unos centímetros de aquel corazón al cual parecía faltarle una pequeña pieza, Ana llevo su mano izquierda y se sacó de su cuello la delgada cuerda a la que estaba sujeto el pequeño trozo de madera que con recelo siempre había cuidado, lo libero de la cuerda y  con su mano derecha tomo a Totys de la mano y enseguida Ana llevo el trozo de madera hasta el corazón que estaba en el árbol y la pequeña pieza encajo perfectamente justo donde momentos antes parecía hacer falta algo. De repente una pequeña grieta se empezó a formar justo en el centro del corazón y un leve rayo de luz escapó a través de ella, luego la intensidad del rayo de luz era mayor y provocaba que la grieta se hiciera más grande, hasta que  el gigantesco árbol no pudo contener la poderosa luz que intentaba escapar de su interior y en su corteza se dibujó una grieta luminosa que se extendió desde el suelo hasta lo más alto del árbol.  
La tierra bajo los pies de Ana y Totys empezó a temblar haciendo que los dos retrocedieran  para ver como finalmente el árbol se dividía en dos mitades que se precipitaron a tierra llevándose consigo otros árboles más pequeños causando un tremendo estruendo que hiso que propios y extraños volvieran la mirada al bosque. E l corazón de Sofy que aún permanecía parada en mitad de la calle palpitaba aceleradamente mientras sus ojos apreciaban el asombroso resplandor que por momentos era más fuerte que la luz del día.
 
   

A esa misma hora, Cesar accionaba por primera vez su Ak 47 contra los primeros soldados que se encontró en su camino, desatando el infierno en aquella montaña que pronto  parecía rugir por la melodía siniestra de los cañones que escupían una bala tras otra. Los árboles gemían al ser impactados por las ráfagas de una ametralladora M.60 manipulada por un gigantesco soldado que apretaba sus dientes en una mueca que desafiaba a la misma muerte. 
Detrás de un gran tronco de madera Cesar y La Sombra se protegían de la lluvia de balas y sobre sus cabezas caían una buena cantidad de hojas que se precipitaban de las ramas abatidas por los proyectiles. Era un callejón sin salida para los dos hombres que eran superados ampliamente en número y en armas. Un soldado lanzo una granada de fragmentación que estuvo a punto de alcanzarlos y que estallo a solo metro y medio del tronco, su onda explosiva les produjo aturdimiento y un desesperante chillido que se quedó en sus oídos. Para los dos  hombres la suerte parecía estar echada y el final sería uno solo… la muerte
―Amigo mío, son demasiados, no lograremos salir con vida a menos de que ocurra un milagro, pero no cabe duda de que esta ha sido mi mejor aventura―dijo Cesar resignado a su suerte y agrego: 
―Pero si voy a morir algún bastardo tendrá que acompañarme―sentencio al tiempo que intentaba levantarse para enfrentar a los soldados con las ultimas balas que quedaban en su AK 47, pero la fuerte mano de La Sombra se lo impidió. 
De repente y por un momento los disparos cesaron y se escuchó la voz de un militar:
―Arrojen sus armas y ríndanse, respetaremos sus vidas, lo prometo por Dios y mi patria―dijo el soldado
―Pero para los dos fugitivos Dios tenía otros planes y el milagro que esperaban estaba a punto de gestarse, porque en el bosque de aquel empobrecido barrio del sur de la ciudad de Bogotá ya Totys caminaba lentamente hacia el gigantesco árbol que se había partido en dos quedando solo un gran tronco ovalado sobre el cual se apreciaba un pequeño morral elaborado con piel de serpiente. Totys se detuvo a solo un paso de el y volvió su mirada hacia Ana. 
―Adelante Totys, tómalo, está escrito en tu destino―dijo Ana. 
Totys tomo el morral, lo abrió y de elsustrajo un hermoso cofre de oro puro y un libro con la cubierta en cuero color café y que tenía unos símbolos extraños   ̏נבחר  ̋, Ana se acercó y le proporciono una pequeña llave también de oro. Totys la recibió con su mano derecha. Totys observo la hermosa llave, miro a Ana y después de un gesto de aprobación por parte de ella Totys uso la llave para abrir el cofre que de inmediato dejo escapar el brillo de  siete llaves de oro puro aún más hermosas, que estaban en su interior. 
Luego de observarlas por unos segundos volvió su mirada hacia el libro y antes de que pudiera preguntar que eran esos extraños símbolos sobre la cubierta del libro, Ana le respondió:
 ―Es Hebreo y significa   ̏Elegido ̋, pero no hay tiempo que perder, debes abrirlo y leer el nombre del primer guerrero que desde hoy te acompañara en tu travesía―dijo Ana. 
Entonces Totys abrió el libro y todo el lugar se ilumino  con el resplandor que provenía del interior. En ese mismo instante en el reino de las tinieblas, Satanás se levantó sobresaltado de su gran trono al percibir la presencia lejana de las llaves y enfurecido ordeno a Cambor partir de  inmediato en su búsqueda.  
 
   Mientras tanto la mirada de Totys permanecía clavada en el libro y aunque la primera página estaba en blanco, pronto mágicamente empezaron a aparecer en ella las primeras letras de oro que conformarían el nombre de un guerrero, pero antes de que el nombre se completara una voz interrumpió el mágico momento y silencio que reinaba en el lugar:
―Dejen el truco de magia y dense vuelta muy despacio―dijo la voz  detrás de ellos. Los dos quitaron la mirada del libro y la fijaron en dos hombres con pasamontañas, que con arma en mano permanecían de pie a unos cuantos metros de ellos.
―Pon el libro y el cofre en el morral y lánzamelo―dijo el hombre  apuntando con su arma a la humanidad de Totys―
―Hazlo―dijo Ana mirando de reojo a Totys y agrego en susurro 
―Pero no olvides antes leerlo en voz alta―
Entonces Totys se volteo lentamente. Tomo el libro y miro a los dos hombres que le apuntaban con sus armas y antes de cerrarlo leyó las letras en oro que estaban escritas en el libro y que decían: 
―<<La oscuridad su reino es y en ella Invencible será, la fuerza incontrolable proveniente de su corazón no encontrara jamás rival. Que del cielo desciendan armadura y espada sobre aquel a quien llaman… La Sombra>>― 
Cuando Totys termino de leer un viento similar al de un tornado se desato en el bosque sacudiendo con violencia los árboles y una poderosa voz proveniente del libro siguió repitiendo el nombre del guerrero. <<Sombra…Sombra…Sombra… >> la voz se convirtió en un eco que se fue con el  fuerte viento, alejándose hacia las montañas y haciéndose cada vez más débil hasta que Totys ya no la escucho más.
―Cierra ya ese maldito libro y dámelo―gruño el hombre que lucía inquieto por lo que acababa de presenciar. 
Sin voltear a ver al hombre Totys empaco el libro y el cofre en el morral, y cuando se disponía a lanzarlo hacia los dos hombres algo llamo su atención. Él y Ana retrocedieron. Los dos con la mirada desorbitada. 
―¿Qué… es… eso? ―pregunto Totys, con la voz entre cortada.
―Es…―Ana iba a responder la pregunta de Totys pero el hombre del pasamontañas la interrumpió: 
―No voy a caer en tus trucos niño estúpido, mejor date prisa y entrégame el maldito morral o voy a volarte los sesos―dijo el hombre con impaciencia
Pero la mirada de Totys continuaba puesta en algo detrás de los dos hombres y ante eso los dos encapuchados no pudieron resistir la curiosidad de ver el motivo del horror que se dibujaba en el rostro del pequeño y volvieron a ver atrás para encontrarse frente a frente con la monstruosa figura de Cambor. 
―Dios mío―exclamo el que segundos antes le apuntaba a Totys, al tiempo que accionaba el gatillo del rifle M16 que escupió varias balas que impactaron a la bestia haciéndola retroceder, pero sus gruesas escamas impidieron que las balas le causaran daño. Esto fue aprovechado por Ana y Totys que emprendieron la huida en busca de un lugar seguro. 
 
 
   


 
   
  
 




 
          

La transformación 
  de La Sombra


En la calle ya la angustia se había apoderado de Sofy después de que escuchara los disparos y el espantoso rugir del gigantesco demonio que ya media sus fuerzas con los dos bien entrenados soldados del Comando Elite Alfa 9 quienes se movían con gran maestría usando los arboles como protección y desde allí descargaban todo el poder de sus rifles sobre la bestia.
─No tengas miedo Sofy, sé muy bien que los ángeles lo protegerán─ dijo Javier abrazando a su esposa para tranquilizarla. 

La policía fue alertada de inmediato vía telefónica por varios vecinos que escucharon los disparos y en la estación de policía del barrio Kennedy la más cercana al barrio de Totys ya varias unidades se preparaban para acudir al lugar de la emergencia. 
Mientras tanto entre los matorrales, con un pequeño puñal Ana luchaba valientemente con otros dos demonios que se atravesaron en su camino para intentar arrebatarles las llaves del cielo.
No tan lejos de allí, en la montaña, Tyson y sus hombres se daban prisa por llegar al lugar en donde La Sombra y Cesar permanecían detrás del tronco, rodeados de soldados que ya habían recibido por radio la orden de esperar la llegada del Comando. Después se retirarían para dejar que Tyson y sus hombres hicieran su trabajo sucio sin que hubiera testigos. Pero antes de que eso sucediera, una voz como eco que pronunciaba su apodo, llego hasta los oídos de La Sombra, primero muy suave y luego más y más fuerte. 
─Sombra…Sombra…Sombra…Sombraaa…Sombraaa…Sombraaa─
La voz venia acompañada de un suave viento que iba en aumento y que pronto se convirtió en un verdadero huracán que azotaba con violencia toda la montaña. El viento obligo a Tyson y sus hombres a buscar refugio detrás de los árboles más grandes para no ser arrastrados y desde allí contemplaron como el cielo se tornaba de un color rojizo y en él se formaba un gigantesco tornado que era escoltado por poderosos truenos y relámpagos.  
Muy cerca de La Sombra, Cesar y los soldados también escucharon la voz que poco a poco también se hiso tan fuerte como el mismo viento.
De repente y ante el asombro de Cesar, los ojos blancos de La Sombra empezaron a cambiar de color hasta tornarse azules y al instante La Sombra pudo apreciar algunas vagas imágenes al principio borrosas pero luego de frotarse los ojos con ambas manos, las imágenes fueron aclarándose por completo y pronto recupero la visión. De inmediato La Sombra sintió que su lengua ya no estaba pesada y quiso hablarle a Cesar pero antes de que pudiera decir algo un resplandor en forma de rayo procedente del cielo se estrelló contra su pierna derecha dejando sobre ella un extraño trozo de metal. Por instinto La Sombra quiso llevar su mano para arrancar el metal de su pierna pero otro  resplandor similar al anterior choco contra su espalda y luego otro y otro más y sin que pudiera hacer nada una fuerza sobrenatural lo levando hasta quedar suspendido en el aire como si levitara y más rayos vinieron a chocar contra él, en su pecho, en sus brazos y por todas partes de su cuerpo formando sobre él una espectacular armadura de color negro brillante. Su barba descuidada se fue cayendo de su rostro como si una filosa cuchilla invisible la cortara a ras de piel. El cabello desordenado se hiso dócil y bello, y se recogió mágicamente dejando su rostro con una apariencia joven y  descubierto para que una hermosa mascara metálica lo cubriera y también gran parte de su cabeza.
El viento esta vez frio como el hielo soplo nuevamente con más intensidad provocando que varios de los árboles que estaban alrededor de los soldados volaran por el aire dejándolos sin protección y en aquel lugar se podía sentir el poder que irradiaba la armadura que cubrió por completo a La Sombra desde los pies hasta su cabeza. Desde sus hombros, como tejida por una mano invisible, fue apareciendo una capa de color azul como el mar que cubría su espalda y bajo ella y pegada en la parte de atrás de la armadura se formo una espada cuya empuñadura elaborada en oro, sobresalía por encima de su hombro derecho. 
 
   El cielo parecía rugir por los truenos y los relámpagos recorrían de un lado a otro el firmamento, como si anunciaran la más brutal y fuerte de todas las tormentas. Pero de manera repentina todo termino y la calma regreso. 

Terminada su increíble transformación, La Sombra descendió suavemente y cuando sus pies tocaron tierra el lugar entero se estremeció por su poder. Para ese momento ya algunos soldados huían  montaña abajo aterrorizados por lo que acaban de presenciar y los pocos que se quedaron permanecían petrificados con la mirada fija sobre aquel poderoso ser que también los miraba fijamente. Fue entonces cuando de nuevo la poderosa voz irrumpió en el lugar diciendo:
―Sombra el momento ha llegado, ya sabes a donde ir, date prisa, la vida del Guardián está en peligro―
Cesar que aún estaba agachado detrás del tronco, se incorporó lentamente sin salir por completo de su asombro para quedar de pie junto a La Sombra. Apenas si podía creer en lo que su amigo y compañero se había convertido.
─¿Pero qué mierda es esto?─pregunto Cesar mientras acompañaba a La Sombra a recorrer su traje con la mirada, pues tampoco La Sombra terminaba por asimilar lo que llevaba puesto. Finalmente después del recorrido sus miradas terminaron por encontrarse y parecían buscar respuestas el uno en el otro pero recordaron que no estaban solos. Y lentamente llevaron la mirada hasta encontrarse con las de los soldados cuyos ojos estaban a punto de salirse de sus orbitas, algunos de ellos tenían la boca abierta, parecían estatuas y sus fusiles apuntaban a cualquier lugar. 
Aprovechando esto los dos fugitivos se deslizaron lentamente siendo seguidos únicamente por la mirada de los  soldados que se quedaron allí sin reacción alguna. Una vez pusieron algo de distancia entre ellos y los soldados, Cesar y La Sombra corrieron hacia la parte baja de la montaña a gran velocidad, pero nuevamente la voz le hablo a La Sombra diciendo:
―Es necesario que uses tus poderes o no llegaras a tiempo―
―¿Cómo debo hacer? ―interrogo La Sombra
―La oscuridad es tu reino y nada escapara a tu mirada, pídele que venga sobre ti y en ella podrás moverte tan rápido como nunca imaginaste, tu armadura también vendrá a ti cuando la llames y se ira cuando no la necesites, ahora llama a la oscuridad y corre, corre… El Guardián te necesita…te necesita…te nesitaaaaa―dijo la voz.
Por unos segundos La Sombra, que era un hombre famoso por su rudeza, se sintió incomodo con la situación, le parecía un tanto ridículo eso de invocar la oscuridad, pero un impulso en su interior lo llevo a abrir su boca y casi en susurro dijo…
―Oscuridad ven sobre mí―entonces desde su espalda avanzo un manto oscuro, tan oscuro que casi podía palparse  que como una neblina descendió desde la montaña sobre la ciudad opacando a su paso la poderosa luz del sol. En la calle la gente levantaba la mirada hacia el cielo para ver con sorpresa el extraño fenómeno, que a su paso los dejaba en las tinieblas. Como consecuencia de la repentina oscuridad, en las calles varios vehículos chocaron entre si antes de que sus conductores pudieran encender las luces y reaccionar. La gente salía de sus casas y oficinas para observar lo que parecía una escena del apocalipsis.  
Pronto la oscuridad reino sobre la gran ciudad y La Sombra aprovecho para lanzarse a correr guiado por una voz que le susurraba:
─Por aquí… corre… corre─
En un principio corrió de manera tímida pero luego con rapidez alcanzo una velocidad impresionante recorriendo las calles de la ciudad sin que las personas pudieran siquiera notar más que el viento que los golpeaba con fuerza a su paso junto a ellos. Pero repentinamente se detuvo a medio camino y un simple:
 ―Ooh, Ooh―se escapó de sus labios al darse cuenta que había dejado abandonado a su gran amigo Cesar en medio de la montaña y rodeado de militares, así que se dio media vuelta y regreso hasta donde había iniciado su carrera y por poco muere de risa al ver a su amigo que torpemente caminaba sumido en las tinieblas, con sus manos estiradas hacia adelante y tropezando una y otra vez.
―¿Necesitas un guía, viejo amigo? ―pregunto en tono burlón La Sombra
―Oh, no buen hombre, créeme que disfruto de mi paseo nocturno―respondió Cesar echándose una pequeña risa.
―Ven, tendré que cargarte para ir más rápido, será un viaje cómodo y agradable―dijo La Sombra, esta vez sonriendo.
―Esto está resultando muy embarazoso, juraría que tu nuevo traje te ha hecho más perverso―agrego Cesar 
―Vamos que se agota el tiempo―dijo La Sombra, al tiempo que cargaba a Cesar en sus brazos como a un bebe y emprendía de nuevo la veloz carrera. 
En cuestión de unos minutos atravesó la ciudad hasta llegar al barrio de Totys, quedando de pie justo en la calle que conducía hacia el bosque y desde allí con su poderosa visión pudo ver la lucha desigual que en aquel bosque sostenía Ana contra los demonios. 
La Sombra no podía creer lo que veían sus ojos, nunca se imaginó que bestias tan horripilantes pudieran existir en el mundo real  y pudo ver al pequeño Totys escondido tras un árbol sin poder comprender por completo la situación que allí se vivía. También vio a los dos miembros del Comando Elite Alfa 9 o al menos lo que de ellos quedaba. Porque valientemente se enfrentaron a Cambor y dieron una Batalla digna de un soldado de las fuerzas especiales de Colombia pero a pesar de su alto entrenamiento a Cambor no le tomo mucho tiempo destrozarlos, uno de ellos sufrió el violento impacto de la cola de serpiente de Cambor y salió despedido por el aire chocando de manera violenta contra las ramas de un árbol y haciéndose pedazos. El otro intento propinarle a Cambor una patada pero este lo atrapo lo atrajo hacia él y su cabeza de tigre devoro la cabeza del pobre desdichado.
Al ver esto, el corazón de La Sombra se llenó de ira y su armadura empezó a irradiar un gran poder que hacía que brillara aún más.
―Oscuridad vete―ordeno La Sombra, apretando sus dientes producto de su ira. Entonces el manto oscuro empezó a retirarse dejando al descubierto el bosque, luego a Sofy y a los curiosos que estaban en la calle apreciando los misteriosos acontecimientos y muy pronto todos los presentes en las calles más cercanas al bosque pudieron sentir los pasos de un gigante que hacia estremecer la tierra al caminar y se volvieron para ver como la oscuridad se retiraba y de ella salía un poderoso guerrero cubierto por una increíble armadura y, el poder que ella irradiaba provocaba cortocircuito en los cables de la energía, generando chispas que volaban en todas direcciones. Un fuerte viento que hacia volar algunos techos de lata lo acompañaba mientras avanzaba. Más atrás y luchando contra el fuerte viento que amenazaba con derribarlo, caminaba con un poco de dificultad Cesar con su AK 47 y en su cintura una Prieto Beretta que alguno de los soldados había dejado botada en la montaña en su afán por huir. 


Sofy y todos los curiosos con cara de asombro tuvieron que apartarse empujados por el viento y el poder que hacia ellos se acercaba. 
Rápidamente La Sombra alcanzo el bosque y se internó en el. 
En el interior Cambor rugió al percibir el inmenso poder que se aproximaba. Los árboles más pequeños caían a un lado y otro dándole paso al poderoso guerrero. 
Cambor y sus demonios que luchaban con Ana en medio de un claro, abandonaron su lucha contra la mujer cuyo pecho ya había sido perforado por el aguijón de un demonio mitad murciélago mitad escorpión, y se dieron vuelta para encontrarse frente a frente a La Sombra que apareció de repente en el claro. 
Las miradas diabólicas de los demonios se clavaron en él, lo cual fue aprovechado por Ana que mal herida retrocedió despacio hacia donde estaba Totys y allí finalmente cayo pesadamente, abatida por la herida en su pecho de la cual emanaba abundante sangre. 
―Resiste abuela te llevare a un hospital―dijo Totys angustiado, mientras intentaba meter sus brazos bajo el cuerpo de Ana para levantarla.
―No, mi… mi…  tiempo en es…  este mundo ha llegado a su final y poco falta par… para completar mi… mi… misión―respondió Ana con la voz entre cortada.
Mientras en el bosque estaba a punto de dar comienzo una batalla épica y a muerte entre el bien y el mal, el resto del Comando Elite Alfa 9 ya se dirigía hacia el barrio de Totys en un helicóptero, alertados por un vecino que reconoció a Cesar e informo a la policía de la presencia del fugitivo en el sector. Al mismo tiempo algunas patrullas de la policía se detenían ya frente a la casa de Totys, acordonando la zona para impedir que escapara el fugitivo. 
En cuestión de segundos los policías y curiosos corrieron en busca de refugio, a causa del estruendo causado por un par de ráfagas de AK 47 que Cesar descargo sobre uno de los demonios dando comienzo a una batalla campal al interior del bosque. 
El  demonio que recibió la descarga del AK 47 retrocedió y de su pecho broto un líquido verdoso, pero aun así salto por el aire hacia cesar y este lo recibió con una nueva ráfaga que le arranco la cabeza de cuajo antes de caer sin vida sobre la humanidad de Cesar que se fue de espaldas quedando bajo el cuerpo de la bestia. 
La Sombra por su parte parado en medio de un pequeño claro desenfundo su poderosa espada que irradiaba un color azul intenso y con ella hábilmente acudió al encuentro del puntiagudo aguijón de un demonio que era mitad murciélago mitad escorpión. Espada y aguijón chocaron con fuerza en el aire pero la espada venció al tiempo que el demonio y parte del aguijón rodo por el suelo al tiempo que el demonio lanzaba un rugido de dolor. Sin perder tiempo La Sombra rodo sobre su espalda para tomar por sorpresa a Cambor y propinarle un puñetazo que hiso que el engendro saliera volando hasta chocar la espalda contra un árbol que se fue a tierra tras el impacto produciendo un gran estruendo durante su caída. 
Cesar logro librarse del pesado cuerpo que tenía encima, coloco un nuevo proveedor en su Ak y al tiempo que lanzaba  un grito de guerra dejó escapar una nueva ráfaga, esta vez sobre el murciélago con cola de escorpión y este lanzo un potente chillido y se volteo hacia él furioso, la parte que aún quedaba de su aguijón se agitaba amenazante y avanzo hacia Cesar pero con gran agilidad La Sombra lo tomo por la cola y comenzó a girar con el haciendo que el demonio chocara su cabeza contra los árboles, cuando por fin lo soltó el cuerpo ya sin vida del demonio voló y cayo entre los matorrales.
―Detrás de ti―grito Cesar a La Sombra, pero fue muy tarde y cuando la Sombra quiso girar el pesado cuerpo de Cambor cayó sobre él y los dos rodaron pesadamente sobre el suelo, sin embargo Cambor quedo acaballado sobre La Sombra. Viendo la desventajosa posición de su amigo, Cesar apunto justo al pecho de la gran bestia pero antes de que lograra disparar unas  poderosas garras lo tomaron por los hombros elevándolo por el aire. Cesar levanto su mirada solo para darse cuenta que era prisionero de un águila gigante con una cabeza de serpiente que ya se disponía a devorarlo, entonces inteligentemente Cesar puso el cañón de su arma hacia arriba y tiro del gatillo hiriendo en el vientre a la bestia con alas y esta lo soltó al instante desde una gran altura y luego de un gran chillido el ave se precipito a tierra cayendo de forma estrepitosa. 
Cesar cayó sobre sus pies y rodo sobre el suelo amortiguando su caída de forma ágil.  
La Sombra desde el suelo trataba de quitarse de encima a Cambor cuya cabeza de tigre intentaba arrancarle la cabeza. En medio del forcejeo La Sombra logro retraer sus piernas y meterlas bajo el pesado demonio, luego con toda su fuerza estiro sus piernas y Cambor salió despedido por el aire. Con gran rapidez se puso en pie solo para ver como un portal de luz se abría a unos metros de donde estaba y de el vio salir a un ejército de demonios que venía en ayuda de Cambor. En ese mismo momento algo más llamo la atención de La Sombra, pues el ensordecedor ruido de al menos dos helicópteros llego hasta sus oídos y en cuestión de segundos las dos grandes aves de acero tipo Black Hawk ya sobrevolaban alrededor del bosque, y a través de las ramas pudo reconocer a los miembros del Comando Elite Alfa 9 que descendían de los helicópteros a través de cuerdas. En ese instante supo que debía darse prisa en acabar con los demonios o las cosas se complicarían aún más. 
Con ráfagas de AK 47, Cesar que estaba a unos pasos de él, le dio la bienvenida a los monstruos que salieron del portal, entonces La Sombra lo miro y le grito:
―Conserva tus municiones, podemos necesitarlas luego, busca un lugar seguro yo me hare cargo―ordeno La Sombra desenfundando su espada cuya hoja parecía cortar con tan solo mirarla
―Oscuridad ven sobre mí―dijo con autoridad La Sombra, sosteniendo la espada en alto y tras su espalda la oscuridad vino de repente para dejar todo el lugar en tinieblas. 
El resplandor de su armadura producto del poder que emanaba, podía verse en medio de la oscuridad y aunque los demonios estaban acostumbrados a vivir y moverse en la oscuridad aun así no eran rivales para La Sombra que se desplazaba a la velocidad de un rayo. 
Muy rápido el brillo de su espada se opacó por el líquido verdoso que brotaba de dos bestias infernales a las que corto a la mitad, los rugidos de las bestias ya heridas de muerte, helaron la sangre de Sofy y de todos los que estaban cerca del bosque y que de manera confusa trataban de imaginar lo que ocurría en el interior del bosque. 
Apoyándose en la raíz de un árbol La Sombra salto sobre un lobo gigante que le escupía fuego y se acaballo en su espalda. La feroz bestia intento  quitárselo de encima con bruscas sacudidas pero la filosa espada de La Sombra se hundió por completo en el lomo de la criatura, las patas del animal se doblaron y se desplomó sobre el suelo del bosque ya sin vida. 
La Sombra empuño su espada con fuerza para seguir su devastación pero la cola de serpiente de Cambor lo golpeo violentamente en la espalda y cayo dando vueltas sobre el suelo a varios metros de distancia. 
Todo esto sucedía bajo la mirada atenta de Totys que aunque estaba asombrado seguía muy de cerca los relampagueantes movimientos de La Sombra y de vez en cuando gracias a la luz que irradiaba su armadura podía ver como su espada también iluminada de poder, dividía el cuerpo deforme de alguna creatura, mientras en sus brazos Sorianne agonizaba.

A muy poca distancia de Totys, Tyson y sus hombres quienes Portaban fusiles M16 equipados con un potente equipo infrarrojo para mayor precisión en sus disparos y además lentes de visión nocturna, hicieron contacto visual con al menos cinco diabólicas figuras.
―¿Que mierda es eso mi mayor?―le pregunto a Tyson uno de sus hombres
―No lo sé Pantera, pero estoy seguro de que hoy no es noche de Halloween y esto tampoco es una fiesta de disfraces―respondió Tyson haciendo rugir su fusil M16 en dirección a una de las bestias que se sacudió por el impacto de las balas y dejo escapar un fuerte gruñido. Casi de seguido una granada lanzada por Rolfi el experto en explosivos del Comando, exploto a centímetros de la bestia y esta voló en mil pedazos. De manera simultánea el resto del comando abrió fuego sin misericordia sobre los engendros de Satanás y lanzando granadas que al explotar provocaban que la tierra se estremeciera, fueron avanzando con movimientos muy bien coordinados y manteniendo siempre el nivel del fuego de sus armas. 
En la calle todo era caos y confusión, la gente corría en busca de un refugio que los protegiera de algunos proyectiles que de vez en cuando se escapaban silbando del bosque y terminaban estrellándose contra el vidrio de alguna ventana. 
Pero sin duda alguna la batalla más dura la libraban Cambor y La Sombra. Cambor ya había desenfundado una espada un poco más grande que la de La Sombra y arremetía contra él con furia y violencia. Las dos espadas despedían chispas por doquier cada vez que chocaban. Y lo mismo sucedía cuando la espada de La Sombra chocaba contra las gruesas escamas que cubrían el cuerpo deforme de Cambor. 
Después de varios minutos de intenso combate finalmente La Sombra supo que la única forma de vencer al demonio era atacando sus dos cabezas y mientras la Sombra pensaba en un plan de ataque, Cambor giro bruscamente intentando  sorprenderlo lanzando un ataque con su cola pero La Sombra salto y aprovechando inteligentemente la fuerza del coletazo puso uno de sus pies sobre la cola y se impulsó con fuerza hacia arriba alcanzando una gran altura; para cuando Cambor termino de girar, La Sombra había desaparecido y sus dos cabezas lo buscaron con desconcierto, pero Cambor no lo vio descender sobre él, solo logro sentir como la fría hoja de una espada se hundía en su cabeza de toro. La bestia herida se sacudió tratando de librarse de La Sombra al tiempo que lanzaba un poderoso rugido de dolor que se apagó cuando con una sorprendente velocidad La Sombra desenterró su espada y corto de cuajo la cabeza de tigre de Cambor y este cayo de rodillas y luego de bruces. La Sombra miro a su alrededor y ya no habían más demonios excepto los que a pocos metros de allí aun libraban una mortal batalla contra el Comando Elite Alfa 9. 
En un costado del claro vio a Cesar que permanecía recostado contra un árbol con su AK 47 listo para enfrentar cualquier situación y un poco más hacia su derecha pudo ver a Totys  que sostenía sobre sus piernas la cabeza de Ana que ya parecía más muerta que viva y hasta allí llego La Sombra como un rayo.
 
 
   


 
   
  
 




 
                

Sorianne regresa al Cielo


―Resiste Ana, te llevare aun hospital―dijo La Sombra al tiempo que se inclinaba para levantarla
―No, mis días sobre la tierra han llegado a su final ―dijo Ana con una voz débil, que apenas si se podía escuchar debido al ruido que producían las ráfagas de fusil y las explosiones  de granadas que no cesaban cerca de allí. Luego Ana volvió a ver a Totys y continuo:  
―Totys toma el libro y una llave del cofre, es hora de que Sorianne el primer ángel regrese al cielo―Totys fijo su mirada en La Sombra, luego en Ana  y con un gesto de incertidumbre en su rostro pregunto:
―¿Y dónde está el ángel?―
―El ángel soy yo―respondió Ana
―No entiendo, primero eras mi abuela y ahora también eres un ángel, ¿Qué clase de locura esta? ―termino preguntando el adolecente sorprendido por completo con la respuesta de Ana 
―Yo so…  ―
―Espera  un momento―interrumpió La Sombra a la mujer  y agrego:
―¿esto significa que tú eres mi madre? ―preguntó aún más sorprendido que el joven Totys
Entonces aún más extrañado Totys se dejó caer de rodillas junto a Ana y volcó su mirada hacia La Sombra para exclamar:
―Esto es absurdo, no lo puedo creer, durante quince años mí única familia fue mi madre, hace cinco horas descubrí que tengo una abuela, que de repente también es un ángel y ahora resulta que un súper héroe con poderes extraordinarios es mi tío. ¿Qué sigue ahora―termino preguntando Totys con cierto grado de ironía y sarcasmo en el tono de su voz
―Ya, guarden silencio los dos―interrumpió Ana con gran autoridad, en un esfuerzo que la obligo a toser fuertemente, y luego agrego:
―Ya tendremos toda una eternidad para discutir sobre el tema pero por ahora debemos cumplir con lo que está escrito―luego  Ana clavo su mirada en Totys y este entendiendo el claro mensaje que con la mirada le estaba dando su abuela, y a regañadientes obedeció; abrió el cofre y de el saco una de las llaves de oro, luego tomo el libro  y lo abrió en la segunda página que estaba en blanco.  Y de forma inmediata el libro libero un resplandor y poco a poco se hiso visible en el un escrito en forma de profecía. Ana extendió su mano que estaba impregnada con su propia sangre y la puso en el libro que Totys sostenía sobre sus piernas y dijo:
―léelo ―
Y Totys  leyó:


―La traición de Sorianne puso en juego la soberanía del reino de los cielos, también el destino de la humanidad y su derecho a existir. Despojado fue de su inmortalidad y condenado a vagar en la gran ciudad en espera del Guardián. Por eso necesario es que sepáis, que quien encontrare el lugar donde la avaricia mato un amor bendecido por Dios, encontrara también a la mujer que cuida el corazón símbolo de su amor y en el que fueron guardados este libro y las siete llaves del cielo, y sucederá que al terminar de leer esta profecía el Guardián vera ante sus ojos al ángel traidor y su nombre escrito en letras de oro sobre la siguiente página del libro. Una de las llaves del cielo le será entregada al ángel y a cambio el Guardián recibirá un trozo de Titanio, el metal que le fue encomendado al ángel. Solo entonces el ángel podrá abrir sus alas para volar de regreso a su hogar―
Totys término de leer y volvió su mirada hacia Ana justo en el momento en que ella decía:
―Ana me dicen en la tierra pero en el cielo me llaman Sorianne. Amen―
Entonces una nueva página se abrió y como si se tratara de un truco de magia el nombre de Sorianne apareció escrito con letras de oro en la página que seguía a la de la profecía y en ese mismo momento ante los ojos de Cesar, La Sombra y de Totys, Ana cerro sus ojos y su cuerpo se elevó en forma vertical y quedó suspendida en el aire, sus ropas al igual que su piel fueron rasgadas por un poderoso resplandor  que se abría paso desde su interior y  que también salía por sus ojos y su boca, por su nariz y sus oídos, dejando finalmente al descubierto un ángel cuyo resplandor hirió la oscuridad e ilumino gran parte de las calles aledañas. La Sombra, Cesar y Totys que aún permanecía de rodillas sobre el suelo quedaron como hipnotizados por la majestuosa belleza de Sorianne y lo contemplaban fascinados. Segundos después Sorianne descendió lentamente frente  a ellos y con una suave pero poderosa voz dijo:
―Totys debes darme una llave y el metal que está dentro del cofre debajo de las llaves―Totys que aún tenía la boca abierta, accedió y, casi de forma inconsciente llevo su mano hasta el cofre sin dejar de contemplar maravillado aquella increíble visión y tomo de debajo de las llaves un gran trozo de metal de color gris y una de las llaves, y las entrego al ángel recibiendo a cambio un dulce beso en su frente pero tuvo que cerrar sus parpados porque el resplandor del ángel era tan fuerte que hería sus ojos y lo hacía llorar. 
Sorianne tomo la llave y la guardo en su resplandeciente traje blanco, de seguido partió un pequeño trocito de Titanio y lo entrego a Totys diciendo:
―Guarda este y cada uno de los trocitos de metal que cada uno de mis hermanos te entregara antes de partir, porque llegara un momento en que los necesitaras para vencer a las fuerzas del mal, todas las respuestas están en tu corazón y cuando llegue el momento el te lo dirá―Totys recibió el metal y lo guardo en un pequeño bolsillo exterior que tenía el morral.
Luego Sorianne se dirigió hacia La Sombra diciendo:
―Quiero ver tu rostro una vez más antes de partir hijo mío―
―Armadura libérame―dijo La Sombra y su armadura se desprendió de su cuerpo parte por parte y permaneció suspendida en el aire a poca altura y muy cerca de él. La oscuridad también se retiró dándole paso a los últimos rayos de luz de una tarde que aún se sacudía por las granadas que hacían explosión muy cerca de allí, donde Tyson y sus soldados le hacían frente a la última bestia que les quedaba por aniquilar.
Entonces Sorianne llevo sus manos resplandecientes hasta el rostro de La Sombra y lo acaricio con gran ternura, lo cual fue aprovechado por él para preguntar: 
―En la historia que nos contaste a Cesar y a mí en la montaña, yo tenía un hermano gemelo, ¿Qué ha sido de él? ― 
―Lo vi morir frente a mi ventana hace ya dieciséis años, cuando Totys aún estaba en el vientre de su madre. Fue asesinado por un miembro de tu antiguo equipo que lo confundió con tigo―respondió Sorianne. 
La respuesta calo tan hondo en el corazón de La Sombra que sus ojos que pocas veces habían derramado lágrimas se humedecieron y en su rostro se podía ver  la ira y un tanto el desconsuelo al tiempo que cerraba sus puños con furia.
Sorianne se inclinó y lo beso en la frente y también de sus ojos brotaron lágrimas.
―En este mundo solo puedo heredarte la pobreza en que viví y el peso de mis errores, y que tú deberás corregir. Pero he atesorado para ti una herencia en el cielo y allí te esperare hasta el día de tu muerte. Pero recuerda que lo de tu hermano no ha sido tu culpa, Dios así lo quiso, de la misma forma que ha querido que ese brazalete que llevas en tu mano lo heredes junto con tu poder a quien con odio te arrebatara la vida, pero con infinito amor habrá de llorar tu muerte, así está escrito en el libro de las profecías y lo que allí está escrito se cumplirá―dijo Sorianne acariciando con una mano el rostro de su hijo y con el otro el de Totys su nieto, luego agitando sus hermosas alas se elevó lentamente y a cierta altura se detuvo y agrego:
―Como quisiera que no tuvieras que leer la quinta profecía, pero llegado el momento serás tú y solamente tu quien decidas si despiertas a aquello que duerme y que no debería ser despertado jamás─ dos lagrimas se precipitaron por el rostro resplandeciente de Sorianne, antes de continuar diciendo: 
─Que el poder y la gloria de Dios los acompañe, porque aquí y ahora, comienza la gran travesía del Guardián De Las Llaves Del Cielo―sentencio Sorianne luego agito fuerte mente sus alas creando un gran ventarrón y se elevó hasta las copas de los árboles extendiendo aún más el efecto luminoso sobre el barrio. Cuando hubo alcanzado lo más alto de los árboles se transformó en una haz de luz que ascendió a gran velocidad perdiéndose  fugazmente entre las nubes ante la mirada atónita de una gran cantidad de policías, soldados y curiosos que abarrotaban el lugar y que instintivamente señalaban en dirección al firmamento. 
 
   De repente todo el bosque y sus alrededores fueron invadidos por un absoluto y misterioso silencio. La batalla entre los miembros del Comando Alfa 9 también parecía haber terminado y La Sombra permanecía aun parado en un costado del claro en medio del bosque viendo hacia el cielo, cuando una corazonada activo todos sus sentidos y se volvió hacia Cesar y Totys diciendo:
―Tomen sus pertenencias, debemos marcharnos aho…―
―Quédate donde estas amigo ―lo interrumpió una voz tras su espalda. La Sombra se quedó quieto como estatua y en segundos recordó donde había escuchado antes esa voz. Sí, no había duda era Tyson
―Tu anciano arroja con mucho cuidado tu arma ―grito de nuevo el hombre. Cesar obedeció y lanzo su arma a unos metros de él.
―Chico deja el morral en el suelo y no hagas nada estúpido―ordeno nuevamente la voz y Totys obedeció lanzando el morral que cayo pesadamente sobre el suelo sin dejar de ver al hombre que traía su rostro cubierto por un pasamontañas y que les apuntaba con un rifle.
―Ahora tu amigo, levanta las manos y date vuelta muy despacio o será difícil que logren encontrar tu cabeza entre estos matorrales―ordeno Tyson en tono amenazante. 
La Sombra cumplió con las exigencias del hombre a sus espaldas y se dio vuelta lentamente hasta quedar frente a frente con un miembro del Comando Elite Alfa 9 de gran altura y muy corpulento. Junto a él había cuatro hombres más que les apuntaban con sus M16 y de entre los arbustos venían saliendo otros cuantos. El hombre corpulento sostuvo su M16 con una mano y con la otra retiro el pasamontañas que llevaba puesto y La Sombra pudo ver que efectivamente se trataba de Tyson. Los demás miembros del comando hicieron lo mismo dejando al descubierto sus rostros.
―Ooh, pero que pequeño es este mundo, es la segunda vez que me encuentro con el mismo cadáver―dijo Tyson con una expresión en su rostro que dejaba ver la gran satisfacción que sentía al ver en una posición de clara desventaja al que consideraba su peor enemigo.
―Y quizás no sea la última―replico La Sombra con tanta seguridad en su voz que por un segundo hiso dudar a Tyson y mucho más a sus hombres, sobre quien tenía en realidad el control de la situación.
―Oh sí. Esta vez mi viejo amigo me asegurare de que no vuelvas a levantarte de la tumba―sentencio Tyson al tiempo que volvía a ver a sus hombres y movía su cabeza indicándoles a los demás miembros que se aproximaran. Pero solo ese instante de distracción basto pues los comandos solo alcanzaron a dar un paso y se detuvieron porque en susurro La Sombra dijo―
―Armadura ven a mí y trae con tigo la oscuridad―entonces frente a ellos la armadura que hasta entonces había pasado desapercibida cubrió por completo el cuerpo de La Sombra, Tyson y sus  hombres abrieron fuego pero La Sombra fue más rápido que las balas y cubrió con su capa a Totys y a Cesar. Las balas chocaron contra la capa y  resbalaron a través de ella hasta caer sobre el suelo del bosque, luego la oscuridad cubrió todo el lugar y los comandos tuvieron que recurrir a sus lentes de visión nocturna pero para cuando terminaron de colocarse sus lentes, La Sombra y sus dos acompañantes ya no estaban.
 
   


Unos minutos después a varios kilómetros de allí al interior de una montaña, La Sombra se detenía después de una larga carrera, Totys que venía sobre la espalda de la Sombra y fuertemente agarrado de su cuello, se soltó y cayo de pie sobre un suelo acolchonado por una gran cantidad de hojas secas sobre las cuales también puso sus pies Cesar que había recorrido la misma distancia cargado por los fuertes brazos de La Sombra.
―Oscuridad aléjate, armadura tú también―dijo La Sombra y al instante la oscuridad desapareció, su armadura se fue retirando de su cuerpo mientras La Sombra caminaba hasta un pequeño espacio sin árboles en la cima de la montaña desde donde se apreciaba a lo lejos como el enrojecido sol empezaba a desaparecer devorado por las montañas. Totys se instaló a unos metros de él pero no para ver la puesta de sol sino que se quedó viéndolo como si buscara una respuesta. La Sombra sintió la mirada sobre él y se volvió hacia Totys.
―¿Qué?―interrogó La Sombra encogiéndose de hombros y frunciendo el ceño.
―Nada, solo te observo ―dijo Totys haciendo una rara mueca con su boca.                                                                                                                               ―Pues deja de hacerlo, no me gusta tu forma de mirarme, además yo tampoco entiendo un carajo de todo esto―
―Esta bien pero de todas maneras pienso que algo está mal aquí―
―¿De qué hablas?―pregunto La Sombra algo inquietado por el comentario del chico
―Veras, tú tienes una espada, una súper armadura y haces que oscurezca cuando le da la gana. Eso sin contar tu súper velocidad. Tu amigo trae un rifle y una gran pistola y yo que soy el Guardián no tengo poderes, ni siquiera un arma con que matar una mosca―protestó Totys. Protesta que causo mucha gracia en La Sombra que no pudo evitar que se le escapara una risotada.                                                                                         
―¿Tu de que te ríes?―volvió a protestar el muchacho esta vez en tono más alto y un tanto molesto.                                                                                   
―Hey, cuidado con tu tono de voz, recuerda que soy tu tío― 
―Gran noticia, si hubieras aparecido unos años atrás con tu súper traje, yo hubiera sido el chico más popular de mi escuela―dijo Totys en voz baja, pero quizás no lo suficiente                                                                           
―¿Qué dijiste?―pregunto La Sombra                                                                
―Nada, solo dije que eres igual a mi padre―
―Pero si nunca lo conociste―reclamo La Sombra                                            
―Lo sé, pero tú y el eran gemelos, ¿no?―esta vez fue Totys quien dejó escapar una risotada y Cesar disimulo con una tosecita sus ganas de reír pero finalmente termino riendo a carcajadas, luego La Sombra se dejó contagiar y mirando a su sobrino se unió a las risas de sus dos compañeros de aventura.

Mientras tanto, Tyson  quien ya había hecho una inspección minuciosa del bosque, no pudo contener su enojo y frustración y descargo toda su ira sobre un gran árbol sobre el cual acciono su rifle hasta agotar toda la munición del mismo al tiempo que gritaba con todas sus fuerzas:
―No importa a donde vallas te encontrare una vez más Sombra y será la última vez que logres escapar maldito―sentencio el enfurecido militar, luego salió del bosque y ordeno a la policía que protegía el perímetro, no permitir el ingreso a nadie que no tuviera su autorización. Luego informó por radio al general Barrantes a cerca de lo sucedido.
 
   






























  Eber Pérez Mahecha 




Después de los momentos de terror que se vivieron tanto en el bosque como en sus alrededores, Sofy muy preocupada por la suerte que hubieran podido correr Totys y Ana, junto a su esposo Javier y su madre, buscaba con gran desesperación entre los policías uno que le pudiera brindar información al respecto, pero no consiguió nada de ellos.
 
   ―¡¿Señora?¡―dijo una voz masculina que hiso que Sofy volviera a ver a un hombre elegantemente vestido con un traje entero de color beige, camisa blanca y una corbata negra anudada a su cuello, también llevaba puesto un sombrero negro que le iba en perfecta armonía con su elegante abrigo también de color negro. El hombre estaba parado junto a la puerta de la casa de Tannya y le hacía señas con su mano para que se acercara y hasta allí tímidamente llegaron Tannya y sus dos acompañantes.
―¿Es usted familiar de alguno de los involucrados en el incidente?―Pregunto el  hombre. Sofy miro con desconfianza al desconocido y luego a su esposo Javier  y ante la duda el hombre agrego:
―Oh, perdón señora, que grosero de mi parte, no me he presentado―dijo el hombre atrayendo de nuevo hacia el la mirada de sus interrogados.
―Mi nombre es Ebert Pérez Mahecha periodista del Diario El bogotano―agrego el  hombre presentándose así mismo de manera formal.                                      
―El hijo de una amiga que acaba de fallecer entro en el bosque y temo por su vida, es solo un chico de quince años ―respondió Sofy, muy agobiada. 
―Sé que el chico debe estar bien, pero mi experiencia me dice que este no es un lugar seguro para conversar, muy pronto llegaran personas con mucho poder y será mejor que nosotros no estemos aquí para cuando eso suceda―la actitud y la expresión en el rostro de Ebert fueron lo suficientemente  convincentes como para lograr que Sofy y su madre abordaran rápidamente el auto de Javier y siguieran el auto de Ebert hasta una cafetería a varias calles de allí y lo hicieron justo antes de que el General Barrantes y una gran comitiva llegaran al lugar.                                        
En la cafetería Ebert tranquilizo a Sofy confesándole que un viejo amigo suyo de la policía secreta, le había suministrado de forma confidencial información en la que se advertía tomar las medidas necesarias para dar con el paradero de los dos fugitivos que habían vuelto a escapar esta vez acompañados de un niño. A cambio Sofy le contó a Ebert con lujo de detalles como Totys había ido a parar al interior del bosque y también le hablo sobre el fantástico personaje de la armadura y la capa azul que ingreso de último al bosque acompañado por un hombre viejo el cual le describió con lujo de detalles. 
Al terminar la conversación y antes de despedirse, Sofy pregunto:
―¿Usted cree que su amigo el policía de la secreta pueda ayudarnos a encontrar a Totys?―Ebert se tomó unos segundos antes de responder.           
―No lo sé señora, y quisiera que mis palabras en vez de asustarla la tranquilizaran, sin embargo, algo me dice que debo encontrar a ese niño y a los hombres que lo acompañan porque a ellos está atado mi destino y, aún más adentro en mi interior existe la idea disparatada de que debemos prepararnos porque se aproximan eventos que cambiaran el curso y la historia de la humanidad―presagio el periodista, luego ante la mirada desconcertada de sus nuevos amigos abordo su auto y se marchó.  
 
   Muy cerca de allí,  a tan solo unas calles, el General Barrantes ya se había hecho cargo de la situación y luego de usar todo su poder e influencias logro mantener a los medios de comunicación al margen de toda la situación, brindándoles algunos detalles, la mayoría erróneos acerca de lo sucedido.
Esa misma noche un grupo de hombres con trajes blancos que los cubrían de pies a cabeza entraron en el bosque y con la ayuda de equipo especial, durante varios días trabajaron incesantemente bajo total hermetismo, removiendo los árboles caídos y algo más. 


Al cabo de unos días cuando abandonaron por fin el bosque en su interior no quedo ninguna evidencia de que allí hubiese ocurrido lo que ocurrió. 
Todos los testigos y curiosos fueron interrogados y los pocos que de una u otra forma habían visto o presenciado situaciones de interés para el General Barrantes fueron aislados y llevados a un complejo militar en donde se les indico que lo que habían visto eran alucinaciones, síntomas estos, provocados por la exposición a la radiación  emanada por un meteorito de menor tamaño que había caído en el bosque y que serían reubicados debido a que sus viviendas estaban contaminadas con radiación. Lo cierto es que de esas personas jamás se supo nada.    
 
 
   


 
   
  
 




 
                                    


 La segunda profecía 
 
   
 
 
   Habían transcurrido un par de meses desde aquella gran batalla contra Cambor y sus demonios y a lo lejos, sobre el filo de una empinada montaña se apreciaba el cansado caminar de tres figuras, que no eran otras que las de La Sombra, Cesar y Totys que después de una larga jornada de camino buscaban un sitio propicio para pasar la noche. Hacía frio y el viento soplaba con fuerza amenazando con arrancarles la ropa a  los tres fugitivos. Nubes grises escoltaban al sol cual prisionero a su celda y de vez en vez sus débiles rayos atravesaban las nubes tornándolas de tonos rojizos y anaranjados brindando así un espectáculo maravilloso llamado atardecer. 
Guiado por su experiencia militar La Sombra descendió por una ladera y pronto encontró el sito perfecto para acampar, muy cerca de un yacimiento de agua cristalina y protegidos del viento por la misma montaña. Allí se detuvieron  y luego de un corto descanso y de beber agua los tres se dividieron el trabajo; Totys encendería la fogata, Cesar armaría improvisados dormitorios donde pasar la noche y La Sombra se encargaría como siempre de cazar algún venado para la cena, lo cual no le era difícil pues usaba sus poderes y en minutos regresaba con su presa, y esa vez tampoco fue la excepción. 
Ni bien Totys y Cesar habían terminado sus labores y ya La Sombra estaba de regreso con un gran cerdo salvaje. El fuego chisporroteaba en la fogata, y bastaron solo unos minutos para que los jugosos trozos de cerdo empezaran a destilar grasa que avivaba aún más el fuego, Pronto el olor a carne asada se expandió por el lugar y al cabo de unos minutos los tres viajeros disfrutaban del gran banquete donado por la madre naturaleza. 
La noche los sorprendió aun alrededor de la hoguera donde Cesar les contaba sobre la forma en que había incursionado en el bajo mundo del hampa y algunas anécdotas de su vida como narcotraficante, cuando una luz proveniente del morral de Totys, hiso que el chico quedara de pie de un salto y lo siguieron Cesar y La Sombra. Los tres se miraron uno al otro y corrieron hacia un árbol junto al cual Totys había dejado su morral. 
Un poco dudoso en su actitud, Totys se agacho y sin levantar el morral del suelo lo abrió y el libro de las profecía salió por si solo del morral y se sostuvo en el aire a casi un metro de altura, Totys se incorporó y quedo a solo unos centímetros del libro, de tal forma que pudo poner sus manos debajo de el y entonces, el libro abrió sus páginas hasta detenerse en una de ellas dejando escapar un gran resplandor al tiempo que una nueva profecía aparecía en la página que se había abierto. 
Totys miro a sus dos compañeros por unos segundos, luego llevo su mirada lentamente hacia la página en la que estaba escrita la nueva profecía y leyó en voz alta:                                                          

―<< Existe un lugar cuyas fronteras son protegidas por soldados invisibles que solo existen en el valiente corazón de los que lo habitan. Su arma más poderosa es un grito ensordecedor que rechaza la violencia con mensajes de paz, y sus hombres y mujeres cosechan cada día con sus manos, un futuro donde la guerra no germinara jamás. 
A ese lugar iras y allí esperaras el día en que miles caminan en la misma dirección y con el mismo sentimiento en el corazón, para pedirle un milagro al color negro de su esperanza. 
Ese día te has de parar frente al mar con autoridad, para ordenarle que abra sus fauces y devuelva lo que es del cielo, porque lo que al cielo pertenece al cielo debe regresar. Pero antes, tú y los que te acompañan deberán derrotar a Laudoree y arrebatarle de su cuello la llave que abre el abismo, donde un ángel desde hace más de mil quinientos años, espera la llegada del Guardián.
―Chuuuuulis, pero no entendí ni medio gajo ―exclamo Totys al terminar de leer.
―Yo lo que no entiendo es tu forma de hablar, ¿Qué es eso de chulis y medio gajo?―termino preguntando La Sombra.
―Así hablamos los chicos de ahora, tío. Chulis, significa algo así como: ¡waoo! y lo demás es solo una forma decente de  decir que no entendí ni mier…―
―Hey, cuidado con tu vocabulario jovencito―interrumpió La Sombra.
―Pero yo lo dije decentemente y tú me pediste una traducción―replico Totys.
―No estoy para discusiones, vamos a descansar, nos espera un largo camino hasta ese lugar que menciona el libro―dijo La Sombra dando por terminada la conversación y mientras bostezaba.
―¿Lo conoces tío?―
―¿Que─
―El lugar del que habla el libro ¿lo conoces?―
―Alguna vez, hace años, estuve en una misión en un lugar con esas características, es el único país del mundo que no tiene ejército y sus habitantes son tan pacíficos, que pensar que allí pueda ocurrir una guerra, resulta ilógico. Buenas noches señores―termino diciendo La Sombra.
―Buenas noches―respondió Cesar.
―Buenas noches tío, que descanses―
―Pura vida, sobrino―
―¿Qué significa eso tío?―
―Esa es la forma en que se saluda en el lugar al que iremos―
―Chulis―
―Ya duérmete, Totys―
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